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ceda ese horror: á más de eso, leñemos cogido á Uceda; guardad mu­
cho aquel papel. 

—Le llevo siempre conmigo temeroso de que me le roben, ¿pero 
quién es quien me ha acusado? 

— L a viuda de Agustín de Avila. 
—No hay prueba ninguna. 
—¿Estáis seguro de ello? 
—Segurísimo: el que mató á Agustín de Avila, esto es, mi ayu­

da de cámara Francisco de Juara, ha muerto ayer sin declarar. 
—Ved que no se sabe por donde asoma una prueba. 
—Os aseguro que ninguna prueba se encontrará acerca de 

esto. 
—Pero siempre hay que lamentar un nuevo escándalo: ¿no habéis 

reparado que hoy estaba el rey disgustado, serio, ceñudo? 
— E l principe de Astúrias ha estado hablando largo rato esta 

mañana con su magestad en su misma cámara: creedme, ha llegado 
la hora de obrar: si os paráis en respetos, cuando acordemos estare­
mos cogidos: tenemos una prueba terrible contra el duque de Uceda. 

—Sí, en ese papel que le hemos obligado á firmar. ¿Pero sabéis, 
don Rodrigo, que en ese papel está la cabeza de mi hijo y de vuestro 
hermano? 

—¿Y qué, creéis que vuestro hijo, que mi hermano, respetará 
nuestras cabezas? 

—Esperemos, esperemos aun. 
—Tanto podemos esperar, que cuando queramos poner remedio 

no haya remedio. 
—Unos días; la cosa no es tan grave como parece, puesto que 

como decís, no hay pruebas contra vos por la muerte de Agustín de 
Avila. 

—¿Y qué os ha mandado su magestad? 
—Que averigüe lo que haya en esto. 
—¿Y no os ha mandado que me mandéis quedar preso, por lo 

ínenos en mi casa? 
—No; pero mientras esto no se aclara, no vayáis por el alcázar, 

ni os dejéis ver mucho. 
—¿Es esta una orden? 
—No tengo órden ninguna que comunicaros; es un consejo. De-

Cldme ahora de qué medios puedo valerme para hacer pronto esas 
averigüacíones. 

•^-Llamad al alcalde de casa y corte don Bernabé Cienfuegos, que 
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fué el que recogió el cadáver de Agustia de Avila, y estuvo conmigo 
en el registro y embargo de sus papeles. 

—Nada me habéis dicho acerca de este registro. 
—No dió resultado; los papeles que vos conocéis y que estaban 

en poder de Agustín de Avila, no han parecido. 
—¿Queréis tomar un consejo mío? dijo Lerma. 
—¿Y cuál, padre y señor? 
—Enviad todo lo que tengáis de más valor á un lugar seguro; 

después, en saliendo de esta pequeña tormenta, yo haré que se os 
nombre embajador en Francia ó en Inglaterra: no volváis; la suerte 
se nos cambia decididamente; os habéis hecho tantos enemigos con 
vuestra soberbia, que nos habéis perdido á todos. 

• —Esperaba esa reprensión, y extrañaba que ya no hubiese ve­
nido. jMi soberbia! ¿y qué decis de la vuestra? sobre todo, lo que nos 
pierde, si es que estamos perdidos, es la ambición del duque de 
üceda, del conde de Olivares, de Zúñiga, de todos los cortesanos 
en fin, del príncipe de Astúrias, á quien Uceda ha enloquecido con 
magnificas promesas: lo que nos pierde sobre todo es la debilidad 
del rey, y que para sostenernos nos hemos visto obligados á^agar 
con usura los servicios de tanto y tanto palaciego interesado. Ricos 
somos, es cierto; pero dos tantos más de lo que tenemos nos ha 
costado el sostenernos, pagando á peso de oro á hombres que valen 
bien poco: si su magostad fuera más rey, yo solo hubiera bastado 
para nuestro engrandecimiento: no hubiera tenido que cometer tanto 
y tanto delito que ahora nos compromete: el rey sería verdadera­
mente grande, España respetada, nosotros bendecidos y admirados; 
pero su magostad es pobre de espíritu y de inteligencia, le domi­
naba la reina, y ya sabéis lo que fué necesario hacer para contra-
restar la influencia de la reina: esto no puede hacerse de una ma­
nera tan secreta y tan segura que no se trasluzca, y á falta de prue­
bas, han hervido las murmuraciones contra nosotros*, el rey está 
muy trabajado en daño nuestro por nuestros enemigos: nuestras 
inteligencias necesarias con Inglaterra, con Francia y con Holanda 
se traslucen también, y gracias á mi habilidad no pueden aducir 
pruebas contra nosotros; pero estamos rodeados de miserables rep­
tiles: todo el que se vende es despreciable y no puede confiarse en él; 
es nuestro mientras le paguemos; sin afecto, sin lealtad, y muchas 
veces sucede que mientras toma nuestro dinero con la mano de-

, recha, vuelve atrás la mano izquierda para tomar el dinero que le 
dá nuestro enemigo: ya veis lo que nos ha acontecido con el mar-
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qués de la Fávara; le creíamos uno de nuestros más leales servido­
res, y de repente nos le encontramos vendido en cuerpo y alma á 
üceda. 

—No debia haber salido de Montanches, sino para ir á Toledo 
ó á Segovia, en cualquiera de cuyos alcázares hubiera estado más 
seguro. 

—Eso era lo conveniente; pero la aparición inesperada de vues­
tra hija Inés, de mi hermana, de sus extraños amores con ese don 
Guillen, por el cual está gravemente empeñada la mujer más intri­
gante de la corte, la marquesa de la Fávara, me obligaron á poner 
en libertad al marqués, á fin de que vuestra hija estuviese más se­
gura, por la libertad que quitan los celos del marqués de la Fávara 
á su esposarlos sucesos se han complicado, todo nos sale mal, no 
parece sino que un espíritu enemigo revuelve nuestros asuntos vol­
viendo los sucesos y las circunstancias en contra nuestra; el prínci­
pe de Asturias ha pasado la noche en casa la marquesa de la Fáva­
ra, y esto es muy grave: puede servirnos de mucho, pero también 
puede sernos muy contrario: hablando ingenuamente, yo me voy 
aturdiendo, empiezo á tener miedo y á no saber donde estoy de pié; 
os conjuro á que seáis dócil; deshagamos esa acusación de la viuda 
de Agustín de Ávila por todos los medios posibles, y obremos al par 
enérgicamente contra el duque de Uceda. 

—Eso seria levantar para él el cadalso; ¡y qué diría de mí la 
historia! el duque de Uceda es mi hijo. 

—Lo que no impedirá que él os ponga, si puede, en las manos 
del verdugo. 

—No me pondrá, yo os lo aseguro. 
—Mucho confiáis en los reparos del duque de Uceda. 

. —Confio más en mí mismo: por último; os prohibo que uséis 
por ahora, y mientras yo no os lo mande, del arma que tenemos 
contra el duque de Uceda. 

—Mirad que no podemos perder un momento: considerad que 
podemos dar un golpe seguro que aterre á todo el mundo, que po­
demos arrojar el delito de alta traición y de lesa magostad sobre 
Uceda, y una vez hecho esto, una vez aterrado todo el mundo y 
reconquistada la confianza del rey, medio tenemos sobrado y poder 
bastante para procurar una evasión á nuestro hijo, á mi hermano. 
Si alguien ha de perder su poder, si alguien ha de huir, si alguien 
na de ser deshonrado y vendido, séalo él, no nosotros. 

'—Esperemos, esperemos algún tiempo aun, pocos dias. 
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—Adivino en vos, padre y señor, dijo don Rodrigo, una traición 
contra mi. 

— ¡Una traición! pues os equivocáis: ¿cómo puedo yo ser traidor 
contra vos sin serlo contra mi mismo? 

—No sé, no sé; pero oponeros á que obremos enérgicamente, 
esperar cuando ya no hay espera posible... 

—Meditad lo horroroso de entregar á un proceso, que necesaria­
mente ha de ser funesto al duque de Uceda: y luego ¿quién nos ase­
gura que poruña circunstancia imprevista, no seamos nosotros tam­
bién envueltos en ese proceso, ó cuando no, si tendremos poder 
bastante para salvar á Uceda? 

—De modo, que la firma que le arrancamos no nos sirve de 
nada. 

—Nos ha servido para sujetarle, para aterrarle, y esto es bas­
tante. 

—Bien, como queráis, señor; pero plegué á Dios no os arrepin­
táis tarde de que no hayamos usado á tiempo de nuestras ventajas: 
dejo mi suerte en vuestras manos: la acusación de la viuda de Agus-
tin de Avila, aunque falta de pruebas, no deja de ser terrible. Ar­
reglad inmediatamente y de buena manera ese negocio: id á ver á la 
viuda y procurad que la madre pueda más que la esposa. 

—Descuidad, don Rodrigo, id tranquilo: aun no es desesperada 
nuestra situación: recordad que hemos salido más fuertes que lo 
que lo estábamos en situaciones mas .difíciles. Adiós. 

Don Rodrigo salió. 
E l duque de Lerma mandó llamar al alcalde de Gasa y Corte 

don Bernabé Cienfuegos. 
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En que se cruza la intriga de todos nuestros persoiuijeíi. 

Apenas habia salido don Rodrigo, el duque de Lerma escribió 
una carta al legado de su santidad. 

«Urge, le decía, que el Santísimo Padre interponga su influencia 
para con el rey de España, en favor mió: estoy acometido por trai­
ciones oscuras que no puedo contrarrestar, y ya sabe la Santa Sede 
por una constante experiencia, cuánto le conviene que yo continúe 
en el Despacho Universal del rey de España. Espero, pi.is. de vues­
tra eminencia, persuada al Santo Padre, á íin de que me otorgue su 
poderosa protección.» 

Cerró y selló la carta el duque, y la sobreescribió. 
—Esta carta, dijo, no pasará de algunas leguas fuera de Ma­

drid, si es que de Madrid sale. Don Rodrigo sospecha de mí, y quie­
re saber lo que yo escribo á Roma: pues bien, no sabrá más que lo 
que yo quiero que sepa: el peligro arrecia, y si yo me empeñara en 
salvarlos á todos, me perdería con ellos. Escribamos la carta que ha 
de leer el cardenal legado. 

El duque se puso á escribir de nuevo. 
«Es de todo punto necesario que venga cuanto antes el capelo 

ûe he pedido á Su S mtidad. No reparéis en exigencias, y contad si 
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es necesario con cien mil ducados para la cámara apostólica; pero 
que venga el capelo por la posta, con la misma persona que os en­
tregará esta. Es posible que con pocas horas de diferencia os entre­
gue otra carta mia el coronel don Juan de Mazarredo. Contestadla 
como si no hubierais recibido esta. Guárdeos Dios.—Vuestro leal 
amigo, el duque de Lerma.» 

Cerró el duque y selló esta segunda carta y la sobreescribió. 
—Santos, dijo. 
Se presentó al momento su secretario particular, su secretario 

de confianza. 
—¿Crees tú, le dijo, que mi caballerizo Ledesma puede aguantar 

todavía una carrera á caballo, sin detenerse hasta Barcelona? 
—¡Oh! si señor: si lleva bastante dinero para mudar caballos, 

llegará en dos dias: es de hierro; parece que ha nacido á caballo. 
—Pues bien, dále dinero sobrado para la ida y para la vuelta: 

que cuando llegue á Barcelona flete un barco sin perder un minuto, 
cueste lo que cueste: es necesario que esta carta llegue cuanto an­
tes á manos del cardenal ad látere del Papa. 

—Llegará antes de ocho dias, salvos contratiempos de la mar. 
—Pues vete, y que marche cuanto antes y con gran secreto Le­

desma: importa que nadie sepa que vá á cumplir esta comisión. 
—Descuide vuestra excelencia, nadie lo sabrá. 
—Pues vete; que si es posible, dentro de una hora esté en ca­

mino Ledesma, 
Santos salió. 
Entretanto, don Rodrigo se habia dirigido al alcázar. 
El duque de Lerma le habia adivinado. 
—Necesito saber, pensaba don Rodrigo, qué es lo que mi padre 

escribe al cardenal ad látere: no he debido preguntarle; me hubiera 
engañado, y no hubiera conseguido más que avisarle: muy graves 
deben de ser las circunstancias, cuando el duque me hace traición 
envolviendo en el misterio uno de sus actos. ¡Ah! por fortuna soy yo 
mucho más avisado que su excelencia Escriba lo que escriba á Ro­
ma, yo lo sabré. 

Y se entró en el alcázar, y luego en el despacho de su secreta­
rio, á donde hizo llamar á don Juan de Mazarredo. 

—¿Aun no os han relevado todavía? 
—Sí, si señor, contestó Mazarredo:. y á fé á fé que he tenido 

un disgusto; porque aunque gano con ir á Italia á gobernar un ter­
cio, quisiera que me hubiera reemplazado aquí otra persona mejor. 
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—¿Qué, no os parece bien don Cristóbal de Mendavia? 
—Sin ser más soldado que el último tudesco, es demasiado sol­

dadote para la guardia alemana, y el más feo de ella: es lástima: es 
una berrnga que le ha salido á la compañía; permitidme que os lo 
diga; porque tengo yo mucho cariño á la guardia tudesca. 

—Nombramiento ha sido este del señor duque de Lerma, en 
que yo no he tenido parte. 

— Y a se vé, como su excelencia no es militar, no entiende de 
estas cosas: pero perdonad, estoy hablando demasiado. 

—Disgustado estoy yo también con estas y otras cosas del du­
que: por ejemplo, ahora vais á ir á su casa: os entregará una carta 
que debéis llevar en posta á Roma para entregarla al cardenal ad lá-
tere de su Santidad. Necesito, de orden del rey, y porque conviene 
á su servicio, leed esa carta. 

—Bien, señor marqués: pues siendo de orden del rey, yo no 
tengo inconveniente en entregaros la carta que me confie el señor 
duque de Lerma. 

—Pues bien, al oscurecer estaró esperándoos cerca de Canille-
jas, en una casita aislada que está á la derecha del camino: aunque 
salgáis temprano de Madrid, haced tiempo para llegar al oscurecer 
á esa casita: yo mismo estaré á la puerta. Id á presentaros al duque 
de Lerma. 

—Pues hasta la casita de Ganillejas, señor marqués. 
Mazarredo se presentó á seguida al duque de Lerma. 
—Sois un gran ginete según me han dicho, le dijo el duque, y 

por otra parte un bizarro soldado y un buen caballero. 
—Gracias á quien haya dado á vuecencia tales noticias de mí. 
—Vuestro capitán el marqués de Siete Iglesias. 
—Me estima mucho el señor marqués, y le estoy muy obligado: 

á él debo el salir de la guardia alemana para mandar un tercio. 
—¿Y á donde vais, caballero? 
—Al ejército de Ñápeles. 
—¿Y no queréis deberme nada? 
—Me basta con servir á vuecencia. 
—Sin embargo, no os pesaría encontraros á vuestra llegada á 

Capoles con que su magestad os había nombrado cuartel-maestre 
general. 

— |Oh! me contentaría mucho, señor duque. 
— Pues contad con ello, señor coronel: para un servicio extraor­

dinario, por el rey se os ha elegido para que llevéis con urgencia 
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sin detenerse un solo momento en el camino, esta carta que es im­
portantísima á Roma. 

Y entregó la primera carta que habia escrito á Mazarredo. 
—¿Y cuándo he de marchar? 
— Dentro de dos horas: mi mayordomo irá á llevaros el dinero 

suficiente para los gastos del viaje. 
- -Siento mucho tener que aceptar ese dinero; porque francamen­

te, señor duque, el dinero y yo andamos reñidos, y no podemos vivir 
juntos. 

—¿Y qué tenéis vos que ver con el exorbitante gasto de caba­
llos que habéis de hacer para cumplir cuanto antes vuestro cometi­
do., ni con lo que os costará el flete de un barco, aunque sea para 
vos solo, que habéis de tomar en Barcelona? 

— E n efecto, señor duque; demasiado peso sería ese para mis 
espaldas. 

—¿Dónde vivis, caballero? 
—En la hostería del Aguila de Oro. 
—Pues allá irá á buscaros dentro de un momento mí secretario 

Santos. Adiós, y buena salud y buen viaje. Si se os ocurre algo, no 
tengáis empacho en escribirme directamente, que yo tendré mucho 
contento en complaceros, 

Y á pesar de su presuntuosa hinchazón, Lerma dió amistosa­
mente la mano á Mazarredo. 

Es verdad que se trataba de un coronel con hábito de Santiago. 
Mazarredo salió murmurando: 
—Muy importante debe ser la comunicación que llevo, cuando 

el duque de Lerma me ha tratado con tanta afabilidad y tanta llane­
za. ¡Cuartel-maestre general al llegar á Ñápeles! ¡Y don Rodrigo 
quiere que yo le entregue esta carta!., despacio, despacio, no sea 
que hagamos una tontería. 

Mazarredo se cruzó en el zaguán de la casa del duque con un 
hombre envainado en una larga loba negra, con birrete de terciope­
lo, gola de encaje rizada, y larga vara de justicia en la mano. 

Era el alcalde de Gasa y Corte don Bernabé Cienfuegos, que 
acudía al llamamiento del duque de Lerma. 

Al cruzarse se saludaron mutuamente. 
Mazarredo por respeto á la justicia: el alcalde por respeto á la 

cruz de Santiago que el coronel llevaba sobre la coraza. 
Los alguaciles de la ronda del alcalde que habían venido acom­

pañándole, se quedaron en el zaguán. 
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El alcalde enderezó por las escaleras, y Mazarredo montó á ca­
tó á caballo y se alejó. 

Algunos minutos después el alcalde se inclinaba reverentísima-
mente ante Lerma. 

—De orden del rey, dijo Lerma, tengo que haceros'una pregun­
ta acerca de cierto asesinato acontecido anteanoche. 

— ¡Ah, sil el deplorable asesinato del pobre Agustín de Avila, 
dijo el alcalde. 

—¿Y en qué estado está ese proceso? dijo el duque. 
—Empezado y concluido al propio tiempo: nada se sabe, nada 

han oido los vecinos: el muerto estaba solo, no hay antecedente al­
guno; únicamente hubo una acusación de la viuda de que yo no he 
hecho mérito ni consta en el proceso; porque la acusación se refería 
á tal persona, que se tornaba de todo punto impertinente é increíble. 

— L a viuda de Agustín de Avila ha sido recibida hoy en audien­
cia por su magostad, y ha acusado del asesinato de su marido al 
señor marqués de Siete Iglesias: el rey la ha prometido hacerla jus­
ticia si probaba su acusación, y me ha mandado averigüe lo que ha­
ya de cierto en ella. 

— E n efecto, señor duque; al señor marqués de Siete Iglesias era 
á quien acusaba no sé con qué fundamento la viuda, que cuando yo 
desestimé su acusación, me amenazó con ir á pedir justicia á su 
magostad: yo la eché indignado á la calle, y no sé, no sé cómo no 
la he puesto presa. 

— E l rey ha tomado gravemente esta acusación, por el empeño 
que tiene en que se desvanezca, á causa de la grande estima en que 
tiene al señor marqués de Siete Iglesias, y por otra parte, por el 
gran respeto que como rey siente por la justicia. 

—Pues no sé, no sé qué hacer, señor duque, dijo todo aturdido 
el alcalde: verdad es que el señor marqués de Siete Iglesias fué á 
buscarme á mi propia casa poco después de haber dejado yo depo­
sitado el cadáver de Agustín de Avila en la iglesia de san Justo y 
san Miguel: y juntamente con el señor marqués fui á reconocer los 
papeles del difunto á su casa habitación, donde la viuda tuvo algu­
nas fuertes contestaciones con el señor marqués de Siete Iglesias. 

—Haced caso omiso de eso, alcalde: podrían despertarse sos­
pechas, y francamente, la muerte de Agustín de Avila ha sido una 
ejecución de justicia hecha de este modo á causa de traiciones del 
wiuerlo, que convenían tanto quedasen secretas, que no podian pasar 
las fojas de un proceso. 

72 
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— L a viuda aducirá como prueba, como única prueba á lo que 
yo creo, que el señor marqués de Siete Iglesias estuvo en su casa 
conmigo examinando los papeles de su marido poco después de la 
muerte de este. 

—Cosa ha sido que lia importado al servicio de su majestad y 
que debe quedar muy secreta: negad, si la viuda lo dice, que habéis 
estado en su casa, que don Rodrigo ha estado en la vuestra; todo 
en fin, lo que pueda hacer qhe el marqués de Siete Iglesias aparezca 
complicado ni aun remotamente en este suceso. Y para contentaros 
del disgusto que esto os pueda producir, ved si os basta ir de oidor 
á la chancillería de Granada. 

— ¡Ah, excelentísimo señor! mi sueño, mi gran sueño dorado. 
—Además de esto, vuestros adelantamientos corren de mi car­

go: sillas tiene el Consejo de Castilla y el de Indias, que se honrarían 
con que vos las ocupaseis. 

El infame cohecho de un alto ministro de justicia por medio de 
un secretario de Estado y del Despacho estaba consumado. 

E l alcalde de Casa y Corte salió de casa del duque de Lema 
resuelto á despedazar la justicia, con tal de sentarse en un sillón de 
la real Chancillería de Granada para oir pleitos, y más tarde en el 
Consejo de Estado. 

Los hombres siempre han sido los mismos, salva la diferencia 
de carácter de sus épocas respectivas. 

E l duque de Lerma, llenándose los bolsillos de oro y de pedre­
ría, se hizo llevar á casa de la viuda. 

Esta bajó á su puerta en el momento en que sintió que delante 
de ella paraba una carroza. 

Al ver al duque de Lerma le dijo: 
—Entrad, os esperaba. 
E l duque entró. 
La viuda cerró la puerta. 
—¿Que me esperabais? dijo con extrañeza Lerma. 
—¿Pues qué, no habíais vos de acudir al socorro de vuestro hijo? 

dicen que le amáis mucho: y hacéis mal; porque don Rodrigo es un 
infame. 

Subían á esto por las escaleras. 
—¿Quién os ha dicho, exclamó el duque entrando con la viuda 

en una sala poco más que modestamente amueblada, que el marqués 
de Siete Iglesias sea mi hijo? 

—Mi pobre marido lo sabia todo; y me quería tanto, tenia tal 
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confianza en mi, que no me ocultaba nada: si hubiera seguido mis 
consejos, no le hubieran matado, no estarían huérfanos y desvalidos 
mis pobres hijos. 

—Vuestros hijos tienen padres y hacienda: su padre lo será el 
rey que los recibe como pajes á su servicio; su hacienda se la 
traigo yo. 

Y el duque se levantó y empezó á soltar sobre una mesa pedre­
ría y oro. 

—Es decir, exclamó pálida como un cadáver la viuda, que venís 
á traerme el precio de la sangre de mi marido? pues bien, le acepto 
para mis hijos. 

—Hacéis bien, doña María, hacéis bien: evitemos escándalos y 
contestaciones desagradables: os seria muy difícil probar que el mar­
qués de Siete Iglesias ha tenido parte en la muerte de vuestro 
marido, exponiéndoos, si no lo probábais á ser tenida por calum­
niadora, y como tal castigada. 

—Pues mejor es así, señor, mejor es así, dijo sombríamente la 
viuda. 

—Quedamos, pues, convenidos, dijo Lerma levantándose. 
—Convenidos, señor, desde el momento en que mi silencio es el 

pan y la fortuna de mis hijos; yo no sé nada; pero si perdono acá 
en la tierra y por amor á mis hijos al asesino de mi esposo, no le 
perdono ante Dios. 

—Dios es sumamente misericordioso y vé el corazón de sus 
criaturas, dijo Lerma. Adiós, señora: gracias por lo que habéis 
hecho, y contad siempre con mi agradecimiento y con el del marqués 
de Siete Iglesias, y conque ambos os ampararemos cuanto esté en 
nuestro poder. 

El duque salió muy contento, porque según él, estaba ya satis­
factoriamente terminado aquel negocio. 

Pero aun no había pasado media hora desde que salió Lerma de 
casa de la viuda de Agustín de Avila hasta que llamaron á su puerta . 

Abrió la viuda, y se encontró frente á frente de un caballero. 
No le conocía. 
—¿Quién sois? le dijo. 
—Soy, le contestó el caballero, el duque de Uceda. 
— ¡Ah! pase, pase vuecencia, dijo doña María, que así sollamaba 

la viada. Si vuecencia no hubiera venido á mi casa, yo hubiera ido 
á suplicar á la suya una audiencia. 

•—Donde quiera que vá mi señor padre, doña María, voy yo 
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como hijo amantísimo: sobre todo, á los lugares á donde mi exce­
lente padre vá á practicar alguna obra benéfica: hé aquí, hé aquí 
las señales de la inagotable caridad del señor duque de Lerma: ha 
sabido que vuestros hijos habian quedado huérfanos y pobres, y ha 
venido á ampararos. 

—Si, ha venido á comprarme la sangre de mi marido. 
—¡Bah! vos no sabéis sin duda lo que os decís, doña María, 

dijo sonriendo de una manera sesgada Uceda; ¿por qué habia de 
pagaros mi buen padre la sangre de vuestro marido? 

—Porque esta sangre no cayese sobre la cabeza de su que­
ridísimo hijo don Rodrigo Calderón. 

— ¡Ah! jcon que vos sabéis que don Rodrigo Calderón es hijo 
bastardo de mi padre! 

—Mi marido conocía todos los secretos del marqués de Siete 
Iglesias, y no tenia secretos para mí mi marido. 

—¿No? ¿estáis segura de que vuestro marido no tenía para vos 
secretos? 

—Os lo puedo probar. 
—¿Y cómo? 
—Con abrir un secreto de esta mesa. 
—¿Y qué hay en ese secreto? 
—En ese secreto está la cabeza de don Rodrigo Calderón. 
—¿Cuánto queréis por la cabeza de ese hombre? dijo vivamente 

el duque. 
—Quiero... diez veces más de lo que ha dejado sobre esa mesa 

el duque de Lerma: quiero que mis hijos sean ricos. 
—¿Y por qué me habéis de vender á mí más caro que á mi 

padre? 
—Porque á vuestro padre he vendido sangre, y á vos os voy á 

vender honra. 
— ¡Honra! exclamó el duque de üceda. 
—Honra, sí; la honra de mi marido, que es la honra de mis 

hijos. 
— Explicaos, doña María, esplicaos. 
—Mi marido, á despecho mió, anduvo en el envenenamiento de 

la reina, del padre Aliaga y del padre Suarez. 
— ¡Ah! ¿y tenéis vos las pruebas de todo eso? 
—Sí. . . 
—Pues bien: os doy por ellas lo que queráis. 
—Cien mil ducados, exclamó la viuda. 
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—Los tendréis. 
—¿Cuándo? 
—Esta noche, 
—Pues bien, señor duque, esta noche habrá aquí parientes 

mios, parientes que no se dejarán robar. 
—¡Cómo! exclamó el duque de üceda. 
—Sí, dijo doña María; cuando os he dicho que esas pruebas es­

taban aquí en un secreto de esa mesa, habéis arrojado sobre ella 
una mirada codiciosa: no, señor duque, los papeles no están ahí: 
cuando traigáis los cien mil ducados, sabréis donde están. 

—Pues bien, dijo el duque; yo traeré también gente para no ser 
robado, ya que veo que de tal manera se desconfla de mí. 

—Después de lo que me ha sucedido, dijo doña María, yo no 
puedo confiar en nadie. 

—Hacéis bien. Adiós, señora. 
—¿A qué hora vendréis? 
—A la hora que queráis. 
—Venid á las ánimas. 
—A las ánimas vendré. 
El duque salió. 
—Sí, dijo doña María; ya que han robado un padre ámis hijos, 

ya que yo tengo que llorar la pérdida de mi esposo, que á lo menos 
mis hijos sean ricos. 

Y doñaMaria tomó una luz, subió á lo alto de la casa, entró en 
un desván, y en uno de sus tabiques, buscó un ladrillo señalado con 
una cruz. 

Le encontró. 
—Sí, dijo con una terrible alegría, aquí está aun la cabeza de 

don Rodrigo. 
Y bajó, asió á sus hijos, se sentó en un sillón, puso á los peque­

ños sobre sus rodillas, y los abrazó y los besó llorando. 
Aquella noche al oscurecer, algunos parientes - de doña María, 

que esta habia llamado, entraron en la casa. 
Iban armados hasta los dientes, porque todo habia que temerlo 

del prepotente señor duque de üceda. 
Dos eran hermanos del difunto, otro tío de doña María, los otros 

dos en fin, primos de ella. 
A las ánimas llamaron á la puerta y entró el duque de Uceda. 
Le acompañaban dos hombres, de los cuales no quiso sepa­

rarse. 
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Doña María le llevó á la sala donde estaban los otros, y le dijo: 
—En presencia de mis parientes voy á dar á vuecencia los pape­

les que le he prometido; pero antes es necesario que vuecencia pre­
sente los cien mil ducados que me ha ofrecido por esos papeles. 

Entonces el duque hizo que los dos hombres que le acompaña­
ban dejasen sobre la mesa dos talegos, cuyo peso les tenia agobia­
dos, que traian al hombro ocultos bajo las capas. 

Aquellos dos talegos estaban llenos de oro: en cada uno iban 
mil seiscientos doblones de áocho. 

Los parientes contaron aquel dinero, y hallaron que habia cien 
mil ducados con exceso. 

Entonces doña Maria, haciendo que la acompañase uno de sus 
parientes, salió con Üceda al desván, y señalando el ladrillo marca­
do con una cruz, dijo: 

—Romped este tabique como podáis, Pedro de Aguila. 
Este, que era unmoceton fornido, se hizo atrás, y de una sola 

patada abrió un agujero en el tabique. 
Quedó descubierto una especie de hueco de alacena con tres 

tablas. 
En una de ellas habia una caja de hoja de lata. 
—Tome vuecencia, dijo la viuda; vea vuecencia si esas cartas 

merecen bien los cien mil ducados que ha traido. 
El duque abrió con una mano trémula de impaciencia la caja, y 

encontró tres cartas. 
Las leyó y lanzó un grito de alegría que reprimió instantánea­

mente, por temor de que se aumentaran las exigencias de la viuda. 
—Estas cartas, son pues, mías, dijoüceda. 
—Sí, pero aun falta á vuecencia algo que hacer. 
Miró con recelo el duque á la viuda. 
—¿Y qué hay que hacer, señora? dijo. 
—Escribir una carta de donación de cien mil ducados, hecha 

por vuecencia á mis hijos. 
—Sois muy hermosa, señora, y podrían interpretar... 
—No, porque mañana mismo salgo de Madrid con mis hijos para 

irme á la montaña de Santander, donde tengo mis parientes. 
—¿Por qué no dejais que yo me encargue de la suerte de vues­

tros hijos en la córte? 
— jAh, no, no señorl dijo doña María; la córte es infame, y no 

quiero permanecer en ella, estoy segura de que me acontecería una 
nueva desgracia. Vamos. 



R o m p e d • este tab ique como p o d á i s , P e d r o de Á g u i l a . 
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Y doña María tomó la salida del desván. 
El duque escribió una carta de donación de cien mil ducados á 

los hijos de Agustín de Avila. 
Doña María un recibo de aquella cantidad. 
Cangeáronse aquellos papeles, y poco después el duque de Uceda 

salió de la casa, llevándose las cartas que de tal manera comprome-
tian á don Rodrigo. 

Al dia siguiente, doña María salió de Madrid con sus hijos, lle­
vando en libranzas contra ricos mercaderes de la montaña ciento 
veinte mil ducados. 

Los papeles que doña María habla dado al duque de Uceda, ex­
plicaban perfectamente las cartas que Juara habia entregado al du­
que de Uceda. 

Eran instrucciones acerca del envenenamiento de una alta per­
sona, que se veia claro que era la reina, y otros referentes al asesi­
nato de los religiosos Aliaga y Suarez, dominico el uno y jesuíta 
el otro. 

Aquellos tres papeles citaban fechas muy próximas. 
Uceda metió aquellos papeles en las mismas lomeras de los li­

bros, donde habia escondido las cartas que le vendió Juara. 



C A P I T U L O L . 

Continuación del anterior. 

Don Juan de Mazarredo llegó al oscurecer cerca de Canillejas. 
A la derecha del camino, y no lejos de él, vio una casita aislada, 

rodeada por la parte posterior de gigantescos olmos deshojados. 
Hacia mucho frió; á pesar de él se veia en la puerta de la casita 

un hombre. 
Mazarredo reconoció al marqués de Siete Iglesias. 
Tomó por la vereda que conducía á la casa, desde el camino, 

y el hombre que esperaba á la puerta, adelantó hacia Mazarredo, 
que echó pié á tierra. 

—Buenas tardes, mi capitán, dijo; he tenido que hacer tiempo 
para no llegar hasta esta hora; he atrasado mi llegada á Barcelona 
hora y media á lo menos. 

—¿Y qué os importa, dijo don Rodrigo, si asi habéis servido á 
su majestad? Seguidme. 

Mazarredo se fué trás don Rodrigo, llevando su caballo de la 
mano. 

Guando llegaron á la casa, le ató á una reja y entró con Siete 
Iglesias. 

No vió á nadie; si alguien habia, no parecía por la casa. 
Don Rodrigo se encerró con Mazarredo. 
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—¿Qué os ha dado el duque de Lorma? dijo. 
—Una carta que debo entregar en Roma al cardenal ad látere 

de su santidad. 
—Dadme esa carta, dijo don Rodrigo. 
—Para ello, contestó seriamente Mazarredo, necesito una orden 

del rey. 
—¿Os ha dicho el duque de Lema que de orden de su majestad 

no entreguéis esa carta más que al cardenal ad látere? 
—Sí señor. 
—Lo había previsto; y como importa al buen servicio de su 

majestad que yo vea esa carta, he cuidado de traer conmigo una 
real orden, que voy á haceros leer. 

Don Rodrigo sacó su cartera y buscó entre ella, apartando un 
papel doblado, poniéndole en otra parte de la cartera, y tomando 
un pliego cerrado y sellado con las armas reales, en cuyo sobreescri-
to se leia: 

«Al coronel don Juan de Mazarredo.—El rey.» 
El papel que había apartado don Rodrigo era la carta escrita al 

duque de Rukingam, firmada por Lerma, por Siete Iglesias y por 
Uceda; carta que como sabemos tenia completamente sugeto á su 
último firmante. 

En el momento en que había arreciado el peligro, y en vista del 
disgusto que no había sabido ocultar el rey á Lerma y á Siete 
Iglesias, este había buscado todos los papeles importantes, y los 
había metido en su cartera, y esta en el bolsillo interior de su ropilla, 
temeroso de un golpe de mano sobre su casa, practicado audazmente 
por el duque de Uceda; porque don Rodrigo se había dicho: 

—Sí me prenden haré que consten en el inventario los papeles 
que llevo sobre mí, y Uceda se verá perdido al querer perderme. 

Aquella era ya una lucha á puñaladas; se habían estrechado las 
distancias, y los golpes debían ser de muerte: era, pues, necesario 
estar muy sobre aviso para poder parar el golpe á tiempo. 

Mazarredo tomó con sumo respeto el pliego, le abrió, y vió que 
decía: 

«El rey: El coronel don Juan de Mazarredo entregará á la per­
sona que le presente esta orden, el pliego ó los pliegos de que sea 
portador, sea cualquiera la persona que se los haya entregado, y las 
ordenes que le hayan dado. De orden de su majestad, su secretario 
de Estado y del Despacho, Marqués de Siete Iglesias.» 

—Nada tengo que replicar, dijo Mazarredo; pero os advierto, 
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señor marqués, que al entregaros el pliego que de orden del rey me 
ha dado el señor duque de Lerma, conservo esta real orden y mon­
to á caballo, y me voy á poner en conocimiento del duque de Lerma 
lo que me ha acontecido. 

—Haréis muy bien, señor Mazarredo, dijo don Rodrigo; y nin­
gún inconveniente tengo en que lo hagáis. Guardad esa real orden, 
y dadme ese pliego. 

Mazarredo metió el un pliego en un bolsillo, sacó el otro, y lo 
dió á don Rodrigo. 

—Siempre torpe, y siempre pensando en remedios inútiles, 
murmuró don Rodrigo; que interponga su santidad sus buenos oficios 
para con el rey en nuestro favor. [Bah, bahí el duque ha sido siem­
pre para mí un obstáculo: esto importa muy poco. 

Don Rodrigo volvió á meter el pliego en el sobre, sacó de un 
bolsillo lacre y un sello, cerró de nuevo el sobre y le aplicó el 
sello. 

Era un sello de armas del duque de Lerma. 
—Dadme esa real órden, dijo don Rodrigo. 
—Eso quiere decir que me devolvéis el pliego. 
—Si, salid, montad á caballo y seguid vuestro camino á Bar­

celona. 
Y le dió el pliego. • , 
—Que Dios os guarde, señor marqués, dijo Mazarredo. 
—Id con Dios, amigo mió, y buen viaje, contestó don Rodrigo. 
Mazarredo salió, montó á caballo y se alejó al galope. 
—Es extraño, dijo don Rodrigo; ¿por qué me ha guardado se­

creto acerca de ese pliego mi padre? Tanto valdría el no enviarle: 
cuando pienso que no me ha servido más que para ponerme en la 
secretaría de su magostad, y que después ha sido mi eterno obs­
táculo con su cortedad de alcances... si yo hubiera sido solo... siem­
pre indeciso, siempre cobarde: ¡ohl él me ha levantado; pero si cai­
go, á él también se lo deberé; son muchas torpezas las suyas; mi 
bnen hermano el duque de Uceda dice bien: un hombre no tiene, no 
debe tener ni padre, ni esposa, ni hijos, ni hermanos, ni amigos. 
Cesar prescindió de todo: le mataron es cierto; pero constituyó el 
imperio; esto no cabe en la cabeza de mi padre, y mucho será 
que por su incapacidad no estemos perdidos: se ha rodeado de de­
masiadas personas que le han vendido demasiado caros sus servi­
cios, que cada dia exigen más, y que cuando no se satisface su insa­
ciable codicia, se vuelven contra el amo que ya no les sirve. Yo no 
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me he seryido más que de instrumentos bajos que se han conten­
tado con poco, y de los cuales me ha sido fácil deshacerme: 
Agustín de Avila, Francisco de Juara, Alonso del Camino... yo no 
sé porqué no puedo olvidarme de esos tres muertos, y les tengo miedo: 
¡bahí... aprensiones: es que me repugna matar, queme veo obligado 
á ello por las complicaciones en que me meten las torpezas demise-
ñor padre. Y bien ¿no tengo en mi mano la cabeza de nuestro más ir­
reconciliable, de nuestro más poderoso enemigo? ¿no puedo prender 
esta misma noche á Uceda, presentando al rey esta carta? y una vez 
preso Uceda, decapitado, porque aparecerá reo del crimen de alta 
traición, ¿quién se opondrá á mí? es mi hermano... y bien, ¿qué amor, 
qué amistad, qué respeto le debo? Los hombres de Estado no tie­
nen familia; á más de eso, nuestro parentesco no es público, 
no hay pruebas de él, se murmura, y tanto se ha murmurado 
ya, y tanto se ha supuesto, y tanto se ha calumniado, que aun­
que todos usan de la murmuración, ninguno cree lo que la 
murmuración dice: por último, ó ser, ó no ser; para ser es necesario 
remover de la manera que nos sea posible los obstáculos que se 
cruzan á nuestro paso; sí, es cierto, un hombre de Estado no tiene 
parientes, no tiene más que amigos ó enemigos, instrumentos ú obs­
táculos; los instrumentos se rompen cuando no sirven; los obstá­
culos se apartan de la manera que se puede: joh, sí, sí! después de 
dominarlo todo, se puede pensar en ser generoso; pero es una tonte­
ría mientras se lucha perdonar enemigos á quienes enemistaría más 
con nosotros la humillante generosidad de nuestro perdón; sí, es 
necesario no vacilar, no consultar más que con mi padre, que cuan­
do se trata del duque de Uceda, no encuentra más que diiicultades. 
Vamos á ver al rey. ¡Hola, Fortuñezl los caballos. 

Guando un momento después de haber dado esta orden don Ro­
drigo salía de la casa, encontró á su puerta dos caballos, que un 
criado tenia de la mano. 

Montó; montó el criado, y ambos tomaron al galope el camino 
de Madrid. 

Dejémosles correr, y vengamos á ver lo que acontecía en aque­
llos momentos en la casa de doña Ana de Gontreras. 

Para ello es necesario que nos vayamos á buscar al duque de 
Uceda. • 

Sabia este, porque estaba muy bien servido, que aquella tarde 
habían salido con una hora de diferencia dos correos de casa del du-
que de Lerma, y que habían tomado el camino de Francia. 
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Supo también que aquella misma tarde don Rodrigo con un 
criado habia tomado el mismo camino. 

El duque de üceda tomó el de la casa del marqués de la Fávara, 
y se hizo anunciar á la marquesa, que le recibió al momento. 

—Vamos claros, señora, la dijo; ¿queréis servirme? 
—Sí, con toda mi. alma, dijo la marquesa. 
—Lo comprendo, contestó el duque; don Rodrigo os ha jugado 

una malísima pasada casando á vuestro estudiante con una joven 
misteriosa; porque esta es la verdad; vos no veis más que un mis­
terio en esa joven. 

— Y misterio tal y tan extraño que no me he metido en procu­
rar aclararle: ¿me lo podéis aclarar vos? oslo agradecería. 

—To estoy tan á oscuras como vos, mi bella marquesa, y no sé 
lo que esto significa. Su magestad, que es muy circunspecto, se ha 
prestado á ser padrino de ese casamiento por representación come­
tida á don Rodrigo Calderón: mi hermana, que es altiva hasta don­
de puede llegar la altivez, no ha tenido inconveniente en ser madri­
na: se ha hecho alférez de la guardia alemana al novio, y se le ha 
concedido el hábito de Santiago: al padre se le ha dado una tenen­
cia de la misma compañía, y se le ha hecho también merced de há­
bito de la misma orden: ¿qué significa esto? ¿qué ínteres se tiene 
en el casamiento de esa doña Inés con vuestro estudiante, y por qué 
se ha dado esa posición tan alta, si se considera lo que son, al 
marido y al padre de doña Inés? y estad segura de que don Rodrigo 
no hace nada á humo de pajas. 

— Y lo que es más extraño aun; ese alférez Mendavia, converti­
do én don Cristóbal por el hábito de Santiago, y en teniente de la 
guardia alemana, solicita casarse en mi casa: ¿con quién diréis? 

—¿Con vuestra hermosísima prima la marquesa de Fuendorada? 
— ¡Bahí eso no tendría nada de extraño; eso seria pretender 

crecer, pero no, no señor, don Cristóbal de Mendavia pretende des­
cender. 

—Pues entonces no solicita la mano de ninguna de vuestras 
paríentas. 

—No, ciertamente; se ha enamorado de una de mis doncellas, 
y en este momento está encerrado con el marqués, mi carísimo es­
poso, tratando de la boda. 

—Pues dígoos, señora, que cada vez me encuentro más á os­
curas. 

—Vos tenéis la culpa, vos que sacasteis de donde yo la te-
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nia bien oculta, á esa mujer, y la entregasteis á don Rodrigo. 
—Enredos de enredos, marquesa; no me tengáis odio, porque 

hace tres días me traen de acá para allá, y no sé donde estoy. Pero 
sé bien cuánto odiáis á don Rodrigo por el mal que os ha hecho en 
el corazón, y vengo á ampararme de vos, ofreciéndoos en pago de la 
protección que me dispenséis, vuestra venganza en contra de don 
Rodrigo. 

—¿Y qué hay que hacer? se apresuró á decir la marquesa. 
— E l rey, á causa de un enredo del príncipe de Asturias, que ha 

abusado de su padre para hacer frente á los celos de la princesa, 
que ha sabido que salió anoche de palacio, y fué á esperarle á su 
cuarto sin saber que el príncipe pasó muy gratamente la noche en 
cierta casa... 

—¡Cómol ¿sabéis?.. 
—Sí, su alteza me lo cuenta todo, y porque todo me lo cuenta 

he venido yo á vos. Pero dejadme continuar, que después hablaremos 
de esto: el príncipe necesitó hacer creer á su celosa y enamorada 
mujer que había pasado la noche en el cuarto del rey, ocupado en 
graves asuntos de Estado; y hé aquí que el bueno de Felipe llí se 
vio despertado dos horas antes que de costumbre, y llevado al cuar­
to de la princesa: y como era necesario decir algo á su magestad, 
han pagado el pato don Rodrigo y mi ilustre padre: y tales calumnias 
han levantado á los dos sus altezas, que el rey fuertemente impre­
sionado, se ha mostrado contra su costumbre, muy serio con Calde­
rón y con Lerma: resultado: mi padre ha expedido dos correos, 
que han tomado ei camino de Francia, y don Rodrigo ha tomado 
también el mismo camino, sin duda para que los correos le digan lo 
que mi padre tal vez no le ha dicho; porque cuando arrecia el peli­
gro, cada cual piensa en salvarse á sí propio sin acordarse de los 
demás. Tiene macho miedo, y estoy seguro que á causa de este mie­
do don Rodrigo Calderón lleva sobre sí una firma mia, que me ha 
arrancado á la fuerza, puesta al pié de un escrito que si se presen­
tara al rey, me haria aparecer á los ojos de su magestadv como reo 
de alta traición: estoy atado de pies y manos, y no encuentro medio 
de soltarme, como vos, marquesa, no me soltéis: soltadme, y mato 
á- don Rodrigo Calderón, á la luz del sol, sobre el patíbulo. 

—¿Y puedo yo hacer eso? 
—¿Que si podéis? el príncipe os visitará de seguro: como que 

ha enamorado de>os, y os cree enamorada de él: habéis sabido 
engañarle, y hay que tener envidia al príncipe. 
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—¿Y qué tiene que ver esto con el marqués de Siete Iglesias? 
¿quién tiene más influencia que vos sobre su alteza? ¿para qué me 
necesitáis á mi? 

—Esperad; el principe nunca está enamorado de una sola mujer: 
por más que vos seáis hermosísima y que el príncipe esté muy satis­
fecho de lo que cree vuestro amor, está loco por doña Ana de 
Contreras. 

— Y bien, ¿y qué? 
—¿Qué? que es necesario aproximar al principe y á doña Ana. 
—¿No los aproximasteis vos antes? aproximadlos ahora. 
—Hay al lado de la princesa una señora de la Nestosa lo más 

impertinente del mundo: sé, porque esta señora ha venido á decír­
melo, que estoy vigilado para que la princesa pueda saber si entro 
ó salgo casa de doña Ana, si acompaño de noche, ó no acompaño 
ai principe; no puedo moverme: pero vos no estáis vigilada y podéis 
entrar y salir casa de doña Ana. 

— Y bien, ¿qué? 
—¿Qué? todo el enredo en que nos encontramos consiste en que 

Calderón está ciegamente enamorado de doña Ana; que supo que 
esta cedia á la solicitud del príncipe; que para que la princesa 
pudiese sorprender á su real esposo, me hizo prender por el Santo 
Oficio, etc., porque esto es muy largo: resulta que don Rodrigo, 
suplantando al príncipe, se ha hecho amante de doña Ana de Con­
treras; que no fué anoche, porque se entretuvo en otro galanteo, y 
que irá esta noche; que está fuera de Madrid, y por poco que se 
haya alejado, no volverá hasta muy entrada la noche. Id, vos, antes 
casa de doña Ana, y habladla. 

—¿Y para qué? 
—Doña Ana, por más que yo crea que la agrada don Rodrigo, 

estoy seguro de que ansia ser amante del príncipe: la princesa la ha 
tratado con un altivo desprecio, puesto que cuando doña Ana pre­
sentó la dejación de su cargo de camarista, su alteza la ha mandado 
continúe en él, como diciéndola:—¿Qué me importa á mí de vos? 
¿quién sois vos? ¿creéis que tengo miedo de que permanezcáis en el 
alcázar al tope del príncipe? pues no, quedaos aquí; ¿qué se me dá? 
—Esto ha debido irritar de tal manera ala orgullosa doña Ana, que 
estoy seguro de que por poder hacer conocer á la princesa, que era 
querida del principe, daría su alma al diablo. 

— Y bien, veamos á donde vamos á ir á parar. 
—Pon Rodrigo es hombre dado á excesos con sus queridas, y 
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donde nadie le ve, se entrega á la embriaguez; ¿no comprendéis? , 
—Empiezo á comprender. 
—Hombre embriagado, y sobre todo si ha sido embriagado con 

un vino compuesto, no es hombre: es durante algunas horas un 
leño, que á nada puede oponer resistencia: doña Ana puede apode­
rarse de ese papel que me compromete gravísimamente, y entregá­
roslo. Una vez ese papel en mi poder, estoy libre y puedo acusar á 
Calderón con pruebas bastantes de siete asesinatos y áun de más, 
contándose entre ellos el de la reina. 

— ¡Ahí pues entonces Siete Iglesias está perdido; no podrá pro-
tejer á quien ahora proteje; yo también estoy irritada, celosa, se­
dienta de venganza: nos conocemos demasiado para que yo pretenda 
ocultaros mis pensamientos: para llevar al patíbulo á don Rodrigo 
Calderón os ayudo con toda mi alma. ¿Pero consentirá doña Ana en 
lo que queréis que yo la pida? creo que ama á don Rodrigo. 

—Ponedla por cebo los amores del principe, que solo vos podéis 
procurarla. 

—Lo procuraré; iré. 
—Pues id, id al momento, porque empieza á oscurecer; y para 

que no perdáis tiempo empiezo por irme yo. 
Y sin esperar más, el duque salió. 
Doña Ana llamó á Calixta, esto es, á su doncella de confianza y 

la dijo: 
—Ponte el manto, vete y alquila una silla de manos, que esta 

silla espere en la calle de Bordadores; está tú dentro de ella, pero 
que la silla no tarde en estar donde te he dicho más de un cuarto de 
hora. 

Calixta salió. 
La marquesa hizo que otra doncella la vistiese un traje oscuro, 

se puso un gran manto de terciopelo que la encubría toda, bajó al 
jardín, abrió el postigo con llave, salió y cerró. 

El pasadizo de San Ginés estaba completamente desierto. 
La marquesa se encaminó de prisa á la calle de Bordadores; pero 

no estaba allí la silla de manos. 
Se metió en la iglesia de San Ginés, donde habia ejercicios, es­

peró algunos minutos y volvió á salir. 
La silla de manos estaba ya junto á la esquina de la iglesia. 
Llegóse á ella la marquesa, y la mandó abrir. 
Salió de ella Calixta. 
—Espérame, la dijo la marquesa, ahí en la iglesia, junto á la 
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pila de agua bendita: los ejercicios durarán hasta las ánimas, y para 
entonces ya habré yo vuelto. 

Calixta se encaminó á la iglesia. 
—Llevadme á la Bajada de los Angeles, á la primera casa á la 

izquierda, entrando por los Caños del Peral. 
Cerró un mozo la portezuela, y un momento después echó á 

andar la silla, parando á poco rato delante de la casa de don Fran­
cisco de Contreras, cuyo zaguán estaba abierto. 

—Esperadme en los Caños del Peral, dijo la marquesa á los 
mozos de la silla, entrando en la casa. 

E l portero la detuvo. 
—¿A dónde vá la tapada? la dijo. 
—Decid á vuestra señora, contestó la marquesa, que la busca 

una dama de honor de su alteza la princesa de Asturias. 
Dijo de tal manera la marquesa estas palabras y con tal altivez, 

con tal dominio, que el portero se aniquiló, y para correjir la gro­
sería de sus primeras palabras, se apresuró á decir: 

— i Ahí eso es distinto, perdone usia; ya se vé, no se sabe, y sin 
quererlo se cometen grandes torpezas; ruego de nuevo á usia que 
me perdone: sígame usia; yo mismo voy á anunciarla. 

Y emprendió por las escaleras y llevó á la marquesa hasta el re­
trete de doña Ana, donde fué recibida apenas se anunció. 

Guardaba doña Ana muy mal recuerdo de otra visita de la mar­
quesa, y la dijo frunciendo el ceño: 

—¿Quién os envia, señora? 
—Si anoche vine á daros un mal rato, contestó la marquesa, 

vengo á compensaros esta noche; me envia su alteza. 
— ¡La princesa! se apresuró á decir doña Ana. 
—No, no por cierto, contestó la marquesa; me envia su alteza 

el príncipe. 
Doña Ana se puso pálida de emoción. 
—'¿El príncipe don Felipe os envia? exclamó. 
—Sí, su alteza no tiene de quien valerse, porque su gran favo­

rito el duque do Uceda está muy vigilado, y se ha valido de mí: yo 
he tenido lástima de su alteza; está ciegamente enamorado de vos; 
tan enamorado que se puede asegurar que casi desesperado y á 
punto de cometer una locura que podría producir funestas conse­
cuencias. Yo afortunadamente gozo de la confianza de la princesa, 
y puedo evitar sucesos muy graves: de otro modo os aseguro que yo 
no me entrometería en estos asuntos. ¿Qué he de decir á su alteza? 
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Su alteza es dueño de mi vida, contestó turbada doña Ana; decidle 
que soy su esclava. 

—Pero el príncipe está muy enojado contra vos, por lo mismo 
que tanto os ama. 

—¿Y qué he hecho yo para causar el enojo de su alteza? dijo 
doña Ana. 

—¿Qué habéis hecho? aceptar los amores de don Rodrigo Cal­
derón. 

—Para vengarme, dijo no sabiendo qué otracosa decir doña Ana. 
—Pero el principe lo sabe y está irritado, furioso, no contra 

vos, porque os ama demasiado, sino contra don Rodrigo, que se ha 
atrevido á poseer lo que el príncipe ama tanto como á su vida. 

— Y bien, dijo doña Ana; ¿qué puedo yo hácer? Estamos solas, 
señora, y puedo decíroslo todo. Después de haber sido sorprendida 
por la princesa, creí imposibles mis amoî s con el príncipe: yo 
amaba á don Rodrigo. 

—Sí, y no habiendo podido tener al rey futuro, que promete 
largos años de dominación, os decidisteis por ese otro rey que se 
llama marqués de Siete Iglesias, y que está próximo á desaparecer 
por la muerte probable del enfermo don Felipe III. 

—Os juro que el amor, y solo el amor, me ha hecho amante del 
marqués de Siete Iglesias: hoy es distinto; le aborrezco con toda mi 
alma, y si encontrara un medio para vengarme de él, no vacilaría, 

—¿Aunque vuestra venganza le llevase á un cadalso? 
—Con mucho más placer entonces. 
— jAhf es verdad; abandonaros anoche por una perdida, á quien 

tanto ama que la ha comprado un marido y ha obligado al rey á 
apadrinar la boda: ¿qué más podéis esperar para desengañaros? Don 
Rodrigo os ha tomado por juguete, y os ha enamorado por vanidad: 
sois la dama más hermosa de la corte, y por lo tanto la más pre­
tendida; habéis desdeñado á muchos hombres ilustres que verdade­
ramente os aman, y habéis favorecido á quien os desprecia. 

— ¡Ah ! he cometido una locura, dijo doña Ana; pero esa locura 
puede ser corregida y la corregiré; no me faltarán medios para con­
vencer á su alteza de que más que culpable he sido víctima: vea yo 
a su alteza, y si me ama, como decís, me perdonará. 

—Su alteza no consentirá en veros, si no hacéis antes lo que va 
á mandaros por mi boca. 

—¿Y qué quiere su alteza? dijo excluyendo la palabra mandar 
foña Ana. 

n 
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—Quiere la cartera de don Rodrigo. 
—¿Y tanto importa esa cartera? 
—Al proponeros esto, lo aventuramos todo: si amáis á don Ro­

drigo, ápesar de todo lo que decís, si nos hacéis traición, don Ro­
drigo sabrá que le hemos buscado la cabeza, y se lanzará á todo: 
pero os advierto, que yo estaré aquí, oculta en vuestra habitación 
cuando llegue don Rodrigo; que estará cercada vuestra casa por gen­
te brava y resuelta á todo; que si reveláis á don Rodrigo el secreto 
que os dejamos conocer, don Rodrigo será muerto al salir; porque 
si no muere, nos mata. 

—¿Quién os ha dicho que yo amo á don Rodrigo? Empecé por 
aficionarme á él, creció luego mi afición, pero no tanto que olvi­
dase la afición que su alteza me tenia, y lo pospusiese todo á don 
Rodrigo: voy á acabar de ser completamente franca con vos: yo no 
soy esa mujer impura y miserable que podéis creer; yo no he nacido 
para ser manceba de nadie, y mucho menos de hombres casados; 
pero hay en mi algo que no puedo vencer, que no puedo dominar, 
aunque conozco que es un gran pecado, un pecado mortal; la sober-. 
bia: dicen que soy hermosa, y casi lo creo; porque tanto en el con­
vento, como en la corte, me han envidiado y mo han hecho sufrir 
continuamente mortificaciones, como ú con ellas hubieran querido 
imponerme una pena por el delito de ser hermosa: me han hecho 
dura á fuerza de ser injustas conmigo las mujeres; me han irritado 
y he sentido la necesidad de una venganza: no he visto amor, sino 
deseo, en los hombres, y esto ha acabado de irritarme: ¿y cómo se 
puede vengar una mujer si no adquiere un poder que no está en 
ella, ni cómo puede adquirir ese poder si no llegando á ser reina, 
una de esas reinas sin corona que han sido tantas veces la perdición 
ó la salvación de un rey y de un reino? Hé aquí todo el misterio de 
mi conducta, que vos comprendereis: he entrado en el mundo llena 
de esperanzas de que el mundo me hiciese olvidar las injusticias y 
el odio del convento, y he encontrado más ódio y más injusticia en 
el mundo: en el convento á lo menos no existia la impureza, no po­
día existir, y el mundo me ha rodeado de impurezas, y me ha hecho 
conocer ó adivinar infamias: he ansiado, pues, un día de triunfo y 
de venganza, y solo por eso he escuchado al príncipe de Asturias. 
El único hombre que me ha tratado hasta que ha llegado un mo­
mento de prueba, el único hombre en quien creí encontrar amor 
hacia mí y amor del alma, ha sido don Rodrigo Calderón, y fuerza 
es que lo confiese; engañada por las apariencias, me engañé á mí 
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misma creyendo que amaba á don Rodrigo: pero no le amaba mucho 
cuando pospuse á mi ambición y deseo de venganza y de dominio la 
afición que por don Rodrigo sentia, y la sujeté á un cálculo: necesi­
taba impresionar fuertemente al príncipe para poderle engañar des­
pués: yo decia: mi fuerza, mi poder, mi grandeza están en el princi­
pe; mi amor, mi felicidad en don Rodrigo, de quien me creiaenamo-
rada: llegó el momento de decidirme y me decidí: el príncipe entró 
secretamente en mi casa; pero don Rodrigo que todo lo sabe, porque 
todo el mundo le sirve, don Rodrigo, que es por lo menos tan so­
berbio como yo, arrostró por todo, y sin medir las consecuencias 
trajo á mi casa á la princesa de Asturias, y me hizo sufrir una hu­
millación, que yo creí no podía perdonar, y para vengarme de ella, 
empecé por engañar á don Rodrigo: pero es un hombre funesto, yo 
no le conocía: había recibido cartas y versos suyos y riquísimos re­
galos, y me había dado músicas, había hecho cuanto puede hacer 
un hombre rico para halagar á una mujer: sm embargo, nunca le 
había hablado: cuando me habló trémulo, delirante, inflamado de 
4ina pasión que yo creí un amor infinito, lo olvidé todo, mi ambi­
ción, mi cólera contra todo el mundo, soñó una felicidad inmensa y 
acepté á don Bodrigo con toda la alegría de mi alma, con toda la 
lealtad de mi corazón, satisfecha, feliz, enamorada: pero no tardé 
en saber que don Rodrigo amaba á otra mujer, que me habia enga­
ñado, que lo que yo habia creído una pasión, no era otra cosa que 
la exageración del deseo; que habiendo yo dejado de ser una dificul­
tad y una novedad para don Rodrigo, todo había terminado, y que 
yo no era más que una mujer deshonrada y abandonada por él, 
como tantas otras: anoche, un nuevo empeño le apartó de mí; y 
creedme, esto es demasiado para que yo lo olvide, para que yo no 
ansie una venganza formidable: mi amor se ha convertido en odio, y 
en un odio de muerte. Decidme, decidme, ¿por qué queréis la car­
tera de don Rodrigo? 

—Porque en el momento en que me entreguéis esa cartera, don 
Rodrigo cae desde todo lo alto de su poder, es preso y juzgado, y no 
saldrá de su prisión sino para ir al patíbulo. 

—¿Vos también le aborrecéis? dijo doña Ana; ¿le amáis vos 
también? 

—No, dijo la marquesa; nunca le he amado por más que él me 
baya pretendido; le conocía demasiado para amarle: pero para hon­
rar á esa manceba suya á quien adora, á esa hija del alférez Men-
davia, me ha robado el hombre á quien yo amaba, y por el cual me 
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he visto humillada, despreciada, tratada de una manera indig­
na: yo aborrezco á don Rodrigo más, mucho más que vos podéis 
aborrecerle, ó por lo menos tanto como vos. 

—¿Y decis que en esa cartera está el cadalso para don Rodrigo? 
—Sí. 
—¿Y de qué modo puedo yo apoderarme de esa cartera? 
—Don Rodrigo la lleva sobre sí. 
—Bien; pero ¿y cómo? 
—¿Cómo? Empezad por escribir una amorosísima carta á don 

Rodrigo; quejaos amargamente de su ausencia de anoche; decidle 
que os estáis muriendo y que esperáis que venga esta noche. Enviad 
esa carta á su casa con orden de entregarla en mano propia á don 
Rodrigo, si no está en su casa donde se encuentre, que si no está en 
ella estará en el alcázar, si no casa del duque de Lerma, y si en esas 
tres partes no estuviere se le encontrará de seguro casa don Guillen 
de Vargas Machuca, marido de doña Inés de Mendavia, en la calle 
Mayor, á la tercera puerta contando desde la esquina de la calle de 
Goloreros. Si está, lo indicará su carroza que se encontrará delante 
de la puerta de esa casa: que vuestro enviado no pregunte por él, 
sino que le espere, y cuando salga le dé vuestra carta. Es posible 
además, que don Rodrigo haya determinado venir á veros esta noche: 
sea como fuere, yo vendré á acompañaros para entreteneros la espera; 
para ayudaros en vuestra vacilaciones; para impediros que seáis dé­
bil: cuando se espera en la situación en que vos esperareis, la sole­
dad es terrible, el tiempo se hace impíamente largo. Si don Rodri­
go no recibe vuestra carta, si no viene,- será que ha pasado la noche 
con su manceba: ya se vé, el marido está herido, no puede abando­
nar el lecho, el insensato la ama demasiado para permitirla que vele 
junto á él, y don Rodrigo gusta mucho de burlar maridos, porque 
es un infame; sino viene, tendréis un desprecio más que añadir á los 
desprecios que ya le debéis. Adiós, doña Ana; os dejo para buscar 
algo que necesitamos, y en cuanto lo tenga, volveré. Escribid entre 
tanto esa carta y enviadla. 

La marquesa salió, buscó la silla de manos, que encontró cerca 
de la casa de doña Ana, y se hizo llevar junto á la iglesia de San 
Ginés, gratificó bien á los mozos de la silla, y les mandó que es­
perasen. 

Entró en la iglesia, encontró á Calixta junto á fá pila del agua 
bendita, y se volvió con ella á su casa entrando por el postigo de1 
jardín. 
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Subió á su cuarto, y encontró en él al marqués, que se paseaba 
impaciente é irritado. 

—¿De dónde venis, señora? la dijo. 
—¿Y qué os importa? contestó la marquesa; ¿cuándo os curareis 

de vuestros ridículos celos? 
—Cuando deje de amaros, que será cuando muera. 
—¿Me amáis mucho? 
—¿Y me lo preguntáis á los doce años de tormentos y de sacrifi­

cios sufridos y hechos por vos? 
—¿Y qué, acaso yo no os amo? dijo sonriendo la marquesa; pues 

si no os amara ¿cómo habia de sufriros? 
El marqués tembló de los pies á la cabeza como siempre que su 

mujer le miraba con amor. 
—Sí, yo os amo mucho, dijo la marquesa; porque conozco cuan­

to me amáis. 
—Sin embargo, señora... 
—No hay sin embargo que valga, dijo interrumpiéndole viva­

mente la marquesa; no nos metamos en recriminaciones inútiles: de 
todo lo que haya sucedido que haya podido desagradaros, vos tenéis 
la culpa; vos, y nadie más que vos. 

—Sí, en efecto, yo tengo la culpa, porque estoy loco. 
—Pues, amigo mío, el loco por la pena es cuerdo: vamos, estoy 

de buen humor, y quiero pediros un servicio. 
—¿Vos? ¿qué tenéis vos que pedirme algo? exclamó temblando 

el marqués; ¿y qué queréis vos, señora, que yo no os dé, siendo como 
son vuestras mi vida y mi alma? ¡Oh, cuánto os amo, adorada mía! 
¡cuán desgraciado me hacéis! 

—Dejémonos, dejémonos de eso, dijo la marquesa, y vamos á lo 
que importa: necesito unos polvos ó un líquido. 

—¿Y para qué? señora. 
—Para componer un vino que ha de beber un hombre. 
—¿Y qué hombre es ese? 
—-Poco á poco; eso no os importa á vos. 

, —Bien, sí, bueno, dijo el marqués; como queráis. ¿Y qué se 
Pretende produzcan esos polvos ó ese líquido? ¿matar á ese hombre? 

—-Vamos, y si fuera eso, ¿qué? 
—Iría á mi cuarto, me llenaría los bolsillos de oro, me iría casa 

de un boticario muy conocido mío, y os traería un veneno. 
—Pues no se trata de eso. 
— ¡Ah! no se trata de eso... 
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—No señor, se trata de algo que cause una soñolencia dulce y 
profunda. 

—¿Pero no me diréis?.. 
—No señor, ¿dónde estaría vuestro sacrificio si supiérais para 

qué se quiere lo que se os pide? 
—¡Ah! ¿conque es decir que nada tengo yo que temer por parte 

vuestra apropósito de ese adormecimiento? 
—Si que tenéis que temer, porque podrá costares la vida. 
—Eso me importa á mí muy poco, señora, sí sé que esos polvos 

no van á servir para algún enredo particular vuestro". 
—jQué cosas decís, amigo míof estáis verdaderamente loco. 
—Vos tenéis la culpa; pero en lin, ¿qué objeto tiene ese amo­

dorramiento? 
—No debéis saberlo: me gusta poner vuestro amor á prueba; 

pero estamos perdiendo el tiempo: id, y haced que yo tenga lo que 
os he pedido cuanto antes. 

—Voy, voy, pero quiero que sepáis que me estáis matando, se­
ñora; que esto se va haciendo insoportable; que estoy furioso. 

—Así me amareis más; y sobre todo, tendréis en qué pensar. 
Pero id, que espero impaciente. 

El marqués salió. 
Volvió media hora después, y entregó un pequeñísimo botecillo 

á la marquesa. 
—Tomad, la dijo; poned en el agua que haya de beber esa per­

sona doce gotas, y únicamente doce gotas por cada cuartillo de lí­
quido: al cuarto de hora, quien haya bebido ese líquido dormirá 
muy bien. 

—¿Y qué es esto? 
—Esto es opio: si queréis que la persona muera, no tenéis más 

que echar todo este ópio en una botella de vino. 
—Bien, os agradezco el aviso; ahora, adiós. 
—¿Os vais? 
—Necesariamente, porque no ha de venir á nuestra casa la per­

sona que se necesita que se duerma. 
—Pues no sé, no sé, me metéis en un laberinto de confusiones; 

este es un acertijo del diablo. 
—Pues bien, entreteneos en ver si podéis dar con él; sobre todo 

no seáis celoso; vuestra mujer os ama con toda su alma, y á cada 
sacrificio que hacéis por ella, mucho más. 

—Pues entonces, señora, debéis estar loca por mi. 
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—¿Y quién lo duda? soy terriblemente feliz siendo vuestra 
esposa. 

—¿Y cuándo volvereis? 
—No lo sé: y casi, casi estoy por dejaros encerrado. 
—(Señora! exclamó- el marqués entre irritado y cobarde. 
—Sí, porque sois capaz de iros detrás de mi para averiguar á 

donde roy. 
—Os prometo que no. 
—Dadme vuestro sombrero y vuestra capa, dadme también 

vuestra espada. 
—Pero, ¿y para qué? 
—Para encerrarlos, 
—¿Y á qué propósito? 
—¿A qué propósito? porque para tomar otra capa, otro sombre­

ro y otra espada, tenéis que ir á vuestro cuarto que está distante del 
mió, y cuando queráis seguirme ya habré yo desaparecido. 

—Tomad, señora, tomad, dijo el marqués, que se prestaba á 
todo lo que queria su mujer. 

Doña Teresa tomó aquellas prendas, las metió en un armario y 
las guardó. 

—Ahora, marqués, dijo doña Teresa, tomad una bujía. 
—¿Y para qué? 
—Para alumbrarme. 
—Vamos, señora, ya está, dijo el marqués tomando de sobre la 

mesa un candelero. 
—Pues bien, ecliad á andar hacia el postigo del jardiq. 
El marqués en silencio salió de la cámara delante de su mujer. 
—¿Y os vais cuando yo'tenia que deciros algo? dijo el marqués 

recorriendo un pasadizo. 
—¿Y qué teníais que decirme? 
—Que la boda entre vuestra doncella y don Cristóbal de Men-

davia, es cosa concluida: de ello hemos estado hablando más de una 
hora ese hombre y yo: la boda se hará dentro de tres dias; pero 
secretamente; nosotros seremos los padrinos y Calixta se quedará 
en casa. 

—Exigencia, sin duda, de don Rodrigo Calderón. 
—¿Y por qué ha de ser exigencia de don Rodrigo? 
—No veis jjos dedos más allá de vuestras narices, dijo doña 

Teresa; en fin, veremos si la boda se hace ó no; es decir, dentro de 
tres días quiere el señor Mendavia casarse con Calixta. 
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—¿Otro misterio? 
—Mejor para vos, porque tendréis más en que pensar. Vamos, 

adiós, amigo mió; hasta luego ó hasta mañana. 
Y doña Teresa abrió el postigo. 
—Pero esto es terrible, señora, ¿os Tais á poner sola en la 

calle? 
—No seáis celoso ni cobarde; confiad en vuestra esposa. Adiós. 
Y cerró la puerta por fuera. 
E l marqués quedó inmóvil, pálido, terrible. 
—Esto es demasiado, demasiado, exclamó; cada dia pierdo más 

terreno: ¡qué mujer la mia! se ha soltado; me ha perdido hasta el 
último resto de respeto; y bien; sabe que soy su esclavo, y hay que 
agradecerla que no abuse más: y no hay medio de hacerse firme con 
ella, saldría con aquello de separémonos, no puedo vivir con vos, no 
puedo sufriros: y separarme de ella, no verla á lómenos.. . esto es 
imposible, imposible de todo punto: que haga lo que quiera, sí, que 
haga lo que quiera, yo no puedo, no puedo; esa mujer me ha dado 
algún hechizo, no está en mí el sufrir esto, y lo sufro sin embargo; 
¿y quién será ese otro? ¿ese otro que se necesita que se duerma? pues 
doy cualquier cosa á quien acierte. ¡Oh, las mujeres! una sola mu­
jer que sale de buena ley es capaz de revolver el mundo entero: el 
diablo debe ser mi mujer: ¿y quién la sigue? mientras yo subo y me 
pongo en disposición de salir á la calle, averiguad donde estará ya. 
¡Ah! esto es insoportable, insufrible, yo voy á hacer algo, sí, sí, voy 
á esperarla desesperándome. 

Y el marqués atravesó lentamente el jardín, y se metió en la 
casa por una puertecilla. 



C A P I T U L O L l . 

En que continúa el asunto del anterior. 

En el mismo punto en que la marquesa de la Fávara salía, de­
sesperando al marqués, don Rodrigo que habia vuelto á Madrid, y 
á su casa, salia de ella en carroza, y convenientemente vestido para 
hablar con el rey. 

Don Rodrigo habia comprendido por instinto que no habia un 
momento que perder, é iba al alcázar resuelto á dar al traste ^ n 
el duque de üceda. 

Llegó, subió á la cámara real, y dijo á un gentil-hombre, con 
toda la soberbia de que se armaba cuando estaba entre los palacie­
gos, es decir, con toda la exageración de su soberbia natural, 

—Anunciad á su magestad, que el señor marqués de Siete Igle­
sias necesita ser recibido en audiencia, y al momento, para un 
asunto importantísimo. 

—No puedo anunciar á usía, contestó el gentil-hombre: su ma­
gestad está con su alteza el príncipe de Asturias, y ha prohibido 
expresamente que se anuncie á nadie. 

—Bien, dijo contrariado don Rodrigo; me voy á mi secretaría, 
que se me avise cuando su alteza haya dejado la cámara de su ma­
gestad. 

—Muy bien, señor marqués; se avisará á usía en que su mages­
tad se quede solo. 

•Don Rodrigo bajó á su despacho por una escalera de servicio 
75 



594 EL MARQUÉS 

que le ponía en comunicación con el cuarto del rey, y contrariado, 
irritado, esperó una hora larga, que fué un siglo para su impacien­
cia, para su vanidad y para su soberbia. 

Se sentia aquejado por un malestar denso, si se nos permite la 
frase, pesado, insoportable, no podia apartar de su memoria, sin 
poderse esplicar la causa á Alonso del Camino, á Agustín de Avila, 
á Francisco de Juara. 

Al fin sintió abrirse la mampara de su despacho, luego una voz 
respetuosa, fria, sin afecto, que dijo: 

—Me dá usía licencia, señor marqués. 
—Adelante, dijo Siete Iglesias. 
Se le presentó el mismo gentil-hombre con quien había hablado 

eu la antecámara del rey. 
—¿Se ha ido ya su alteza? dijo don Rodrigo. 
—Sí, señor, contestó el gentil-hombre; y he pasado la petición 

de usía á su magostad. 
—¿Y qué ha dicho? 
—Su magostad se ha recogido. 
—¿Cómo que se ha recogido? esclamó poniéndose de pié don 

Rodrigo, y pálido de cólera: no le habréis dicho que yo necesitaba 
hablarle de un asunto importantísimo. 

—Sí, señor; pero su magestad me ha contestado: 
—Decid al marqués de Siete Iglesias que me dé cuenta de ello 

mañana en el despacho. 
—Bien, retiraos, dijo don Rodrigo. 
El gentil-hombre salió. 
—¡Perdido! jperdidol esclamó don Rodrigo, ¿qué demonio se ha 

vuelto contra mí? 
Todo consistía en que el rey tenia mucho sueño, y en que ade­

más estaba algo desazonado con Lerma y con don Rodrigo, y se había 
propuesto darse una poca de importancia. Pero don Rodrigo, que 
tenia demasiados motivos para temer, se atrevió. 

—Indudablemente, dijo, el príncipe tiene más influencia que lo 
que yo creía con el rey; se ha irritado porque le he quitado la da­
ma, y se venga. He sido demasiado imprudente; he confiado dema­
siado en mi poder; es necesario corregir esta imprudencia; es nece­
sario facilitar á su alteza lo que antes le he dificultado. Pero es que 
la amo, que la amo con toda mi alma, que es la única mujer á quien 
he amado, que el solo pensamiento de entregarla al príncipe, me 
hace enloquecer de celos: ¿y cómo desarmar al príncipe? Sí, si, es 
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necasario, de todo panto necesario, me Yá en ello la cabeza, ó por 
lo menos la caida de mi privanza: ¿quién sabe si mañana despacha­
ré con el rey? ¿quién sabe si mañana recibiré una real orden en que 
se me mande dejar ia secretaría de Estado? ¡Ah, hermano Uceda, her­
mano Uceda! estamos en el momento más decisivo; no podemos es­
perar ni generosidad, ni perdón el uno del otro; pero aun me que­
dan armas contra tí} y voy á usar de ellas. Es necesario que yo vea 
á doña Ana; me ama, me adora, se prestará á servirme. 

En aquel momento la voz servil de un portero que asomaba la 
cabeza á la mampara entreabierta, dijo: " ' 

—Señor: un criado de buena casa acaba de llegar y se ha em­
peñado de parte de su amo, que dice ser grande amigo de usía, en 
que pase recado á usía. 

—¿Y qué quiere1? 
—Dice que trae orden de entregar á usía en propia mano una 

carta muy importante. 
—Que entre, dijo don Rodrigo, cuyas circunstancias del mo­

mento le hacían ver una grande importancia en aquel incidente. 
Entró un hombre en quien don Rodrigo vió al mayordomo de 

don Francisco de Contreras. 
— Y bien, ¿qué traéis? dijo con impaciencia don Rodrigo. 
—Una carta de mi señora, con expreso encargo de que la entre­

gue á usía en propia mano. 
—Dadme. 
El mayordomo entregó á don Rodrigo una carta perfumada. 
Aquella carta decía lo siguiente: 
«Os estuve esperando anoche, impaciente, enamorada: creo que 

no merecéis lo que por vos he hecho, lo que por vos he olvidado: no 
creía yo agradeciéseis tan mal un amor que me ha vuelto loca hasta 
el punto de hacerme olvidar de lo que á mí misma me debo. ¿Dónde 
habéis estado anoche, señor mío? ¿Existe acaso una mujer más di­
chosa que yo ? Î ío quiero pensarlo, porque el solo pensamiento de 
esto me mata: yo os amo con toda mi alma, y no necesito asegu­
rarlo, porque debéis presumir que si 70 no os amara tanto, no hu­
biera venido al punto á que he .llegado. Ved si soy toda vuestra y 
nada mía, cuando temerosa de que no vengáis, humillando mi alti­
vez, os busco: no me hagáis esperar en vano: aguardándoos estaré 
toda la noche.—Vuestra con alma y vida, doña Ana.» 

—Decid á vuestra señora que voy al momento; y por porte de 
la carta, tomad. 
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Y dio una sortija al criado. 
Este se inclinó servilmente como aquel que ha recibido más de 

lo que esperaba, y se fué. 
—Sí, sí, dijo don Rodrigo; es necesario que doña Ana me ayu­

de, y si me ama, me ayudará: ¿qué importa? lo verdadero es lo ver­
dadero; lo demás son sueños: se ama con el alma, no con el cuer­
po; pero este es un horrendo sacrificio: yo amo á esa diosa; joh! 
sí, porque ella para mí es una diosa: me veo amado por ella como 
ninguna mujer me ha amado: ¡y tolerar yo que el príncipe!... procu­
rarlo yo... (oh! los que nos envidian porque nos ven eo la cumbre 
del poder, porque podemos dar y quitar, no saben lo que envidian; 
no saben cuánto nos hemos ensangrentado los pies y el corazón para 
llegar á esa cumbre; no saben cuán desengañados, cuán muertos he­
mos llegado á ella; no saben cuánta es la soledad y el frío de esa in­
fame cumbre: ¡ah, sil ¡los poderosos! los poderosos que para no de­
jar de serlo, se ven obligados á hacer lo que no haria el último de 
los menestrales, el último de los hombres; desgarrarse el corazón, 
enlodar sus afectos: ¡ah, sí! mancillar todo lo grande, todo lo 
noble, todo lo sagrado á que puede rendir culto en la tierra un cora­
zón: y todo por no dar un dia de triunfo á nuestros enemigos; todo 
porque la estúpida muchedumbre no nos desprecie; todo por mise­
ria, todo por vanidad. 

Don Rodrigo filosofaba largamente, porque los hombres de ima­
ginación, cuando se sienten afectados, apelan á la filosofía y se pier­
den en largos raciocinios metafísicos sin conseguir otra cosa que 
contraer una especie de embriaguez de idea. 

Don Rodrigo se hallaba en esa situación que pudiera decirse la 
situación de los largos monólogos. 

Si hubiéramos de escribir todo lo que don Rodrigo habló con­
sigo mismo antes de salir de su despacho leyendo y releyendo la 
carta de doña Ana, y besándola más de una vez, necesitaríamos 
muchas páginas; pero no escribimos á tanto por lÍDea, y pasamos 
por alto los razonamientos de don Rodrigo, que no eran otra cosa que 
la repetición de una misma idea; esto es, una idea que encarnaba 
su amor á doña Ana, sus celos y la necesidad que tenia por su 
situación de crearse asimismo aquellos celos, porque don Rodrigo 
amaba al fin: doña Ana le enloquecía; había encontrado en ella en 
lo físico una maravillosa hermosura superior al sér creado de una 
manera fantástica en su imaginación á impulsos de su voluptuosidad: 
en lo moral una alma inteligente, apasionada, volcánica, tierna, 
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expansiva, embriagadora, delicada, llena, si se nos permite la frase, 
de deliciosos perfumes; la mujer en fin más á propósito para reali­
zar las aspiraciones de don Rodrigo, ya en lo físico, ya en lo moral. 

La Providencia castigaba á don Rodrigo de la manera más ter­
rible que podia castigarle; obligándole á hacerse imposible para él, 
y por sí mismo á la mujer que le había dejado entrever la felicidad. 

Pero tal era la situación de don Rodrigo, tal su soberbia, tal su 
encariñamiento al favor del rey, con el dominio que le procuraba 
su alta posición, que no vaciló un solo momento: le era necesario 
sacrificar su amor: no importaba: aquello era doloroso, terrible­
mente doloroso; pero todo antes que sucumbir: era poco doña Ana: 
su alma hubiera vendido al diablo don Rodrigo por no dar un día 
de triunfo al duque de üceda. 

Calenturiento, ébrio, aterrado, lleno de vacilaciones y de temo­
res, don Rodrigo salió de su despacho. 

Atravesó el patio del alcázar, llegó á la puerta de las meninas, 
entró en su carroza, y dijo á un criado: 

—A casa de don Francisco de Contreras, 
Poco después doña Ana y la marquesa de la Fávara oían el 

siguiente anuncio: 
— E l señor marqués de Siete Iglesias. 
—|Ah! pues os dejo, exclamó la marquesa de la Fávara: ved lo 

que hacéis; recordad que aunque oculta yo os acompaño. 
Y se metió por la puertecilla de servicio que ponía en comuni­

cación el camarín de doña Ana con su dormitorio. 
En el centro del camarín había una mesa ricamente servida, con 

vagilla de plata, y en ella viandas fiambres. 
Dos riquísimos candelabros con seis bujías cada uno alumbraban 

la mesa. 
Doña Ana estaba vestida con un traje azul de cielo, con ligeras 

bordaduras de plata, que armonizaba de una manera admirable con 
la nítida blancura de su tez. 

Habia sufrido, había llorado, estaba excitada, y todo esto 
aumentaba su hermosura, la prestaba una especie de languidez 
irresistible. 

Al entrar don Rodrigo, al verla, se puso pálido de emoción, y 
hubo un momento en que venciendo su corazón á su cabeza se resol­
vió á arrostrarlo todo y á perecer antes que á permitir que otro 
hombre obtuviese ni la más pequeña parte de aquel tesoro que le 
enloquecía. 



598 EL MARQUÉS 

Pero esto duró solo un instante: el ambicioso hombre de Estado 
volvió á dominar al hombre enamorado, y la mirada de don Ro­
drigo no fué la mirada fascinadora de la pasión, sino la palabra fria 
y resonadora del hombre de cálculo. 

—Ella hará, dijo para sí, de ese estúpido príncipe lo que quiera, 
y querrá lo que quiera yo. 

Esto era repugnante, y sin embargo lógico, dado el carácter de 
don Rodrigo y la situación en que se encontraba. 

El ambicioso quiso acallar al amante. 
— ¡Ah, señoraí dijo acercándose vivamente á doña Ana, y asién­

dola las manos; ¿por qué sois tan injusta conmigo? 
Este introito de don Rodrigo ofendió fuertemente á doña Ana, y 

acabó de predisponerla contra aquel hombre que de tal manera se 
equivocaba. 

Un sombrío disgusto apareció en el semblante de la jóven; dis­
gusto que don Rodrigo engañándose otra vez, atribuyó á celos. 

—Sentaos, dijo doña Ana con acento acre; sentaos y ved cómo 
os disculpáis de vuestros crímenes. 

—¿Crímenes, decís, señora? contestó don Rodrigo sentándose 
sin abandonar su sombrero, como si se hubiera encontrado hacien­
do una visita de cumplido con arreglo á la más estricta etiqueta. 

—Crímenes, sí, dijo doña Ana, y crímenes imperdonables. 
—¿Y á quién perjudican esos crímenes, señora? 
—¿A quién han de perjudicar sino á mí? dijo doña Ana. 
—Pues entonces, señora, no conozco. 
—Es verdad, dijo doña Ana; tenéis la conciencia tan encalleci­

da, que es muy posible que ella no os haga cargo por los terribles 
crímenes que cometéis. 

— Y decidme, señora, ya que según decís mi conciencia está mu­
da, ¿qué crímenes he cometido? 

—Decidme, don Rodrigo: ¿qué era yo antes de anoche, es decir, 
antes de que me envolviéseis en una gran intriga? 

—A la verdad no os entiendo, señora, contestó don Rodrigo. 
—Antes de anoche, continuó doña Ana, era yo... voy á decíros­

lo, puesto que no lo comprendéis. Una mujer que pisaba ya el pri­
mer escalón de una gran fortuna: vivimos en unos tiempos en que 
todo se sacrifica al engrandecimiento, y en nada se estiman los sa­
crificios de la honra; hoy no se comprenden á ias mujeres honradas, 
y si alguna lo es de una manera notoria, se dice como si se dijera 
pn artículo de fé, que es honrada porque no ha habido nadie que la 
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pague el precio que á su honra ha puesto: hoy todo se compra y se 
vende en un infame mercado, y si se conoce á alguno á quien 
en el mercado no se ha visto, nadie cree otra cosa sino que no 
ha ido á él porque no tiene mercancía que poner á la venta; hoy el 
sacrificio del virtuoso es inútil; porque nadie cree en la virtud; yo 
lo sabia demasiado, lo aprendí muy pronto en la corte, don­
de todos hacen gala de la impudencia, y donde es más estimado 
el más audaz, el que menos conoce el pudor y la lealtad; el que 
tiene reverencias más ó menos expresivas para usarlas, segan que 
puede darle más ó ménos la persona á quien las hace: comprendí 
que mentira era la apariencia de los cortesanos, que la caida mia era 
necesaria, y la infamia una cosa obligada: aprendí que la lealtad y 
el honor eran palabras acomodaticias que se usaban según conve­
nia, y que se aplicaban á cosas bien repugnantes: vi que se estima­
ba á las gentes, no por lo que en sí mismas valían, sino por lo que 
habían mal adquirido, y que se respetaba servilmente á reptiles nause-
bundos, porque halagando su vanidad, se podía sacar alguii provecho; 
los vi á todos aquejados por la infame sed del oro, embrutecidos^ 
insensibles á todo lo que no podía producir, un acrecentamiento de 
riqueza y de vanidad, una satisfacción de vicios hediondos: es nece­
sario ser un santo, un mártir predestinado, para no contaminarse 
una vez dentro de la inmunda atmósfera de la corte. Yo salía de un 
convento, y todo lo que vi, apenas entré la corte, me asombró, me 
aturdió, me contaminó. Estoy segura, marqués, de que estáis di­
ciendo dentro de vos mismo: no le faltan á doña Ana más que las 
barbas, el hábito y el pulpito para convertirse en un predicador. 
Tenéis razón, don Rodrigo, os estoy soltando un sermón; pero tened 
en cuenta que en ciertos casos el discurso toma necesariamente ê  
estilo del sermón* 

—Me estáis asombrando, doña Ana, contestó don Rodrigo: yo 
sabia que valíais mucho; pero me estáis demostrando quevaleis mu­
cho más de lo que yo había creído. 

—Os engañáis, don Rodrigo, dijo doña Ana: si yo hubiera vali­
do algo, antes de acabar de conocer la corte, me hubiera vuelto á 
mi convento, y me hubiera amparado contra las ignominias del mun­
do con un sayal penitente: pero valgo muy poco: vi que los ojos de 
un príncipe próximo á ser rey, me miraban con embriaguez, con 
la embriaguez repugnante del deseo, y me embriagué de soberbia; 
comprendí que podía ser reina; no esa reina con corona en la cabe­
ra, esa pobre doncella real, á quien casan por razón de estado con 
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un hombre que generalmente la repugna y la hace una regia escla­
va, una madre de reyes, una cosa necesaria para que no se extinga 
una dinastía: no, eso no; pero sí una reina oculta, una verdadera 
reina, una reina de hecho, porque dispone de todo; porque es su 
esclavo el señor de todo. El enamoramiento del príncipe por mí 
halagó mi soberbia, pero dejó mi corazón vacio: habia al lado del 
príncipe un hombre de semblante melancólico, de mirada triste, in­
quieta, sedienta: yo comprendí que aquel hombre padecía sed de 
amor; que habia soñado una mujer y no la habia encontrado; que 
habia obtenido todas las grandezas humanas que están bajo el trono, 
inclusa la de sobreponerse al trono siendo un vasallo; pero que no 
habia obtenido la grandeza del amor; yo veía que todas las bocas 
de las mujeres más hermosas de la corte, sonreían á aquel hombre; 
que hermosísimos ojos le miraban de una manera demasiado elo­
cuente, y que todas aquellas miradas, todas aquellas sonrisas no 
bastaban á disipar la sombría nube de tristeza que oscurecía la fren­
te de aquel hombre. Yo tuve lástima de su desventura, y cuando 
una mujer siente compasión por un hombre, pasa muy pronto de la 
compasión al amor: yo os amé, porque aquel hombre erais vos; os 
amé con toda la virginidad, con toda la vehemencia de mi alma apa­
sionada. Notaron que me mirabais y que yo os miraba, compren­
dieron que nos amábamos, y como uno de los grandes placeres de 
la gente de corte es hacer daño, y tanto mayor el placer cuanto más 
terrible el daño que se hace, me dijeron de vos cosas horrorosas; 
que érais un asesino, un homicida, un traidor, un corazón podrido 
lleno solo de una soberbia insoportable; un miserable crecido á la 
sombra del poderosísimo duque de Lerma, y levantado en premio 
de infames servicios: y tanto peor me hablaban de vos, cuanto más 
allegadas para vos eran, y más os debían, y más servilmente se pos­
traban á vos las personas que de vos me hablaban. Pero cuando 
amamos, todo el mal que nos dicen de la persona amada, en vez de 
disminuirle, aumenta nuestro amor: tanto mal me dijeron de vos, quo 
llegué á adoraros: y cuando rae sorprendisteis, cuando hicisteis ira-
posibles mis amores con el príncipe, mi adoración llegó al frenesí; vi 
en vos un amor inmenso, comprendí que podía ser más feliz, más 
grande con vos que con el príncipe; pero no, no, miento; fué que 
lo sacrifiqué todo por vos; que troqué por el amor la ambición; esto 
y no más que esto, don Rodrigo; he sido vuestra, he despreciado al 
príncipe, ¿y qué habéis hecho vos en pago de este sacrificio? ¿qué 
hicisteis anoche? Os estuve esperando: ha sido necesario que os es-
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criba yo, la soberbia doña Ana. Creo que anoche anduvisteis en 
cierta boda... 

—Si, es verdad, Ana, dijo don Rodrigo; anduve en una boda en 
que tenia gran interés su magestad; como que la apadrinaba: boda 
que duró toda la noche. Estuve también á caza de traiciones. 

—Ved ahi que no se puede amar á un ambicioso: ¿por qué no 
renegáis de vuestra ambición como yo he renegado de la mia, don 
Rodrigo? ¿por qué no lo sacrificáis todo á mi amor como yo lo he sa­
crificado todo al vuestro? 

—Yo sacrificaría por vos el universo; pero no puedo sacrificaros 
ni mi honra, ni mi vida, porque vos no querréis que yo muera so­
bre un cadalso. 

— ¡Oh, Dios mió! exclamó doña Ana con una expresión tal que 
hizo extremecer de cólera á la marquesa de la Fávara, que escucha­
ba tras de la puerta de escape. ¿Vos ir á dar en el cadalso? 

—Si no venzo á mis enemigos, muero de una manera infame. 
—Pues no, no moriréis si en mi consiste, contestó con una ve­

hemencia infinita la joven; porque yo, os lo confieso, don Rodrigo; 
no sé lo que me sucede; os amo y os aborrezco á un tiempo; hay 
momentos en que os matarla; pero cuando os oigo, cuando veo vues­
tra mirada fija en mi mirada, ¡ah! entonces, don Rodrigo, os adoro, 
lo olvido todo, hasta mis celos. 

—¿Celos? ¿que tenéis vos celos, arcángel de mi vida? ¿pues 
creéis que yo he amado hasta que os he amado á vos? ¿creéis que yo 
sabia lo que era adorar á una criatura hasta que os he adorado? 
¿sabéis que si yo no tuviera tan empeñada mi cabeza, mi honra, mi 
soberbia, todo cuanto un hombre puede tener empeñado, no lo aban­
donada todo por vos? ¿por qué, de qué tenéis celos? 

—De esa mujer á quien habéis casado, dijo doña Ana con toda 
su alma. 

—Esa miserable está loca, dijo desesperada la marquesa en su 
acechadero, 

— jAhl ¿habéis creido, dijo don Rodrigo, que yo he casado á una 
querida mia por honrarla? Os engañáis, doña Ana; si yo amara á 
esa mujer con un solo átomo del amor que os tengo, no podria re­
sistir ni el solo pensamiento de verla, ni aun con el nombre de otro; 
de dar á otro derecho sobre ella; no, os voy á decir una sola pala­
bra suplicándoos que no me preguntéis nada, que me creáis: esa 
joven es hermana mia. 

— ¡Ah! exclamaron á un tiempo doña Ana y la marquesa. 
76 
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—¿Hermana vuestra? dijo doña Ana fijando»una candente mira­
da en don Rodrigo, ¿debo entender esa palabra tal como me la 
decis? 

—Sí, hermana mia, hija de mi padre, dijo don Rodrigo: os lo 
juro por mi alma, por vuestro amor, por la vida y por la salvación 
de mis hijos; pero no me preguntéis 'más, no puedo ! deciros más, 
creedme 

—Os creo, si, os creo, dijo doña Ana; Muestras palabras tienen 
el acento de la verdad; ¿pero por qué no vinisteis después? 

—Os repito que anduve á caza de traiciones. 
—Os creo, os creo también. Pues bien, don Rodrigo, creedme á 

vuestra vez: yo os amo, os amo sobre todo. 
— ¡Oh, y cuan doloroso es para mí vuestro amor! 
—¿Y qué le hemos de hacer? contestó doña Ana, comprendien­

do mal á dou Rodrigo; nos hemos conocido tarde, demasiado tarde. 
—Tenéis razón, nos hemos conocido cuando yo no tengo liber­

tad alguna, cuando estoy sujeto con lazos que no puedo romper. 
—Ni yo quiero que los rompáis, dijo doña Ana; yo no tengo 

celos de esos lazos que os aprisionan. 
—No, no debéis tenerlos, porque mi única ambición sois vos; 

pero ha llegado el momento de que entrambos nos pongamos á 
prueba; de que nos destrocemos el alma; de que apuremos un mar­
tirio infinito. 

—¿Y por qué hemos de ser mártires, don Rodrigo? 
—Si me amáis, si no queréis que yo muera sobre un cadalso, 

es necesario que me ayudéis contra mis-enemigos, que os sacrifiquéis 
como yo me sacrifico pidiéndoos el sacrificio que voy á pediros. 

—¿Y qué sacrificio es ese? dijo doña Ana disimulando admirable­
mente la terrible impresión que la habían causado las últimas pala­
bras de don Rodrigo. 

—Si vos os apoderáis del ánimo del príncipe de Astúrias, Uce-
da no podrá vencerme, yo os lo aseguro; será vencido, porque vos 
sois muy inteligente, y el príncipe os adora. 

Doña Ana cayó de todo lo alto de sus ilusiones. 
Üon Rodrigo la había fascinado, la había enloquecido, se había 

olvidado de su honra: al dejar de tener celos había vuelto á amar á 
don Rodrigo y había arrostrado por todo á despecho de la marquesa 
de la Fávara que la escuchaba, y con quien había convenido en 
harto distinta cosa; pero cuando vió que don Rodrigo arrostraba la 
indignidad de valerse de ella como de un instrumento infame, se 
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desencantó, volvieron sus celos, se sintió herida en el corazón y 
en la vanidad, y experimentó contra don Rodrigo una aversión 
mortal. 

La marquesa sonrió entre la oscuridad de su escondite como 
Mefistófeles al ver definitivamente perdido á Fausto. 

No hay nada semejante al disimulo, á la falsía de una mujer 
cuando se ve empeñada en una venganza por vanidad y por celos. 

Doña Ana continuó mirando de una manera enloquecedora á don 
Rodrigo. 

—¿Y consiste en el príncipe de Asturias, dijo, el que vos os per-
dais ó no? 

—De todo punto. 
—¿Y creéis que yo pueda poner de vuestra parte á su alteza? 
—Su alteza os adora. 
—Pero dicen que el príncipe es muy voluble. 
— E l príncipe vé en vos una felicidad soñada; el principe os 

ama de veras, sois su primer amor, y ¿cómo no ha de amaros si ha­
béis nacido para enloquecer á los-que tienen la desgracia de veros 
y de no ser amados por vos? Recordad lo que por vos he hecho yo; 
yo, el hombre más altivo de la tierra; yo acostumbrado á llegar, 
ver y vencer como César; yo á quien vos habéis despreciado tanto 
tiempo, y que sin embargo, no he podido despreciaros, sin enamo­
rarme más y más á mi despecho. Miento, no; aunque vos hubierais 
seguido despreciándome, el amaros, aunque sin premio y sin espe­
ranza, hubiera sido para mí mucho más grato que el amor corres­
pondido de cien mujeres codiciadas por todos. Tenéis un poder ma­
ravilloso; enloquecéis; matáis; haréis todo lo que queráis del prín­
cipe don Felipe; y si es cierto, doña Ana, que me amáis como yo os 
amo, engañad al príncipe, apoderaos de él, salvadme, que después 
tiempo tendremos para deshacernos de su alteza. 

Doña Ana se echó á llorar; pero no de sentimiento, sino de có­
lera, de vergüenza. 

Dios había dejado de su mano á don Rodrigo; le cegaba. 
Don Rodrigo creyó llanto de dolor y de amor el de doña Ana, 

no de desesperación, de rábia, de despecho. 
—jOh, cuánto me amáis y cuánto me hace sufrir mi desgracia! 

pero vos me salvareis ¿no es cierto? 
—Sí, os salvaré, dijo doña Ana; os salvaré de tal modo, que 

dentro de poco nada tendréis que temer, yo os lo aseguro. ¿Pero por 
qué afligirse por esto? dijo enjugándose las lágrimas; cuando ama^ 
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mos como yo os amo, todo sacrificio que se hace por nuestro amor 
es grato. Traed, traed cuando queráis á su alteza; esta misma no­
che, si queréis, le sonreiré, le engañaré, me creerá enamorada de él, 
y os salvaré. 

— ¡Cuánto sufrís, señora mia! dijo don Rodrigo. 
—Sí, sufro mucho, mucho, dijo doña Ana; no sé por qué, porque 

á la verdad ¿qué importa? ¿no es vuestra mi alma? ¿no es vuestro mi 
corazón? ¿qué tendrá en mí el príncipe? una traición, un engaño, un 
odio á muerte. Sin embargo, os amo tanto, que la resolución que he 
tomado me llena de tristeza: ¡ah! pero es necesario luchar; quiero 
estar contenta, alegre, olvidarlo todo: esperad, voy á que nos 
sirvan de cenar; beberemos, nos embriagaremos: dicen que los que 
se embriagan olvidan durante la embriaguez sus penas. 

—Sí, sí, doña Ana; tenéis razón, dijo don Rodrigo; esto es terri­
ble, y yo también necesito embriagarme. 

Doña Ana llamó, se presentó una doncella, y ia dijo; 
—Traednos viandas y vino de Jerez y de Peralta: pronto. 
La doncella salió. 
—jOhl dijo don Rodrigo; es verdaderamente terrible lo que nos 

sucede; pero esto no pasará de ser una prueba dolorosa que termi­
nará pronto: venza yo á Uceda, y todo habrá terminado: lo vence­
remos, sí, lo venceremos; no necesito más que una audiencia del 
rey para vencerle, y vos, por medio del príncipe me procurareis esa 
audiencia. 

—Pues cómo, dijo doña Ana; ¿á tal punto habéis llegado que 
necesitáis se os ayude para tener una iiudiencia del rey? 

—Estoy de todo punto perdido; el rey por la primera vez, desde 
que soy su secretario, se ha negado á recibirme; loque quiere decir 
que estoy depuesto; que mis enemigos me han dado un golpe de 
gracia, y que la ventaja es suya por el momento. 

—Gallad, se acerca mi doncella: hablemos de cosas indiferentes. 
La doncella abrió, entró, y cubrió la mesa con algunos fiambres 

en vagilla de plata, algunas conservas y dos botellas de vino. 
Luego salió. 
Doña Ana cerró la puerta, se" acercó á la mesa y llenó dos 

anchas copas con vino de Jerez, y presentó una de ellas á don Ro­
drigo. 

—Yo prefiero el Peralta, dijo doña Ana; pero vos probablemen­
te preferiréis el Jerez. 

—Beberemos de ambos, dijo don Rodrigo tomando la copa. 
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— jA nuestro amor! já vuestro triunfo sobre vuestros enemigos! 
dijo doña Ana chocando su copa con ia de don Rodrigo. 

—jPor vuestra alma y por mi amor! dijo este. 
Los dos bebieron á la par hasta apurar las copas. 
La marquesa miraba extremecida de alegría por un resquicio 

casi imperceptible de la puerta. 
—jOh! decia para si; ese insensato se ha perdido á sí mismo; su 

mayor enemigo no podia haberle inspirado palabras más á propósito 
para que ella le matase: ¡oh! y es terrible esa mujer, bebe á par de 
Siete Iglesias, y bebe del vino preparado, ¡ah! imagniíico! 

—Veremos si es cierta la virtud que se atribuye al vino, dijo 
doña Ana volviendo á llenar las copas. Tenéis razón, don Rodrigo; el 
Jerez es preferible al Peralta; puede llamársele el néctar de los 
dioses; bebamos, bebamos, estoy impaciente por probar la alegría, 
la felicidad que procura el vino. jPor nuestro próximo engrande­
cimiento, amado mío! 

—jA nuestra fortuna! exclamó don Rodrigo. 
Y bebió. 
Bebió también doña Ana. 
—Tomad, dijo esta presentando un plato con unas pastas á don 

Rodrigo; esta pastaflora es de las monjas del Sacramento, donde yo 
he estado desde que tengo uso de razón hasta hace seis meses: me 
la ha regalado la madre abadesa que me quiere mucho; es exquisita. 

—Perdonad, amor mío, dijo don Rodrigo; pero pretiero cenar 
formalmente: la pastaflora en su lugar. Me parece que en aquella 
fuente hay solomillo de jabalí; no sé por qué, pero después de haber 
bebido vuestro vino, he sentido de repente un gran apetito. 

—Pues bien, don Rodrigo, cenemos. 
Don Rodrigo se sentó, hizo del jabalí plato á doña Ana, y se le 

hizo á sí propio. 
—¿Sabéis, dijo empezando á comer de muy buena gana, que 

empiezo á sentir los efectos de la embriaguez? ya se vé, ese vino es 
muy generoso, y hemos bebido dos enormes copas; es una embria­
guez muy alegre. 

Y don Rodrigo se echó á reír. 
Había algo de insensato en su risa. 
—Sí, sí, es cierto, dijo doña Ana; yo estoy también muy con­

tenta: yes el caso, que no me acuerdo de nada, de rada más que de 
vos, de nuestro amor; yo os amo, adorado mío, ¿por qué hemos de 
ser desgraciados habiendo vino y ópio en el mundo? 
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—¡Cómo! exclamó don Rodrigo riendo; pues sí el opio dá esta 
alegría, bendito sea el opio: os estoy viendo cada vez más hermosa, 
me parecéis resplandeciente; os convertís en una divinidad: ¡ah! 
¿qué habéis dicho de opio? los dioses debían usarle, esto es delicioso. 

—Si, esta es la felicidad, dijo doña Ana. 
Los ojos de entrambos empezaban á cargarse. 
La marquesa de la Fávara abrió la puerta y se dejó ver; pero no 

adelantó. 
Don Rodrigo seguía hablando, y su palabra era tarda, torpe. 
Doña Ana le miraba con pasión, con una pasión intensa. 
Llegó un momento en que aquellos dos seres hicieron un movi­

miento para levantarse; pero no pudieron. 
La marquesa adelantó; estaba impaciente; veia claro que don 

Rodrigo no podía ya oponerla resistencia. 
—¡Ah, señor marqués de Siete Iglesias! esclamó asiéndole con 

furor de un brazo y sacudiéndole; ¿con que arrebatáis á las pobres 
mujeres su amor, las depedazais el corazón, y no teméis una ven­
ganza terrible? 

—¡Ah, doña Ana, doña Ana, cuanto os amo! contestó don Ro­
drigo, mirando de una manera adormecida á la marquesa. 

Esta miró á doña Ana. 
Más nerviosa que don Rodrigo habia sucumbido ya á la influen­

cia del narcótico; estaba abandonada sobre el sillón, caídos los bra­
zos y doblada la cabeza é inclinada sobre el hombro derecho. 

La marquesa abrió apresuradamente la ropilla de brocado de 
don Rodrigo, soltando los herretes de diamantes. 

Don Rodrigo no se había dormido aun; pero no la oponía resis­
tencia; y barbotaba palabras ininteligibles. 

Debajo de la ropilla, en un bolsillo de una almilla interior, en­
contró la marquesa una cartera de seda bordada de lentejuelas de 
oro y aljófar. 

La marquesa abrió precipitadamente aquella cartera, y entre 
otros papeles, que no dejaban de ser importantes, porque eran car­
tas que probaban cohechos y malos negocios, encontróla infame 
carta al duque de Bukingan, firmada por Lerma, Siete Iglesias y 
Uceda. 

La marquesa soltó una carcajada horrible, una carcajada de de­
monio; guardó los papeles en la cartera, la cartera en su seno, y 
salió envuelta en su manto. 

Mandó que la abriesen la puerta al llegar al zaguán, salió, 
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llegó á los Caños del Peral, encontró la silla de manos, y se hizo 
conducir á la calle de don Pedro, casa del duque de üceda. 

Tan ebria de alegría iba la marquesa, tan segura de su triunfo, 
tan sobrepuesta á todo miramiento, y sobre todo tan impaciente, 
que para abreviar dilaciones, dijo al portero: 

—Decid á SQ excelencia que le busca la marquesa de la Fávara, 
y necesita verle al momento. 

Doña Teresa fué conducida hasta la habitación donde se encon­
traba el duque. 

—Tomad, le dijo la marquesa, dándole la cartera, y ved si en­
contráis ahí la cadena que os aprisionaba. 

El duque abrió la cartera, examinó los papeles, los puso en la 
cartera, la guardó, y dijo: 

—¿Qué queréis, señora, por el gran favor que acabáis de ha­
cerme? 

—Nada, absolutamente nada, dijo la marquesa, porque lo que 
yo quiero es lo que vos queréis también, esto es, que presentéis esos 
papeles á su magestad. 

—¿Y nada más queréis? 
—Nada más. 
—¿Ni la oferta de ser camarera mayor de la reina doña Isabel? 
—Aún vive su magestad, dijo la marquesa; veremos si para 

cuando su magestad muera somos amigos ó enemigos. 
—¿Pues qué hemos de ser más que grandes amigos, señora? dijo 

Uceda. 
—Allá lo veremos: pero adiós, no quiero estar más tiempo fue­

ra de mi casa. 
—Un momento, marquesa; satisfaced mi curiosidad: ¿cómo os 

habéis apoderado de estos papeles? 
— jAhl permitidme que os lo oculte; no quiero daros lecciones, 

Üceda; básteos saber que don Rodrigo no sabe quién se los ha qui­
tado, y que mañana no se acordará de lo que le ha sucedido. Pero 
adiós otra vez, no me detengo más. 

—Voy á acompañaros, señora. 
—No ciertamente; urge que vayáis cuanto antes á ver al rey. 

Adiós. 
Doña Teresa salió. 
El duque la acompañó hasta la silla de manos. 
Cuando esta hubo partido, üceda, que al salir acompañando á 

al marquesa, habia tomado su capa y un sombrero, se encaminó ai 
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alcázar bajando por las vistillas de San Francisco, y por la cuesta 
de los Ciegos al barranco de Segovia, subiendo al otro lado, y en­
trando en el alcázar por el lado de las caballerizas reales. 

El rey se habia realmente recogido; pero como quienes iban á su 
cámara eran el duque de üceda y el príncipe de Asturias, no le valió 
al rey el haber huido de los negocios recogiéndose; hubo de dejar 
el lecho, de vestirse y de recibir á su augusto heredero y al favo­
rito de este. 

—Ha llegado la hora, señor, de que se haga justicia, dijo el 
príncipe. 

—¿Pues cuándo no es hora de hacer justicia? contestó el rey. 
—Cuando los traidores ocultan al rey la verdad, y le hacen creer 

dichoso, fuerte y próspero un reino desangrado, robado por ellos. 
—¡Eh, ehl ¿qué decís, príncipe? exclamó alarmado el rey. 
—Digo, señor, que la traición ha rodeado hasta ahora á vuestra 

magestad. 
—¿Y para decirme eso venis acompañado de Uceda? 
—Porque al duque debemos el conocimiento de inauditas trai­

ciones. 
— ¡Eh, ehl ¿qué decís? exclamó el rey. 
—Ved esos papeles, señor, contestó el príncipe, que estaba im­

paciente por dar el golpe. 
El rey tomó con recelo y con su indolencia habitual los papeles 

que le presentaba el príncipe, y cuando los tomó los mantuvo en la 
mano sin leerlos. 

—Importa, dijo el príncipe, que vuestra magestad conozca el 
contenido de esos papeles; importa demasiado. 

El rey los dió á üceda. 
—Leedlos, duque, dijo: 
Uceda tomó á la ventura uno de aquellos papeles. 
Era una carta. 
El duque leyó: 
«Señor marqués de Siete Iglesias, decia: en el pleito que se sigue 

en la real chanciilería de Vaiiadolid por el mejor derecho á la vin­
culación y título del marqués de Dalias que entre este y su so­
brino el conde de Serra, urge si el marqués ha de ganarle, que 
usía interese á aquellos oidores, por lo cual el marqués está dispues­
to á dar cien mil ducados. Yo lo aviso á usía para que vea lo que de 
esto le parece, y si favorece al marqués, lo haga por la posta; porque 
el pleito vá á verse en definitiva, y podria llegarse tarde. Los cien 
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mil ducados están depositados casa del genovés misser Hermán, que 
vive en la calle de Jacometrezo. Escriba usia á estos oidores, y 
hágame la merced de contestarme con lo que hubiere, que aunque 
sea en cifra yo lo entenderé. Dios guarde á usia: de esta su casa de 
Valladolid á treinta de Enero de mil seiscientos diez y nueve.—RO­
QUE GIRADO. » 

— ¡Bien anda la justicia en mis reinosl dijo fríamente Felipe III: 
¡buenos son mis oidores! pues bien, que se averigüe lo que en esto 
hubiere, y si se probare el cohecho, que se castigue con mano firme 
á esos jueces. 

Üceda vió con despecho que el rey no citaba para nada á don 
Rodrigo Calderón. 

—¿Hay algo más? dijo Felipe III. 
—Sí, señor, contestó üceda; hay cinco cartas. 
—Seguid leyendo, duque. 
üceda abrió otra de las cartas, y leyó: 
«Señor don Rodrigo: Por más que he hecho por engañar y 

ablandar al alcalde de Casa y Corte don Gerónimo del Prado, y 
aunque este caballero andaba y anda enamorado de mi, no he podi­
do conseguir sino que me trate muy severo, y me diga: que en lo 
tocante á la justicia, él no conoce más que á Dios, á la ley y al rey 
nuestro señor. Lo digo, pues, á usía con mucho sentimiento de no 
poder servirle, y para que sepa que no he recogido los dineros que para 
este efecto había mandado me se diesen. Pero si usía puede hacer 
que el proceso pase á otro alcalde, será distinto, porque hay pocos 
alcaldes como este necio de don Gerónimo del Prado. Dios guarde á 
usía. De esta su casa en Granada, su humilde servidora.-—BEATRIZ 
DEL PUENTE,» 

— ¡Ah, esto es otra cosa! dijo el rey. Tomad apuntación, duque: 
que se haga oidor á ese alcalde, y que se abra proceso á esa mujer. 

El duque tomó nota con la mano trémula de alegría: se encon­
traba despachando con el rey como su secretario. 

— Y a está, señor, dijo üceda, después de haber puesto la nota. 
—Pues seguid leyendo, duque. 
«Señor marqués de Siete Iglesias: Los contrabandistas de salidas 

de tabaco están disgustados, porque dicen que con lo que se les exi­
ge por no perseguirlos, no hacen ganancia que merezca la pena, y 
que es menester que usía mire que son unos pobres con poca ha­
cienda, y que usía es tan poderoso que bien puede hacerles gracia. 
Me consta que en lo que dicen tienen razón, y aunque usía bajara 

77 
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la tercera parte de lo que ahora dan, no seria mucho. Determine 
usía y contésteme con lo que hubiere. Dios guarde á usía. De Sevi­
lla á 10 de febrero de 1619.—JUAN MELGAREJO.» 

—Que se forme proceso á ese, dijo el rey; y seguid leyendo 
duque. 

Uceda tomó otra nota, abrió otra carta y leyó: 
«Señor marqués de Siete Iglesias: Escribo á usía loca de alegría 

y con el alma tan llena de agradecimiento que rebosa. Las alcabalas 
que usía ha dado á mi marido nos sacan de laceria, y aunque yo no 
esperaba menos de una persona á quien tanto he querido y de quien 
he sido, no puedo menos de encontrarme más y más obligada. Allá 
estaremos dentro de un mes. Mi marido os besa las manos, y la ni­
ña que cumplió antes de ayer quince años, y que es la más garrida 
doncella del mundo, me encarga para usía grandes recados. Dios 
guarde á usía y le prospere como lo desea su servidora y criada que 
besa su mano. De Cuenca á 15 do febrero de 1619.—AGUSTINA 
HOBLES. » 

—Esas dos mujeres á un convento, exclamó el rey; y el marido 
á galeras, donde reme diez años. 

Tomó nota el duque, y leyó la carta á Bukingan firmada por 
Lerma, Uceda y Siete Iglesias. 

— ¡Ah! exclamó el rey, ¿con que ya no solo se vende mi justicia, 
no solo se roban mis rentas reales, sino que se vende mi corona? 
Eso es imposible, dadme, dadme acá, Uceda. 

El duque entregó la carta al rey. 
— ¡Por san Lorenzo mi patrón, pon Santiago y por Nuestra Seño­

ra de Atocha, que esto es más de lo que cabe en pensamiento de per­
versa criatura! ¡La cabeza, la cabeza de estos hombres, y la vuestra 
también, duque! 

—Vuestra magostad puede disponer de mi vida, dijo Uceda; pero 
entregarla al verdugo á dos de sus más leales servidores, á mi padre 
y á mí. 

—¿No firmáis vosotros esta carta? 
— L a hemos firmado para que la firmase don Rodrigo; no tenía­

mos medio de que vuestra majestad le castigase librándose así mis­
mo y á sus reinos da un enemigo muy peligroso, sino fingiéndonos 
traidores á vuestra majestad. 

- - E n efecto, dijo el príncipe; yo tenia conocimiento de todo 
esto: ya hacia mucho tiempo, señor, que yo no cesaba de inclinar el 
ánimo de vuestra majestad á que depusiese y castigase al marqués 
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de Siete iglesias; pero veia á vuestra majestad tan de su parte, que 
no he insistido en mis respetuosas observaciones á vuestra majestad 
acerca de la traición de ese hombre, esperando tener pronto una 
prueba indudable de su deslealíad: de esta intriga me han dado 
oportuno conocimiento los duques de Uceda y Lerma, y yo les he 
dado seguridad de que nada arriesgaban firmando esa carta. 

—Intrigas son estasque avergüenzan, no ya al alma de nn rey y 
de un caballero, sino á la de un hombre honrado, dijo Felipe IIl que 
era todo honra y buena intención. 

—Permítame vuestra majestad le diga, contestó Uceda, que el 
acero no se labra sino con el acero, y que á hombres como don 
Rodrigo Calderón ó se les coje en sus propias redes, ó no se les coje 
nunca. 

—¿Y queréis que yo, un rey cristiano y caballero, borre de de­
bajo de esta vil carta vuestro nombre y el de vuestro padre, ó que 
diga á los jueces: haced caso omiso de los duques, porque si apare­
cen aquí sus firmas, á sabiendas y con autoridad mia aparecen? ó 
los tres á un proceso ó ninguno. 

—Esta carta, señor, dijo el príncipe, y según mi humilde opi­
nión, no debe aparecer en ningún proceso: para que vuestra ma~ 
gestad se convenciera de la traición del marqués de Siete Iglesias, se 
necesitaba; y conseguido ya este objeto, de nada sirve esta carta, y 
según mi parecer, que someto al de vuestra magestad, debe ser que­
mada . 

— Y decidme, don Felipe, ¿cómo quemando esta carta puede 
castigarse á don Rodrigo? ¿Creéis que me basta con deponerle? No; 
necesito su cabeza para escarmiento de desleales: ¿y cómo entregar 
su cabeza al cuchillo de la ley, sin pruebas y por mi sola voluntad, 
sin que yo me convierta en un tirano? No, príncipe doii Felipe; yo 
no he incurrido, no incurriré en tiranía: procurad vos, imitando á 
vuestro padre, no incurrir en ella jamás. 

—Sin incurrir en tiranía, puede vuestra magestad castigar á 
sangre á don Rodrigo, si no por delito de traición, por asesinato, 
dijo el príncipe. 

— ¡Por asesinato! exclamó el rey. 
—Sí, por asesinato, por regicidio, y puedo presentar á vuestra 

magestad las pruebas. 
— ¡Las pruebas! ¡asesinato! ¡regicidio! ¿pues qué, ese traidor ha 

atentado también contra mi vida? 
- -Ese hombre hizo dar tósigo á la señora reina, mi madre, y el 
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tósigo alcanzó en sus entrañas á mi infortunado hermano don 
Alonso. 

—jLas pruebas! jlas pruebas! exclamó el rey. 
El príncipe sacó de su bolsillo unas cartas de don Rodrigo y las 

presentó al rey, que las examinó por si mismo. 
Eran las que la viuda de Agustín de Avila habia vendido al du­

que de üceda. 
—Duque, mi secretario de Estado y del Despacho, dijo el rey; 

oíd: 
—¿Vuestra magestad me nombra su secretario de Estado? dijo 

Uceda inclinándose profundamente. 
—Sí, contestó Felipe III; estended el decreto para que yo le fir­

me, y llevadle á que le refrende mi secretario de Estado y del Des­
pacho universal el duque de Lerma vuestro padre; y como la fecha 
puede ser la misma, refrendad vos el decreto que vais á oír. 

El duque se puso en actitud de escribir. 
E l rey dictó lo siguiente: 
— «El rey.—Por cuanto han llegado á nuestra noticia enormes 

crímenes cometidos en desacato y desprecio de la ley de Dios y de 
nuestra justicia por don Rodrigo Calderón y Sandelin, marqués de 
Siete Iglesias, conde de la Oliva, nuestro secretario de Estado y del 
Despacho; mandamos á todos nuestros ministros altos y bajos de jus­
ticia, y á todas las personas que tengan jurisdicción bastante, pren­
dan si le hallan á la mano al dicho marqués de Siete Iglesias, po -
niéndole en lugar seguro donde por nadie pueda ser hablado ó co­
municado. Tendréislo entendido y lo comunicareis á quien corres-
da para su ejecución. De nuestro alcázar de Madrid á 20 de Marzo 
de 1619.—El rey.—A nuestro secretario de Estado y del Despacho 
duque de Uceda.» 

El rey rubricó estos dos decretos, uno de los cuales, el de la 
prisión de Calderón, fué refrendado por Uceda. 

—Id, y haced lo que corresponde, duque, dijo el rey. Vos, don 
Felipe, retiraos; estoy agitado, me siento mal, voy á recojerme: idos. 

El principe y Uceda salieron. 
—jAh! por fin, dijo el príncipe á Uceda, hemos triunfado. 
—No cante tan pronto victoria vuestra alteza, señor, dijo Uce­

da; que yo creo que don Rodrigo tiene hechizado al rey, y mucho 
será que no escape de esta como ha escapado de otras situaciones 
muy graves-

—Entonces... dijo el príncipe. 
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—Entonces... ya sabemos cómo se arregla don Rodrigo para des­
hacerse de sus contrarios: nos ha dado muy buenas lecciones y las 
aprovecharemos si es preciso. Pero adiós, señor; urge que mi padre 
refrende mi nombramiento de secretario de Estado; y que se prenda 
á don Rodrigo. 

—Vuestro padre le avisará de seguro de que vos sois secretario 
del rey, y esto hará que don Rodrigo se oculte, y también que nó 
pueda encontrársele. 

—Guando el señor duque de Lerma refrende el decreto de mi 
nombramiento, ya habrá sido preso don Rodrigo. Adiós, señor, muy 
buenas noches. 

—Muy buenas noches, señor secretario de Estado del rey nues­
tro señor, dijo jovialmente el príncipe que estaba contentísimo por­
que se había vengado del favorito que se había atrevido á suplan­
tarle en el corazón de doña Ana de Contreras. 

El duque de üceda se fué á su casa, y después de haber escrito 
dos cartas, copia la una de la otra, llamó á dos de sus criados de 
más confianza. 

—Tomad, dijo dando á cada uno de ellos una carta: id á colo­
caros el uno en la puerta principal de la casa de doña Ana de Con­
treras, y el otro en el postigo de su jardín: esperad aunque ama­
nezca y salga el sol hasta que salga el marqués de Siete Iglesias, que 
estará allí indudablemente, porque no puede estar en otra parte. Si 
saliere de noche y rebozado, llamadle por su nombre, y decidle que 
os envía con una carta el duque de Uceda; ó si saliere de dia, ya 
podréis reconocerle por encubierto que vaya: id. 

Los dos criados salieron. 
El duque de Uceda escribió á seguida esta orden: 
*El señor alcalde de Gasa y Górte, don Bernabé Gienfuegos, se 

presentará sin pérdida de momento en mi casa con su ronda de jus­
ticia, y esperará en ella hasta que me vea. De orden del rey nues­
tro señor. Guárdeos Dios muchos años. Madrid de Marzo de 
1619. - E l secretario de Estado y del Despacho, duque de üceda.» 

Llamó á otro criado, le envió á casa del alcalde, y tomando una 
fuerte espada de ronda, porque era muy tarde, y una linterna, se 
fué á casa del duque de Lsrma, al que encontró recogido, á pesar de 
lo que se hizo anunciar de orden del rey. 

El duque recibió á su hijo en el lecho. 
—¿Qué es esto? dijo con desabrimiento Lerma: ¿por qué venís á 

buscarme á estas horas? ¿qué grave cosa sucede? ; 
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—Tenéis razón, padre y señor: suceden cosas muy graves: el 
rey sabe que vuestro querido don Rodrigo ha caido en el lazo que le 
hemos tendido, haciéndole firmar una carta á milord duque de 
Bukingan, vendiendo á los ingleses la rada de San Sebastian. 

—¿Cómo? ¿qué? ¿qué habéis dicho? exclamó el duque saltando 
sobre el lecho, incorporándose en él, y mirando con un espanto 
mortal á Uceda. 

—Digo, padre y señor, que el arma de que don Rodrigo habia 
usado para matarme, se ha vuelto contra su pecho. Dios castiga á 
los traidores. 

—¿Y su magestad ha visto esa carta? dijo con un espanto cre­
ciente Lerma. 

— L a ha leido por si mismo; pero nada temáis: su alteza el prín­
cipe don Felipe ha asegurado á su magestad que si vos y yo había­
mos firmado aquella carta, habia sido porque confiase en nosotros y 
firmase también don Rodrigo, con el solo objeto de que el rey se 
convenciese de que le hacia traición. 

— ¿Y esa carta? 
— E l rey se ha quedado con ella. 
— ¡Oh! entonces estamos perdidos, dijo Lerma. 
—No tal, padre y señor, contestó Uceda; el rey no usará de esa 

carta, porque para convencer á don Rodrigo de asesinato y traición 
hay pruebas bastantes, sin que sea necesario que jueces y secretarios 
lean vuestra carta á milord duque de Bukingam. 

—¿Y eso habéis hecho con vuestro hermano? 
—Habíalo hecho él antes contra mí, y lo habíais hecho vos: 

recordad lo que me dijisteis cuando yo me quejaba como vos os 
quejáis: — «Los hombres de Estado no tienen hermanos, ni padres, 
ni hijos.» 

—¡Ahí exclamó el duque; mi amor á vosotros me ha perdido. 
—Si estuviérais perdido, lo deberíais al amor que tenéis á ese 

otro hijo vuestro; amor insensato, pero de que hay muchos ejem­
plos: los padres aman mucho más que á sus hijos legítimos á estos 
hijos á trasmano, por lo más que amaron á la manceba que á la 
esposa: no os culpo, y cuando por la misericordia de Dios veo mi 
garganta libre del dogal que en ella habíais puesto, os perdono con 
todo mi corazón. 

—¿Y á darme ese perdón humillante habéis venido solamente? 
dijo con un profundo é infinito despecho el duque de Lerma. 

—No; no he venid-o á eso, contestó Uceda; ya os he dicho que 
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han acaecido grandes cosas, y no os he dado cuenta más que dé 
una: oid las otras: el rey ha mandado prender por decreto al señor 
marqués de Siete Iglesias, y como su prisión es su deposición, para 
llenar su vacante me ha nombrado su secretario de Estado y del 
Despacho; y os traigo el real decreto firmado ya por su majestad 
para que lo refrendéis como su secretario del Despacho Universal. 

—Traedme plama y luz, dijo de una manera indefinible, Lerma. 
Uceda encendió una bujía en la lámpara do noche, que ardia 

sobre una mesa, fué á la de despacho de Lerma, tomó una pluma 
y se acercó al lecho. 

E l duque, que había conservado el decreto, le leyó y le refren­
dó con la mano trémula, pero de cólera. 

Uceda dejó sobre la mesa la bujía, y en el tintero la pluma: 
volvió y tomó el decreto. 

—Id con Dios, dijo Lerma; porque creo que ya habéis concluido. 
—Aun no, dijo Uceda; debo manifestaros que por más que 

conmigo se haya mostrado enemigo á muerte y traidor y miserable-
Calderón, yo no puedo olvidarme de que es mi hermano. A pren­
derle irán, pero no será preso, porque no está en su casa, y he 
puesto ya quien le avise cuando salga de la en que se encuentra; yo 
le procuraré su fuga á país extranjero, donde no le alcance la jus­
ticia del rey nuestro señor. 

—Dios os lo pague si así lo hacéis, hijo mió, contestó Lerma; 
pero creo que aun tenéis algo más que decirme. 

—Si por cierto, padre y señor; ¿no creéis que un duque hace 
muy mala figura de simple secretario de Estado y del Despacho, y 
mucho más un duque hijo vuestro? 

— ¡Ah, sit dijo Lerma de una manera indefinible: ¿queréis ser 
secretario del Despacho Universal? 

—Por honor vuestro. 
—Estoy desempeñando ese cargo desde la proclamación de Fe­

lipe lili 
—Por lo mismo, en los diez y siete años que le habéis servido, 

ese cargo se ha ido haciendo tan pesado para vos, que ya no podéis 
soportarlo: ponedle spbre mis hombros, que no están cansados aún 
y se sienten muy fuertes: además, nadie extrañará que yo os herede 
en vida; esto se considerará como una abdicación vuestra que os en­
grandecerá, porque habréis imitado al preclaro emperador Cárlos V. 

—Lo que hará de vos una especie de pequeño Felipe II, dijo 
con acritud Lerma: él mató por celos, por temor, á su hermano bas-
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tardo don Juan de Austria. Vos, por temor, celos, por codicia, 
matáis á vuestro hermano bastardo don Rodrigo Calderón: Felipe II 
mató á su hijo el príncipe bastardo; yo no sé si un día matareis vos 
á un hijo vuestro: lo que sí sé es que matáis á vuestro padre. 

—Sí; el rey está acostumbrado á vos como á su rosario, del que 
se desprendería con mucha pena; pero si le dijesen que su rosario 
estaba envenenado, y podría matarse al pasar sus cuentas, se apresu­
raría á desprenderse de su rosario. 

— E l rey no puede ver en mí un peligro. 
—Os obstináis en vuestros errores, dijo Üceda: que huya á 

tiempo don Rodrigo y se refugie en país extranjero amparándose de 
uno de los soberanos enemigos del rey, como Antonio Pérez perse­
guido por Felipe 11 se amparó de Enrique V de Francia, ó que mal 
aconsejado por su soberbia, confiando demasiado en sus fuerzas, no 
huya á tiempo y sea preso, don Rodrigo será procesado en rebeldía 
ó en persona, pero procesado siempre: ¿y creéis que en nada podrá 
comprometeros un proceso instruido contra don Rodrigo? ¿pues qué, 
no os ha hecho cargar ese vuestro queridísimo hijo con todos los 
odios, con toda las enemistades, con todas las rivalidades que le han 
producido su avaricia, su soberbia y su licencia?Habéis nacido para 
equivocaros, y no sé cómo habéis podido gobernar diez y siete años 
sin dar ciego en un abismo: decjs que os mato cuando os salvo. 

— ¡Que me salváis! no; el rey me ama; el rey me verá con dolor 
apartarme de su lado. Si yo continúo siendo secretario Universal del 
rey, no se procesará á don Rodrigo: pues qué, ¿no le he libertado 
ya años antes de un gravísimo proceso? ¿no obtuve para él una cé­
dula real de liberación de todos los delitos de que pudiera acusár­
sele? lo mismo puedo hacer ahora. 

—Continuáis engañándoos: vuestros enemigos de entonces, no 
eran ni con mucho tan terribles como los de ahora. El príncipe don 
Felipe, todavía niño, no se impacientaba ni galanteaba, ni asistía 
al Consejo de Estado, ni habia consumado su matrimonio con doña 
Isabel de Rorbon. 

— ¡Con que el príncipe de Asturias es contrario á don Rodrigo! 
— Y no solo el príncipe, sino también la princesa; de sus alte­

zas ha venido la tormenta que no podría^ conjurar aunque conta­
rais con toda mi generosidad: don Rodrigo se ha ensoberbecido de­
masiado, se ha creído poderoso para todo, y se ha puesto frente á 
frente de su alteza, á causa de ios amores de una mujer. E l princi­
pe se ha visto obligado á huir de su esposa en la misma casa de don 
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Francisco de Gontreras, y á dejar el puesto franco á don Rodrigo: 
esto no puede perdonarlo, no lo perdonará jamás su alteza: á más 
de esto, me habéis acometido de una manera terrible, olvidándoos 
vos de que sois mi padre; él, de que aunque bastardo y secreto, es 
hermano mió: he tenido miedo por mi vida, por mi honra, por la 
honra de mis hijos, y he sido implacable, pero en defensa pro­
pia, natural y legítima: he tendido una red á don Uodrigo, le he co­
gido en ella; me he apoderado de la cartera que siempre llevaba 
consigo, y donde guarda sus papeles más importantes, y estos pa­
peles han sido presentados á su magestad. ¿Qué queríais que hu­
biera hecho? ¿que me dejara asesinar sin defenderme ? don Rodri­
go ha empeñado conmigo un duelo á muerte; me ha favorecido 
la fortuna, y don Rodrigo ha caído ante mí arrastrándoos á vos co­
mo era preciso que sucediese; porque hace mucho tiempo don Ro­
drigo y vos sois una sola persona: por lo tanto, habéis caido de una 
manera decisiva, porque el duelo era á todo trance: pero aun pue­
de aminorarse el golpe, aun puede evitarse que acabéis en un pa­
tíbulo. 

— ¡En un patíbulo! exclamó el duque de Lerma con una exaspe­
ración indescribible: ¿en un patíbulo habéis dicho? ¿estáis loco? 
pues qué, ¿he servido yo desde mi juventud al rey don Felipe, he 
sido durante diez y siete años su prepotente ministro, para ir á acabar 
como un malhechor miserable á manos del verdugo? ¿en qué sueños 
os mete vuestra soberbia? ¿venís acaso á decirme sin respeto alguno 
á lo divino ni á lo humano: Puedo mataros, he afilado el cuchillo, le 
he puesto á vuestra garganta, y no os mato porque quiero ser buen 
hijo?—jAh, cuán generoso os mostráis conmigo, señor duque de 
Ücedal (cuánto debe complacerme y enorgullecerme el haberos dado 
el ser! Es verdad, me pagáis bien; porque si yo fui la causa de que 
vos viniérais al mundo, vos, según creéis, sois también la causa de 
que yo no salga del mundo antes de tiempo, y de una manera es­
pantosa. 

—No es mía la culpa de lo que sucede: vosotros habéis provo­
cado la guerra en que todos nos hemos ensagrentado: y si entramos 
en recriminaciones, ninguna generosidad os debo. 

—liemos podido usar de los medios que teníamos contra vos. 
—Pero que no eran tan buenos que no os hubierais herido, y 

acaso gravlsimamente al usar de ellos. 
—¿Y queréis que yo tenga por generosidad el que me digáis: 

idos, encerraos en vuestra villa de Lerma, desapareced de la corte, 
7í* 
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necesito el alto puesto que en ella tenéis, y agradecédmelo, porque 
pudiendo mataros no os mato? pero no añadís: no os mato, porque 
no quiero sufrir la vergüenza, la ignominia de que mi padre muera 
á manos del verdugo. 

—No queréis comprenderme, dijo creciendo en impaciencia 
üceda, y estamos perdiendo un tiempo precioso para la salvación 
de don Rodrigo, para la vuestra. Creéis que respecto'á vos todo se 
reduce á que hagáis dejación de vuestro cargo de ministro univer­
sal, y os vayáis tranquilamente á vuestra villa de Lerma. Os enga­
ñáis: lo que se necesita de todo punto, es que al momento os pon­
gáis en salvo con don Rodrigo Calderón: de no, seréis envuelto en 
su proceso; y si por desgracia os prenden, será mucho más difícil 
salvaros; y tal pudiera ser, que por salvaros, yo me perdiera. 

—¿Ha mandado el rey que se me prenda? no, puesto que me 
deja en mi cargo. 

—Bien... sí.. . dijo Uceda: el rey ha cerrado los ojos, y yo no 
he querido ni debido abrírselos: ni aun se ha hablado de vos: se ha 
considerado á don Rodrigo como á una persona aparte, 

—Pues bien, dijo Lerma: salvad al que está perdido, que es 
vuestro hermano, y Dios os lo premiará y os ayudará: en cuanto á 
mí, dejadme, que no me he perdido aun; y si me pierdo, no seréis 
vos ciertamente quien me salve. 

—Es la vuestra una ceguedad terrible, dijo Üceda, y daréis con 
ella ocasión á que nos perdamos todos. 

—Por criminal que sea un padre, exclamó Lerma, tiene derecho 
á ser respetado por su hijo: ¡salid: no me habléis más, no me 
digáis más que queréis salvarme, que queréis que os deba la vida! 
¡salid, duque de Uceda, porque vos no sois ni la ley ni el rey, ni 
más que hijo mió, que me debéis la grandeza que tenéis y vues­
tro favor en la corte, de que abusáis volviéndoos contra vuestro pa­
dre: salid, repito, y no me obliguéis á que llame á mis criados para 
que os arrojen! 

—¿Con qué medios contais para empeñar esta nueva lucha 
conmigo? dijo aturdido, dominado por la energía de Lerma, üceda. 

— ¡Ah, miserable! exclamó Lerma; ¡tienes miedo! ¡no son tan 
fuertes como dices las ligaduras con que nos atas! ¡si nos tuvieras 
completamente sujetos, no tendrías ni un asomo de compasión para 
uosotros! pues mira, guárdate, porque si te venzo, no seré yo quien 
mire en tí mi hijo, sino un villano infame, indigno de todo amor, 
de toda piedad» ' 
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—Os perderéis, dijo con despecho üceda, y me daréis un mal 
dia, un dia terrible. 

—No lo temáis; porque Dios no puede consentir este horrible 
triunfo de un hijo contra su padre: idos. 

El duque de üceda salió murmurando: . 
—¿En qué confia, qué espera que así me resiste? 
Si hubiera oido lo que en aquel momento murmuraba el duque 

de Lerma, hubiera tenido la contestación. 
Hé aquí lo que el duque de Lerma murmuraba: 
— E l capelo que he pedido á su santidad no puede tardar más 

que diez días, puedo ponérmelo de antemano contando con mi tío 
el arzobispo de Toledo, que por mí se prestará á la falsificación de 
un breve de su santidad: los cardenales solo pueden ser juzgados 
por el papa, y el papa no condenará al duque de Lerma. 

Y tras estas palabras, llamó á sus ayudas de cámara, mandó 
disponer una silla de manos, se vistió, y se hizo llevar casa de don 
Bernardo de Sandoval y Rojas su tio, arzobispo de Toledo, canciller 
de Castilla é inquisidor mayor. 

Dos horas después, cuando salió, tanto los criados del arzobispo 
como los que habían acompañado al duque de Lerma, se asom­
braron. 

Don Francisco de Sandoval y Rojas, aparecía investido con la 
púrpura cardenalicia. 

Al dia siguiente se presentó al despacho con el mismo traje, y 
Uceda al verle exclamó: 

— jAh! cuando mi padre se me mantenía tan firme, tenia tras 
sí el poder de Roma. 



C A P I T U L O L l l . 

De cómo don Kodrigo se vió obligado á esconder la cabeza, por temor de que so 
la quitasen. 

Don Rodrigo volvió en sí, ó mejor dicho, despertó del letargo en 
que le habia sumergido el vino preparado con ópio, ya muy de dia; 
pero despertó trastornado, con la cabeza muy pesada, y afectado 
por una gran debilidad. 

Doña Ana no habia despertado aun: estaba sobre su sillón en 
el mismo abandono en que habia quedado al aletargarse. 

Don Rodrigo pretendió despertarla, pero no pudo. 
Sin embargo, no habia que temer ningún peligro. 
Doña Ana respiraba bien y tenia buen color. 
Don Rodrigo reparó en que tenia abierta su ropilla, y echó de 

menos su cartera. 
Esto le aterró, y sin detenerse cogió su espada y su daga, su 

capa y su sombrero, y escapó por el postigo del jardin. 
Al salir, uno de los criados del duque de Uceda, que le espera­

ba, le dijo: 
¡Señor marqués de Siete Iglesias! 

Volvióse don Rodrigo, y al ver á un solo hombre que tenia una 
carta en la mano, perdiendo el recelo de ser preso en el acto, dijo: 

—¿Qué queréis? 
—Dar á usía esta carta de mi amo el señor duque de Uceda, 
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Calderón abrió con ansia la caria. 
Decia asi: 
<£Estáis depuesto y mandado prender por el rey. No vayáis á 

vuestra casa, porque la justicia está en ella y seréis preso. Venid á 
la mia, que'quiero salvaros; pero procurad que nadie os vea venir. 
— E l duque de Uceda.» 

Don Rodrigo se puso densamente p á l i d o , miró al criado que te­
nia delante, y vió que en efecto llevaba la librea de la casa de Uce­
da. Comprendió además por el aspecto del criado que aquello no 
era un lazo. 

—Decid á vuestro amo, dijo don Rodrigo, que he recibido su 
carta, y que en este momento voy á buscarle. Adiós. 

Y se alejó rápidamente. 
Torció por la Bajada de Santo Domingo, y poco después entra­

ba en la calle de la Inquisición y casa de Anastasia Picazo. 
Esta buena moza dormía aun; pero su criada que conocía de­

masiado á don Rodrigo, le dio entrada, y fué á llamar á su señora. 
—No, no, ^ijo don Rodrigo; yo la despertaré; tú vas á ir á mi 

casa secretamente, porque importa; pero no, no vayas á mi casa, 
vete á una tienda de comestibles que está enfrente, y como si fuera 
cosa tuya, dices al de la tienda que llame al señor Ruy Sarmiento, 
que te importa mucho, y en señal que le presente esta sortija; y no 
vayas á no volver por quedarte con ella que yo te daré mucho más 
de lo que la sortija vale. 

—jJesus, señorl dijo la doméstica; ¡y qué cosas tiene usía! 
—Anda, anda que urge, y cuando el señor Ruy Sarmiento v^ya 

á la tienda y tú le hables, le dices que se venga contigo, y le traes; 
conque vé, vé. • 

La criada salió. 
Don Rodrigo se entró en la sala, entreabrió un balcón, llegó á la 

alcoba y miró al lecho. 
Anastasia Picazo dormia profundamente, pero de una manera 

fatigosa. 
Don Rodrigo la observó con la inteligente mirada del hombre de 

mundo. 
Cuando el sueño domina á una persona, los rasgos determinan­

tes de su carácter aparecen en su rostro sin que nada los encubra: 
porque en el que duerme no hay voluntad. 

Don Rodrigo se espantó al ver el semblante de Anastasia. 
Adivinó por él lo que pasaba en el alma de aquella mujer. 
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Sufria de una manera horrible, y en su semblante se trasparen­
taba la expresión de una venganza ansiosa. 

Aquel semblante dormido fué una esplicacion completa para don 
Rodrigo. 

Aquella mujer amaba á Francisco de Juara, no tenia duda de 
ello; le amaba con toda su alma, á pesar de lo que, le había mata­
do por sus hijos, por hacerlos ricos, y porque sabia que si ella se 
negaba á matarle, no dejaría de encontrar don Rodrigo quien le ma­
tase: pero la venganza ardía en el corazón de aquella mujer. 

Don Rodrigo recordaba que había sabido engañarle de tal mane­
ra que le había hecho creer que aborrecía á Juara, que era víctima 
de sus brutales tratamientos, que había deseado siempre librarse 
de él, que si no le había matado había sido por falta de un apoyo 
poderoso que la sacase del compromiso, que al encontrar aquel 
apoyo en don Rodrigo, se había decidido y se había vengado. 

Había hecho además creer á Siete Iglesias, que á causa de tanto 
haber oído hablar de él á Francisco de Juara y habiéndole visto al­
gunas veces, de él se había enamorado con toda su alma. 

Y tan buena cómica era la Anastasia Picazo, que no solo había 
engañado á don Rodrigo, lo cual no era difícil, porque nada es más 
fácil que engañar á ios soberbios cuando se halaga su vanidad, y no 
solo había logrado esto, sino que como era muy gentil moza y muy 
maestra, le habia aficionado á ella de una manera grave, aunque 
no pudiera decirse que don Rodrigo la amase. 

Siete Iglesias se sintió humillado al ver deshecho su engaño; 
porque el semblante dormido do An.'isUsia, espillaba rlaram^nlc 
como hemos dicho, toda la situación de su alma. 

—¡Ah( exclamó don Rodrigo saliendo de la alcoba de puntillas 
y cerrando el balcón para que no despertase Anastasia: mi buena 
fortuna no me ha abandonado aun; pero he abusado de ella, y esta 
es una lección que me da mí buena fortuna ofendida. E l duque de 
Uceda ha cometido una torpeza, quizá para asegurarme mejor, atra­
yéndome á su casa, poniéndome por cebo una generosidad traidora: 
ha temido tal vez que yo me defendiese: todo el mundo sabe que mí 
brava compañía alemana y mis criados me adoran: he estado opor­
tuno no cayendo en el lazo que me tendía mi buen hermano. Pero 
he incurrido en una torpeza viniendo á esconderme casa de esta 
mujer á quien yo creía ciegamente enamorada de mi, y mi buena 
fortuna ha hecho que la sorprenda dormida y que vea en su sem­
blante su alma. Esta mujer me aborrece, me ha engañado; ama con 
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toda su alma al aleve Francisco de Juara: ¿pero por qué le ha matado 
entonces?... ¡Misterios!... ¿Quién puede decir que conoce el corazón 
de la mujer, de esa mitad querida del hombre, que no se ejercita 
en otra cosa que en la ficción, para dominar por medio del engaño 
á quien la adora? ¡Oh!., ¡la mujer!., ¡la mujer!., ¡doña Ana!... ¡y yo 
que la creia loca de amor por mi1... ¡yo que he enloquecido por ella 
y que á pesar de haberme hecho traición la adoro aun!... ¡traición!.,. 
sí, en su casa he sido aletargado; en su casa se me han robado los 
funestos papeles que yo llevaba sobre mí. Recuerdo vagamente como 
en un sueño, que una mujer hermosísima se acercaba á mí, me abría 
la ropilla y me quitaba la cartera, yo no podia evitarlo, no tenia fuer­
zas, ni aun voluntad para ello. ¿Pero quién es aquella mujer? ¿quién 
era? doña Ana no, de ningún modo: tal vez la calumnian; cuando he 
vuelto en mí ella permanecía aletargada aun; ella ha bebido como 
yo el líquido que me aletargó: de seguro ella no estaba prevenida, 
ella no sabia nada; porque conociendo cuan terribles son mis ene­
migos, debió extremeciirse al beber, por el temor de apurar en vez 
de un narcótico un veneno. No, doña Ana es inocente, de todo pun­
to inocente: esto debe ser obra de su padre: yo había previsto que 
don Francisco de Gontreras podia hacerme traición: nunca he debi­
do yo llevar esos papeles á su casa: pero los tenia sobre mí; me 
habia trastornado la negativa del rey á recibirme; necesitaba hacer­
me un nuevo poder en la corte; este poder lo era y lo es el príncipe 
de Asturias que está ciegamente enamorado de doña Ana. Hemos 
sido envueltos los dos: ese miserable don Francisco de Gontreras... 
¿pero cómo, cómo este hombre ha tenido más fé en el favor de Uce-
da que en el mío?... le habrá ofrecido montes de oro, valimientos, 
honores... ¡ah! los que para mantenerse en el favor de un rey se 
valen de miserables, no deben extrañar que estos miserables se 
vuelvan contra olios, vendiéndose á quien les pague más, Pero no 
está todo perdido: doña Ana me ama, me adora, no tengo duda de 
ello, me lo dice el corazón. La adora el principe, y su alteza es más 
poderoso que Uceda; aun hay esperanza. ¡Pero cuánto tarda ese in­
fame Ruy Sarmiento! es verdad, mi casa está lejos; aun no ha teni­
do tiempo esa mujer para llegar. Y si me han seguido... si me han 
visto entrar aquí... ¡oh, Dios mío. Dios mío! E l rey ha visto sin du­
da los papeles que yo tenia en la cartera: ¡traición!., ¡cohecho!., ¡oh! 
sí, sí, los ha visto: de otra manera no me hubiera depuesto, no hu­
biera decretado mi prisión. ¡Ah, mi buen hermano, mi buen herma­
no! me habéis dado un golpe terrible, me habéis desconcertado, pero 
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tal vez este no es un golpe de muerte: guardaos entonces de 
mí, señor duque, porque si me rehago y os venzo, no tendré com­
pasión de vos: no sentiréis mi mano hasta que estéis hecho pedazos. 
¿Y qué será de mi padre? al caer yo, ha debido caer conmigo; por­
que yo era su fuerza y su poder: sin mí, hace mucho tiempo que 
sus enemigos le hubieran destruido: debe haber sido también 
depuesto: él y yo somos una misma persona; si no hubiera sido 
depuesto, él hubiera evitado mi prisión. ¿Y quién sabe? tal vez 
cometo un desacierto en ocultarme, en no arrostrar faz á faz un 
peligro que acaso no es tan grave como supongo: sin embargo, esos 
papeles que tenia en su poder Agustín de Avila... otra imprudencia 
mia: he confiado demasiado en los hombres; yo no debí escribirle 
aquellas cartas; no las he encontrado entre sus papeles: ¿quién sabe 
si Juara las encontró y las vendió á Uceda? ¿quién sabe si las posee 
la viuda y ha usado de ellas para vengarse de mi? No, no debo pre­
sentarme: acaso y sin acaso, mi situación es gravísima. ¡Y esas tres 
muertes tan imprudentemente hechas!.., Alonso del Camino... 
Agustín de Avila... Francisco de Juara... E l envenenamiento de la 
reina, el del padre Aliaga y el del padre Suarez no pueden probar­
se: hay cuando más indicios: pero los otros tres... ¡quién sabe! 
¡Ohl ¡sí acabará mi grandeza en un patíbulo como la del Condes­
table don Alvaro de Luna! 

Don Rodrigo estaba aterrado, enfermo, loco. 
Se ahogaba en aquella habitación oscura; porque siendo ya bien 

entrado el día, la lámpara de noche se habia apagado. 
Solo se veía una escasa luz á través de La. aberlu.ra de la puerta. 
En medio de aquella oscuridad se oía la fuerte, la agitada res­

piración de Anastasia que dormía, y que de tiempo en tiempo 
exhalaba un profundo, un dolorísimo gemido que abarcaba todo el 
dolor de su alma. 

Se comprendía que sus penas la habían desvelado, que cansada 
ai fin, se habia dormido por la mañana, y que estaba en lo más 
profundo de su sueño. 

Don Rodrigo necesitó respirar un poco de aire. 
Se salió silenciosamente de la sala, atravesó la antesala, y se en­

contró en los corredores al aire libre. 
E l día era hermosísimo; el cíelo radiante, el ambiente puro, el 

sol dorado. 
Y sin embargo, todo aparecía triste, funesto, casi fantástico para 

don Rodrigo. 
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Desde donde estaba se veia en el fondo del patio la puerta de la 
casa. 

Don Rodrigo fijaba en ella una mirada ansiosa. 
Por allí debia llegarle alguna noticia que esclareciese su situa­

ción; tal vez un peligro que la decidiese. 
Pasó tiempo bastante para que la criada pudiese haber yuelto, 

y el terror de don Rodrigo acreció de una manera imponderable. 
¿Qué habia acontecido, á la criada? 
¿Habia cometido alguna torpeza? ¿Jiabia sido presa? ¿habían 

descubierto su paradero? 
A tal punto llegó el terror de don Rodrigo, que creyó que aque­

lla casa era su ratonera. 
Se decidió á escapar á la ventura; bajó al patio y abrió la puerta. 
Al abrirla retrocedió desconcertado, v 
Vió dos personas que en su turbación no pudo reconocer en el 

primer momento. 
Sin embargo, eran su moyordomo Ruy Sarmiento y la criada. 
Cerró esta la puerta. 
El viejo mayordomo, como si hubiera perdido á su amo y mila­

grosamente le hubiera encontrado, se arrojó á él, le abrazó y le besó 
llorando. 

Podía decirse que le habia visto nacer, lo que es lo mismo que 
decir que conocía su origen. 

—Cuando tú te entregas á tales extremos, dijo don Rodrigo, 
gravísimo debe ser lo que me sucede. 

—¡Que si es grave, señorl jque sí es gravel dijo Ruy Sarmiento; 
tan grave que os va en ello la cabeza; pero no hay que perder 
tiempo: yo tengo para usía un escondrijo seguro: he tardado al^ 
go, porque he necesitado preparar una silla de manos que está ahí; 
traigo además un antifaz para evitar que pueda reconocer á usía al­
guien que le conozca al pasar de esta casa á la silla: tú, muchacha, 
dame la llave de la puerta; te he pagado bien, pero no me fio de tí; 
podrías dar voces cuando saliere de aquí mí señor, y perderle. 

—Descuidad; porque ni mi señora sabrá que ha estado aquí es© 
caballero: no me conviene; porque aunque yo soy una lugareña zá-
fia, bien entiendo yo que si hablo me meterán en danza, y sabe Dios 
ío que podría sucederme: porque los grandes señores se arreglan, y 
los pobres que han andado entre ellos son los que pagan. 

—Tiene razón, dijo don Rodrigo; dejémosla en paz; y para que 
calles mejor, toma. 

79 
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Y se quitó uno de los riquísimos broches de diamantes de su ro­
pilla, y le dió á la muchacha, que se apresuró á guardárselo en el 
pecho. 

A seguida se puso don Rodrigo un antifaz que le dió Ruy Sar­
miento, salió de la casa, y entró en una silla de manos que estaba de­
lante de ella. 

Los mozos que conducían la silla eran dos ganapanes. 
Ruy Sarmiento por prudencia no habia querido emplear á nin­

gún lacayo de la casa. 
Atravesaron á Madrid hasta llegar á la calle de la Arganzuela en 

el barrio de Toledo, donde delante de una casa de humilde aparien­
cia se detuvo la silla. 

Llamó Ruy Sarmiento y abrió una anciana. 
—¿Qué es esto, hijo mió? le dijo; ya hacia tiempo que no venias. 
—Callad, madre Cecilia, dijo Ruy Sarmiento; que os necesito 

para mucho. 
Y abrió la silla de manos é introdujo en la casa á don Rodrigo, 

después de lo cual despidió á los mozos con la silla, pagándoles más 
de lo convenido. 

Luegô  cerró la puerta. 
La anciana llevó á don Rodrigo á un cuartito pequeño y pobre, 

pero muy limpio, que recibia la luz por una ventana que daba á un 
pequeño y alegre huertecillo. 

—Nada tenéis que temer aquí, señor, dijo á don Rodrigo Ruy 
Sarmiento: esta viejecita ha sido mi nodriza: tenia quince años cuan­
do me crió con su sangre: mi madre habia muerto al darme á luz; 
pero habia recogido á esta pobre y la habia amparado en un traba­
jo, y ella agradecida me crió, yo he mirado por ella, y nos quere­
mos como hijo y madre. 

—Eso es mucha verdad, contestó la vieja; y si no hubiera sido 
por la bendita de tu madre que está en el cielo, tirada me hubiera 
visto yo enmedio de la calle, y no hubiera podido criar á mi hijo. 

—Que tiene como yo, cincuenta y cinco largos, señor, y nietos y 
biznietos, y está bien acomodado; porque como era hermano de loche 
mió, yo le ayudé, y es espadero, y sus hijos lo son, y tiene muy buen 
haber: conque por Cecilio vengo, madre; él vive solo, porque no 
quiere que sos hijos se metan en si gasta poco ó mucho, en si hace 
esto ó lo otro, y puede tener allí oculto á mi amo sin que nadie lo 
entienda. Id, pues, por él, y que se traiga ropas suyas para que mi 

amo se disfrace; y esto cuanto antes. 
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—Pues para no tardar, ahora; contestó la buena Cecilia. 
Y poniéndose una mantellina, salió. 
—Bueno es, dijo Ruy Sarmiento, que hagamos perder la pista 

por si nos han seguido: por fortuna, esta casa tiene un pasadizo que 
sale á otra calle: con el disfraz que usía lleve y como yo le pondré 
la cara, y con que usía ande á lo villano, desafio á cualquiera que 
conozca al altivo marqués de Siete Iglesias. 

—Con que tan grave es el asunto, dijo don Rodrigo. 
—Ha entrado de recio y muy de recio, señor; pero han sucedido 

cosas muy extrañas, y que yo no comprendo bien anden juntas: ha 
habido disfavor y favor, y me parece á. mí que el duque de üceda 
no se ha olvidado de que usía es su hermano. 

—Silencio, dijo don Rodrigo. 
—No puede oírnos nadie, señor; mi madre Cecilia vive sola; y 

con dos reales que yo la doy y otros dos que la dá mi hermano de 
leche, y los regalillos de los nietos, lo pasa muy bien. 

—Pero en fin, ¿qué ha sucedido? 
—A eso voy, señor; pero primero es que usía se tranquilice 

acerca del peligro de ser preso; porque ya no le prenderán, á lo 
menos por ahora. 

—¿Han ido á prenderme á mí casa? 
—Sí señor; á las once de la noche, el alcalde de Casa y Córte 

don Bernabé Gienfuegos llegó con una turba de alguaciles, con los 
que cercó la casa. A los fuertes golpes que daban á la puerta, y á los 
gritos repetidos de «jabrid á la justicia del rey nuestro señorl» me 
presenté, y me encontré con el alcalde de Casa y Corte don Bernabé 
Gienfuegos que me preguntó por usía. Contestóle que usía no estaba 
en casa: me respondió que con verlo bastaba, escusándose de mil 
maneras de lo que se le obligaba á hacer, y registró la casa desde 
los sótanos á los desvanes, sin dejar cama bajo la cual no mirase, 
ni armario ó cofre grande que no abriese. 

—Habrá visto las vajillas, el dinero y las joyas, dijo don Rodrigo. 
—Sí señor, todo lo ha visto con asombro. 
— lY habrá embargado! dijo palideciendo dou Rodrigo. 
—No señor: por eso he dicho á usía que ha habido entre tanto 

disfavor mucho de favor, y que el duque de Uceda no se ha olvidado 
de que usía es su hermano. 

—¿Y cómo sabes tú que el duque de Uceda anda en este negocio? 
—Porque la real orden de prisión contra usía que me mostró el 

alcalde para que yo le permitiese registrar la casa, estaba firmada. 
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por el duíjüé de Uceda, cotoo secretario de Estado y del Despacho. 
—¿Y qué causa aparecía en la real orden para mi prisión? 
—Gomo reo de alta traición, lesa majestad, y otros crímenes. 
—¡Oh, Dios mió! exclamó don Rodrigo extremeciéndose todo: 

¡estoy perdido! 
—¡Quién sabe, señor, quién sabe! acaso el duque de Uceda no 

se haya propuesto otra cosa que intimidar á usía, obligarle á huir 
y ganarle por la mano. 

—Tal vez tienes razón, Ruy Sarmiento, dijo don Rodrigo: Uceda 
sabia d'OÜde yo estaba, donde podría prenderme con más seguridad 
que en mi casa, y en vez de prenderme allí, me ha avisado: pero 
esto puede ser tan favorable como adverso; estoy en nn mar de con­
fusiones: continúa. 

—Cuando el alcalde se convenció de que usía no estaba en casa, 
envió á su secretario á avisar de ello al duque de Uceda. 

—¿Y qué resultó? 
—Que el duque de Uceda éntió orden al alcalde para que se 

retirase. 
—¿Y no dejó alguaciles de guardia? 
—No señor, 
—¿Ni embargó? 
—Tampoco. 
—¿Y tú qué hiciste? 
—¿Qué? cargué en cuatro carrozas toda la vagilla, todas las 

alhajas, todo el dinero, y con una escolta de gente brava y de con­
fianza, muchos de los cuales son criados de usía, he enviado todo 
el haber de la casa á Valladolid con uua carta para mi señora doña 
Inés de Vargas, avisándola de lo que sucede; y si hubiera podido 
enviar también los cuadros y las tapicerías, lo hubiera hecho; pero 
ya que esto no ha podido ser, todo lo que era oro y plata y alhajas, 
y las cuatro carrozas y los tiros de diez malas en cada una, han 
ido. 

—¿Y mi caballo Pompeyo? dijo con cuidado don Rodrigo. 
—Debajo lo lleva Diego Alderete, que va con su buena coraza 

y su lanza á la gineta, y los otros veinte y cuatro caballos van mon­
tados por criados de usía y por gente brava, que no se dejarán ro­
bar lo que se les ha entregado para que lo lleven á Valladolid. 

—Has hecho bien, muy bien, Ruy Sarmiento, y de mi cargo 
queda recompensarte. 

—Con haber ayudado á usía estoy yo más que ricamente re-
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compensado: ahora deje usía que yo le disfrace el semblante; que 
tal olfato tienen los ministros de justicia, que todo lo que se haga 
para engañarlos es poco. 

Y Ruy Sarmiento buscó unas tijeras, y echó abajo sin compa­
sión la magnífica cabellera de don Rodrigo y su rizada y negra 
barba. 

Después con la tizne de una sartén, le ensució y le tiznó de 
modo que era imposible reconocerle, cara y manos. 

Don Rodrigo rugia de cólera, lloraba, se desesperaba al verse 
reducido á tal situación. 

Por último, sobrevino la madre Cecilia, con Cecilio su hijo, que 
era un viejo alegre. 

Traia debajo del brazo un bulto con ropa. 
—Yo conozco á este, dijo don Rodrigo al ver á Cecilio. 
—jVaya si usía me conoce! como que le he montado en ricas 

empuñaduras más de cuatro buenas hojas de Toledo. 
—Es verdad, dijo Ruy Sarmiento; con la turbación no me he 

acordado de que usía conocía á Cecilio. 
—¿Y por qué esa turbación? dijo el espadero. 
—Porque el rey, por malos oficios y calumnias de traidores me 

ha mandado prender, dijo don Rodrigo; y para repararme del pri­
mer golpe me veo obligado á ocultarme. 

—Pues repárese usía con mi casa, donde no le encontrarán á 
tres tirones, dijo Cecilio; y ya que usía es tan buen esgrimidor, 
suelte un revés, uñas abajo, á quien tal tajo le ha amagado, y llé­
vele la mitad de la cabeza, que no le alcance ni el Santo Oleo. 

—Fuerza será hacerlo, dijo don Rodrigo, y mal año para mí 
si no lo hago. 

—Pues empiece usía á vestirse este pobre traje que para ahora 
es el más rico que usía pudiera ponerse. 

/Y sacó unas calzas de lana azules descoloridas, UHOS gregüescos 
pardos, una ropilla raída, una media capa, una gorra de fieltro y 
unos zapatos usados, á los que fué necesario meterles trapos para 
que se detuviesen en los piés de don Rodrigo. 

Inmediatamente salieron Cecilio y don Rodrigo por el huerto y 
por un pasadizo á la calle. 

A las diez del dia, don Rodrigo estaba tan oculto, que era impo­
sible dar con él. 



C A P I T U L O L U I . 

Lo que pasó por doña Ana de Contreras. 

Pasó algún tiempo después de la salida de don Rodrigo de la 
casa de doña Ana, hasta que esta empezó á volver en si. 

El sol penetraba por la vidrieras del balcón arrojando un rayo 
siniestro sobre aquella mesa cubierta aun de manjares, éntre los 
que habia dos grandes copas en que quedaba algún vino. 

Doña Ana se sentia con la cabezu pesada, tarda la memoria, 
embrollados los recuerdos. 

Lentamente la niebla, que por decirlo asi, oscurecia su imagi­
nación, se fué exclareciendo, hasta querecordó perfectamente lo que 
le habia acontecido. 

— iOh, sí! dijo, es un infame, he hecho bien. 
Y á pesar de este pensamiento, miró con ansiedad al sillón vacío 

que habia ocupado don Rodrigo. 
—¿Dónde estará? dijo, ¿qué habrá sido de él? ¿dónde está la 

marquesa de la Fávara? 
Doña Ana recorrió todas las habitaciones de su cuarto. 
Nada encontró: estaban desiertas. 
Una profunda tristeza cubría el semblánte de la joven. 
Respiraba con dificultad. 
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De tiempo en tiempo se llevaba la mano al pecho, sobre el co­
razón, como si hubiera querido contener sus violentas palpitaciones. 

La vacilación, la duda, la lucha, aparecian en su semblante. 
—¿Por qué amo yo á ese hombre? dijo al fin, con los ojos lle­

nos de lágrimas. 
—Es un miserable, continuó: yo no debia amarle; él no me 

ama; si me amara, no me hubiera hecho la infame proposición de 
pertenecer al príncipe, no: si él me amara como yo le amo, prefe-
riria la muerte al horrible tormento de los celos: y esa mujer... dice 
que es su hermana: ¡oh! mentira, él ama á esa mujer; yo soy su en­
tretenimiento, su cedió: ¡ah! ¿y por qué he de amarle yo?porque 
lo quiere el infierno. 

Doña Ana estaba desesperada; odiaba y amaba á un tiempo á 
don Rodrigo. 

Ansiaba venganza, y el solo pensamiento de que se lograse su 
venganza la estremecia , y continuaba mirando con terror el sillón 
abandonado por don Rodrigo. 

—¿Qué habrá sido de él? dijo: la marquesa de la Fávara, esa 
maldita mujer que en mal hora ha venido á escitarme, le habrá ar­
rancado sus papeles: debian ser pruebas terribles contra don Rodri­
go, puesto que la marquesa decia que en aquellos papeles estaba su 
cabeza: esos papeles habrán sido presentados al rey: tal vez en este 
momento está sepultado en un calabozo cargado de cadenas, mal-
diciéndome: y él ¿por qué" me ha hecho traición? 

Doña Ana se detuvo; respiraba mal; necesitaba tomar aliento; 
agonizaba. 

— j Ah! y bien, dijo; él sabia que yo pretendía el vergonzoso 
puesto de amante del príncipe: es verdad, antes de amarle, amaba 
yo mi ambición; llegar un día á ser reina, más que reina; po­
seerlo todo, llegar á las grandes riquezas, ser envidiada por todas 
esas mujeres, estrellas de ese impuro cielo que se llama corte: joh! 
jlos funestos consejos de mi padre 1 ¡su ambición! don Rodrigo no po-
^ia creer en mi dignidad: me había arrancado casi de los brazos del 
Príncipe; debia creer que yo no extrañaría me dijera: tú quisiste los 
amores del príncipe por tu ambición, por la ambición de tu padre: 
acéptalos ahora para salvarme; porque el verdugo ase ya mi ca­
beza. 

Doña Ana se detuvo vacilante. 
— Pero no, no, continuó; cuando se ama á una mujer con todo 

el corazón, con toda el alma, como yo deseo ser amada, se prefiere 
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la muerte por horrible, por infamante que sea, á ver de otro á la 
mujer adorada. Si eso hubiera salido solo de mi, si yo no hubiera 
visto en esta petición suya un desprecio irritante y la vanidad in­
solente del hombre que cree tener en una mujer una esclava resig­
nada á todo, yo me hubiera sacrificado, le hubiera salvado, y des­
pués de salvarle le hubiera dicho: mátame, porque he hecho trai­
ción á tu amor. 

Doña Ana rompió á llorar, y se sentó abatida, desolada, inclinó 
la cabeza sobre el pecho, quedó abismada en su sufrimiento in­
finito. 

Pasó algún tiempo. 
Se oyó al fin el leve ruido de la puerta del camárin que se abria, 

y apareció una jóven doncella, que al ver á su señora exclamó: 
—No se ha a'costado; ¿y el señor? ¿dónde se habrá ido el señor? 
Y permaneció indecisa dudando de si debia arrancar de su abs­

tracción á su señora. 
—¿Por qué no avisarla? dijo; parece que ha pasado un mal rato, 

pero hoy entra de servicio: es necesario ataviarla. Señora. 
Doña Ana levantó la cabeza. 
—jAht ¿eres tú, Juana? dijo. 
—Si señora, yo soy, 
— Y bien, ¿qué quieres? 
—A las diez entráis de servicio en el cuarto de su alteza, con­

testó la doncella. 
— ¡Ah, si! dijo doña Ana; me habia olvidado. Vísteme, ponme 

el traje de brocado blanco que me trajeron ayer, saca mi prendido 
de diamantes, el que me regaló mi padre el dia de mi santo. 

Aquel prendido le habia dado don Rodrigo Calderón á don Fran­
cisco de Contreras, y doña Ana no lo ignoraba. Su dolor, su deses­
peración hablan elegido aquella joya: queria tener sobre sí algo que 
hubiera pertenecido á don Rodrigo. 

La doncella atavió muy pronto á doña Ana. 
Aun no era hora de ir á palacio cuando doña Ana estaba ya dis­

puesta. 
Con aquel ancho y magnífico traje de damasco blanco y plata, 

con aquellos riquísimos diamantes que constituían un aderezo com­
pleto, con el vivo color de su escitacion y con el fulgor febril de sus 
ojos, estaba hermosísima. 

Los cortesanos debían desesperarse aquel dia, porque doña Ana 
continuaba siendo para ellos la hermosura insensible. 
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A las nueve y media, doña Ana, sin ir á despedirse de su padre, 
bajó al zaguán y entró en la carroza, que ya la esperaba. 

Poco después entraba en el cuarto de la princesa. 
Habia ido muy temprano. 
Aun no habían acudido las otras damas de la servidumbre. 
A poco oyó doña Ana el crujido de un traje de seda al andar de 

una dama. 
Se abrió la puerta y apareció la marquesa de la Fávara. 
—jAhl dijo: ¿estáis ya aquí, doña Ana? pues en verdad no espe­

raba pudiéseis hacer servicio por hoy: os dejé profundamente dor­
mida. 

—¿Qué ha sido de él? dijo doña Ana con un vivísimo interés. 
—Tranquilizaos, señora, dijo la marquesa: no se ha encontrado 

á don Rodrigo Calderón en su casa, ni se sabe dónde está. 
— ¡Ahí no le han preso, dijo sin poder disimular su alegría doña 

Ana. 
— Nos hemos engañado mucho al servirnos de vos, dijo la mar­

quesa de la Fávara: yo os creia con un alma más fuerte, con un alma 
capaz de sentir la venganza y de arrostrar todo lo que fuese necesa­
rio para alcanzarla. Si anoche no hubiera cometido don Rodrigo la 
torpeza de haceros una proposición infame, nos hubierais vendi­
do: afortunadamente vuestro arrepentimiento es ya inútil: el rey 
sabe más de lo que es necesario para arrojar á don Rodrigo desde 
toda la altura de su privanza sobre el patíbulo. Si se esconde bien 
y lograr huir, mi venganza será mayor; porque la muerte es un solo 
momento, y la pérdida del favor de un rey, el alejamiento de la pa­
tria, la mortificación de la vanidad, es un tormento insoportable 
para un hombre como don Rodrigo: creedme, doña Ana; despreciad 
á ese hombre, que es un miserable, y dadme las gracias porque os 
be libertado de él. 

—Si, es verdad, dijo doña Ana; ese hombre es un infame y no 
^ebe pensar en él. 

—Sobre todo? mediando su alloza, que os adora. 
—Es verdad; su alteza me ama cuando rebaja hasta mi su dig­

nidad real, dijo con acento irónico doña Ana, en tanto que don Ro­
drigo me despreciaba. 

—Pero os aconsejo, que si oís á su alteza, si le favorecéis, no 
procuréis abogar por don Rodrigo, porque esto le perdería más, el 
Príncipe tendría celos; pero esperad: se abre la puerta de la. cámara: 
¡ahí su alteza el príncipe: perfectamente: sus altezas están en muy 
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buena armonía, la princesa está contenta porque se siente al fin con 
poder. 

—Buenos dias, mi querida señora, dijo el príncipe don Felipe 
mirando de una manera avara á doña Ana, que le miraba sonrien­
do. ¿Qué se dice por la córte? 

—Aún es muy temprano, señor, contestó la marquesa de la 
Fávara, y seria raro qie hubiésemos tenido ocasión de hablar con 
ningún noticiero; estos señores vienen á descargar á medio dia. 

—¿De suerte, quenada sabéis acerca de la prisión del marqués de 
Siete Iglesias? dijo el príncipe. 

—|Gómol exclamó doña Ana afectando ignorancia y con la mis­
ma serenidad que si se hubiera hablado de una persona con la que 
nada le uniese; ¿preso ha sido el marques de Siete Iglesias? 

—Me he explicado mal, dijo el príncipe; he debido añadir que 
aunque se ha ido á prender á don Rodrigo, no se le ha encontrado 
en su casa, y no ha podido ser preso. ¿Dónde habrá pasado la no­
che don Rodrigo? 

Y el príncipe dejaba ver una expresión de cólera concentrada á 
través de su mirada entumecida. 

—Dicen que ese caballero tiene muy mala vida, dijo doña Ana; 
que se pasa la noche en galanteos. 

—Lo cual no acontecería sino hubiera damas que se dejasen ga­
lantear. 

Y la mirada intencionada del príncipe, fija en doña Ana, escla­
recía la intención de sus palabras. 

—Tan corrompida está la corte, -señor, dijo doña Ana, y tan 
perseguidas de malas apariencias las clamas que á ella vienen, que 
yo, ápesar del honor que gozo en ser camarista de su alteza, estoy 
resuelta á pedir á mi padre que me vuelva al convento. 

E l príncipe palideció. 
—¿Cómo? jal convento! ¿pues qué, queréis ocultarentre las cua­

tro paredes de una celda el hermoso sol de mi córte? 
—Luna me contentara con sA", dijo doña Ana; el sol de la cór­

te, el resplandeciente y purísimo sol es la señora princesa. 
Apareció una expresión de disgusto y de contrariedad en los 

ojos del príncipe. 
—¿Sabéis, dijo con acento de enojo, que es contra la etiqueta, 

contra el respeto, el contrariarnos, el negar las proposiciones que 
asentamos? Sol os he declarado, y por sol debéis teneros, so pena de 
desacato, que podría acarrearos un castigo. 
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Y el príncipe se sonrió como creyendo encubrir su disgusto. 
—Pues si castigada he de verme, dijo doña Ana infiltrando el 

ardiente fluido de una traidora mirada en el príncipe, quédese el 
convento á oscuras, y resplandezca el sol en la corte. 

—Me parece haber oido decir á la princesa que se proponia ca­
saros, y tan bien casada, que vuestro marido fuese virrey en las 
Américas. Yo no he querido contradecir esta determinación de la 
princesa; pero á la verdad, no encuentro á nadie que sea digno de 
poseeros, doña Ana, á no ser que no fuese "ni casado ni traidor el 
marqués de Siete Iglesias. 

—Nunca podria yo amar á ese hombre, dijo doña Ana; es dema­
siada su soberbia para que se pueda creer en su amor. Don Rodrigo 
no ama á nadie más que á sí mismo; se cree tan levantado sobre los 
demás, que solo desciende á la tierra como el águila, para apoderar­
se de una presa y levantarse con ella, dejándola caer después destro­
zada: jah! no, no; á hombres así no puede amarlos una mujer que 
se estima en algo, y yo, señor, me estimo en mucho. 

—¿Sabéis, doña Teresa, dijo el príncipe dirijiéndose á la mar­
quesa de la Fávara que estaba respetuosamente á un lado, que hoy 
viene muy cambiada y más hermosa que nunca, doña Ana? 

—Es que estamos en tiempos de cambio, señor, dijo la mar­
quesa; y me temo que cambiemos tanto, que el cambio nos 
asuste. 

—¡Ehf si sucede algo que asuste, será porque lo haya querido 
Dios. Pero buenos días, señoras, buenos dias: he dejado en el lecho 
á su alteza; pero sea dicho en confianza; su alteza es muy celosa, y 
sabe Dios cuáles podrían ser las consecuencias si me viese hablando 
mano á mano con dos tan hermosas damas. 

Y el príncipe cogiendo rápidamente una mano á doña Ana y be­
sándosela, escapó: y escapó á tiempo; porque poco después entró el 
corre-vé-y-dile de confianza de la princesa, esto es, la antipática 
señora de la Nestosa. 

—Buenos dias, dijo pretendiftdo suavizar con una sonrisa su 
avinagrada catadura. ¿Sabéis lo que se dice? 

—¿Y qué se dice, señora? dijo como quien contesta á la fuerza 
doña Ana. 

—Anda la córte alborotada; se teme alguna cosa grave. 
—Pero, doña María, por Dios, dijo la marquesa de la Fávara; 

¿qué cosa amenaza caer sobre nosotros para t6d(f ese miedo? 
—Pues qué ¿no sabéis?.... 
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—Pero, ¿qaé hemos de saber? Acabad, dijo doña Ana: nos te-
neis con el alma en un hilo, 

—Que su majestad ha depuesto al marqués de Siete Iglesias, y 
ha mandado que le prendan. 

La marquesa y doña Ana, como obedeciendo á una inspiración 
semejante, se echaron á reir. 

—jAhl ¿os reis? dijo, picada, la señora de la Nestosa; pues yo 
creía que esto os pondría en cuidado. 

—¿Y por qué nos habla de poner en cuidado el que prendiesen 
al marqués de Siete Iglesias? dijo doña Ana. 

—Cierto que sí, afirmó la marquesa: el rey que hace los minis­
tros, los deshace; y si don Rodrigo ha cometido traición y le envuel­
ven en ese crudo proceso, ¿qué importa? 

—Lo malo es que no se ha podido prender á don Rodrigo. 
—Don Rodrigo debió estar anoche muy bien oculto. 
Y la señora de la Nestosa lanzó una mirada de vívora que re­

vienta de envidia, á doña Ana. 
—Necesario es confesar, dijo con una admirable imperturbabi­

lidad la joven, que si don Rodrigo tuvo indicio de que iban á pren­
derle, hizo bien en ocultarse. 

—Lo que no impide, dijo la señora de la Nestosa, que quien le 
ha ocultado haya cometido traición contra el rey. 

—Cuenta será suya, dijo doña Ana. 
—Suceden cosas muy singulares, dijo creciendo en intención 

doña María. 
—Sí, en efecto, dijo doña Ana; as cosa muy singular que vos os 

toméis tanta pena por lo que nada debe importaros. 
—Seria necesario para eso que yo no fuese una leal servidora de 

su majestad. 
— ¡Oh, Dios mió! ¿pues qué va á suceder, señora? dijo doña Te­

resa afectando un gran miedo. 
—¿Pues qué po sabéis lo que se dice? exclamó contrariada doña 

María. ^ 
— ¡Se dirán tantas cosas! que se va á abrir la tierra; que se va á 

caer el cielo... como que todos creían una omnipotencia á don 
Rodrigo. 

— Y lo era por desgracia; pero ha habido grandes intrigas y 
afortunadamente ha dejado de serlo; pero como es muy rico y ca­
pitán de la guardia alemana... 

—Se teme que la guardia alemana se rebele contra su majestad 
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en favor de clon Rodrigo. ¡Válgame Dios y qué cosas tan raras se 
dicen, y lo que es más raro aun, se creen! 

—Se ha averiguado que don Rodrigo pretendía envenenar á to­
da la familia real. 

—¡Jesucristo! exclamó la marquesa afectando un gran terror: 
¿y no se ha dicho también que pretendia envenenar á la servi­
dumbre? 

— ¡ Ah, señora! exclamó doña María; me parece que os burláis de 
mis noticias. 

—No me burlo, señora; me divierto, y esto contando con vues­
tra complacencia y con que no lo tomareis á mal: sois muy buena, 
doña María, mi buena amiga, y os harán creer lo que quieran, 

— L a verdad es, dijo doña María, que lo que sucede es muy 
grave, y más grave aun el que don Rodrigo no parezca á pesar de lo 
bien que se le busca. 

—No niego la gravedad del suceso, dijo la marquesa; siempre es 
grave ver caer desde lo alto de su soberbia á un ambicioso que todo 
lo dominaba, y que alentado por la impunidad á todo se atrevía: 
pero no es el primer ejemplo de estas espantosas caídas, ni será el 
último: tales andan los tiempos, que será necesario extremar el rigor 
para poner á raya á los favoritos: pero no os acongojéis porque no 
haya parecido don Rodrigo, aunque se le busque mucho; porque 
todo consiste en que se le busca donde no está: y creedme, lo que 
se quiere es que se vaya por evitar el tener que cortarle la cabeza. 

La marquesa miró á la deshecha á doña Ana, esperando sorpren­
der una expresión involuntaria; pero doña Ana se mantuvo inal­
terable. 

—Ó le ama con toda su alma, dijo para sí la marquesa, ó me he 
engañado, y no le ha amado nunca. 

— ¡Qué desgracias, que desgracias tan aterradoras! dijo la señora 
de La Nestusa; ¿y creéis que en efecto el marqués de Siete Iglesias 
haya incurrido en traición? 

- C r e o á ese hombre capaz de todo por su soberbia, contestó la 
marquesa; pero envenenar á la familia real... 

—¿.Y qué os espanta? los ambiciosos son capaces de envenar á 
su padre, á sus hijos, á la mujer que aman, por llegar al colmo de 
su ambición, que es su único amor. ¡Desgraciado del que crea en la 
lealtad y en el amor de don Rodrigo! 

Doña Ana permaneció impasible, á pesar de la intención con 
que había pronunciado sus palabras la marquesa. 
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—Por lo demás, continuó esta, nada hay que temer; porque 
sería horroroso que su magostad no pudiese decir á un vasallo: no 
me servis, idos: y que la justicia del rey no pudiera decir á un mi­
nistro asesino: venid acá para que os encierre y os corte la cabeza. 

—Pero en fin, ello es espantoso, repitió la azafata mayor, 
—Sobre todo para don Rodrigo. 
—¿Y Lerma? dijo doña María. 
—Lerma y Calderón son una misma cosa. 
—De suerte que puede decirse que el duque está en tierra. 
—En tierra, para estar un poco más alto dentro de poco, contes­

tó la marquesa: y bien merecido lo tiene; porque si no hubiera enso­
berbecido á Calderón ni le hubiera dado alas para tanto, y tanto le 
hubiera ayudado á cohechos y á infamias, no se vería comprometido. 

—Pero ya veréis cómo la soga rompe por lo más delgado, seño­
ras, dijo terciando en la conversación el conde de Olivares que aca­
baba de entrar: ya veréis cómo el señor duque de Lerma cae de piés 
y en blando. 

—Pues mirad, don Gaspar, dijo la marquesa de la Fávara; tales 
cosas pueden salir del proceso de don Rodrigo, que por más que su 
magestad quiera favorecer al duque, no pueda.' 

—Se habrá favorecido antes él mismo, no lo dudéis; no se es 
veinte y un años ministro del rey de España, y de un rey como 
nuestro señor don Felipe 111, para acabar en trajedia: yo no sé deci­
ros cómo escapará, porque la tempestad arrecia, pero él escapará, 

—¿Y quién debe suceder al duque de Lerma? 
—Su heredero. 
—Naturalmente, dijo con impaciencia la marquesa; el que le su­

ceda le heredará. 
—Quiero yo decir su heredero legítimo; esto es el señor duque 

de Uceda con toda su gente, que se repartirán las secretarías. 
—¿Y vos no pensáis en nada, conde? 
—No, contestó Olivares: sirvo á su alteza por afecto, y me basta, 

y aun me sobra con ser su caballerizo mayor: además, Uceda y yo 
no andamos muy bien; á Uceda se le ha puesto en la cabeza que yo 
soy ambicioso no se por qué, porque nunca me entrometo en nada. 

—Pues, conde, apostaría ciento contra uno á que habéis venido 
aquí para algo. 

—Ciertamente, señora; he venido para estar entre ángeles. 
—Lo cual no debe importaros mucho; porque pasáis la portería 

de damas muy rara vez. 
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—Mi mujer es muy celosa, marquesa, dijo en voz baja á doña 
Teresa don Gaspar. 

— Y vos sois un mal hombre, contestó en voz baja también la 
marquesa: sed franco, Olivares: ¿por quién os envia su alteza, por 
ella ó por mi? 

—Por las dos; y envióme yo por todas: afortunadamente no está 
hoy de servicio mi mujer; pero de seguro tendremos celos; porque 
sabrá que he estado aquí. 

—No hablemos tanto en voz baja: mirad, la Nestosa se ha ido 
al brasero y hace como que nada le importa lo que hablamos: doña 
Ana se ha ido á tocar el tambor á las vidrieras, y todo porque así 
puede estar de espaldas á nosotros y ocultarnos el semblante: ¿por 
qué no vais á dar conversación á doña Catalina de Sandoval y Hojas 
que acaba de entrar? 

—Tenéis razón; idos al brasero con esa insoportable doña María, 
que yo voy á la bellísima condesa de Lemus. 

Esta venia ardiente, magnífica; como si nada pasara, aunque 
podía decirse que aquel era un día de revolución. 

— Bésoos los pies, mi señora doña Catalina de Sandoval y Rojas. 
—Condesa de Lemus y de Sarria, camarera mayor in partibus, 

porque puede decirse qne hasta que su alteza sea reina yo no entro 
en mayoría, y no sé qué cosas más; señor conde, ¿cómo os va? 

—Ando confusa y sin saber qué hacerme ni á donde ir, ni de 
donde venir: á mi izquierda y á mi derecha, por delante y por de­
trás, siento que todo se derrumba, y háme entrado miedo: en cuan­
to á vos, no sé si daros el pésame ó pediros las albricias. 

—Pues pedidme albricias, porque yo me quedo como me estaba, 
y probablemente enviarán de embajador á Francia ó á Inglaterra, á 
mi marido, ó le harán virey de Ñapóles; porque dicen que el rey 
anda disgustado con el duque de Osuna, conde de Ureña. 

—No parece sino que no conocéis á don Pedro más que por la 
firma. 

—Conózcole demasiado por lo mucho que él ha querido cono­
cerme. 

~ - Y más aun, por un su secretario que conocéis mucho. 
—¿Por quién lo decís? 
—¿Por quién he de decirlo sino por el sabio y festivo don Fran­

cisco de Quevedo? 
—Guárdele Dios por allá muchos años, dijo la condesa preten* 

diendo en vano ocultar su turbación. 
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—¿Os dura todayia, doña Catalina? dijo don Gaspar. 
—¿Y qué ha de durarme? 
—Vuestra afición á don Francisco. 
—Téngosela cada dia más g .ande; porque cada diame admiran 

más sus obras. 
—¿Aun cuando está ausente? 
—Aqui se han quedado sus libros, y basta con ellos para admi­

rarle: yo le leo todos los dias. 
—De modo que viene á ser don Francisco vuestro libro de 

horas. 
—Casi, casi. 
—¿Y qué leéis ahora? 
— E l sueño de las calaveras. 
—Se os ha pegado algo del ingenio de don Francisco y mucho 

de su malicia: ¿habéis dicho por mí lo del sueño? 
—¿Y quién no sueña, don Gaspar? yo he soñado tanto, que estoy 

á punto de que me suceda lo que dijo el bueno de Cervantes de su 
don Quijote; que del mucho leer y del poco dormir vino á secársele 
el celebro: mirad no os suceda á vos lo mismo; porque leéis mucho 
en cierto libro, del cual están provistos todos en la corte. 

—¿Y qué libro es ese, condesa? 
—Pues qué, ¿habéis ya olvidado su título, don Gaspar? se llama 

Consejos de la ambición: pero su majestad ayudado por su alteza y 
por mi amado hermano, ha empezado á dar á estampar otro libro 
que os aconsejo leáis con atención según vayan saliendo á luz los 
pliegos. 

—¿Y se sabe ya el título de ese libro? 
—Escríbele la justicia, y llámase Ejemplo para privado; pero 

adiós, conde; se me han puesto frías las manos y voy á calentár­
melas. 

Y se fué al brasero donde estaban la señora de la Nestosa y la 
marquesa de la Fávara. 

El conde de Olivares se fué á las damas, á las camaristas y á las 
meninas de servicio, las dijo algunas galanterías, y se acercó natu­
ralmente, como sin intención, á doña Ana de Contreras que conti­
nuaba golpeando dislraidamenle los cristales con sus rosados dedos. 

—De seguro, diosa, la dijo don Gaspar de Guzman, que si te-
neis el cuerpo aquí, vuestra alma anda por otra parte. 

Miró doña Ana de una manera ílja al conde de Olivares, y en 
ilencio por algunos segundos, y le dijo; 



DE SIETE IGLESIAS. 641 

—¿Os envia su alteza? 
Esta salida desconcertó á Olivares. 
Doña Ana le ponia bruscamente en una muy mala posición; en 

la de agente de amores del príncipe. 
—En efecto, dijo tragando saliva, el príncipe me envia. 
—Esto quiere decir, dijo doña Ana, que el duque sube á rey y 

vos subís á príncipe. ¿Le tenéis ya armado el proceso á Uceda? 
—Pero señor, dijo ligeramente Olivares; hoy todo el mundo 

conspira, hasta la hermosura. 
— Y qué queréis, señor conde: al que no conspírale conspiran 

en cuanto pisa las antecámaras, y es necesario andar muy deprisa 
para que no nos ganen por la mano. 

—¿Y vos no conspiráis? 
—A la fuerza, puesto que estoy aquí. 
—¿Y de qué partido sois, hermosa doña Ana? 
—Del mío, como todos. 
—Pues me voy á vuestro partido, señora. 
— jAh! ¿tanto me estima su alteza? 
—jOhí podéis ser una omnipotencia en la corte. 
—Mirad que tengo la cabeza firme, y no me desvanezco fácil­

mente. 
—Pues es necesario que os desvanezcáis. 
—No os entiendo. 
—Quiero decir, que como no se puede conspirar en público, y 

yo necesito hablaros cuanto antes de cosas muy graves y estáis de 
servicio, os pongáis mala, pero muy mala; de tal manera, que antes 
de dos horas os tengan que llevar en una silla de manos á vuestra 
casa. ¿Sabéis vos poneros mala? 

—Antes de dos horas no estaré de servicio. 
—Pues bien, á las tres iré á besaros ios pies á vuestra casa. 
El conde se separó de doña Ana, y fué á sentarse al brasero, 

junto á la condesa de Lemus, la marquesa de la Fávara y la señora 
de la Nestosa. 

Doña Ana permaneció junto á la vidriera, mirando distraída al 
Campo del Moro. 

Las otras señoras de servicio hablaban con algunos jóvenes hi­
dalgos palaciegos. 

La conversación de todos era el gravísimo acontecimiento del día. 
A cada uno que entraba se le preguntaba: 
—¿Han preso al marqués de Siete Iglesias? 

8i 
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—¿Ha sido depuesto el duque de Lerma? 
De repente se oyó uu grito agudo, y luego un golpe sordo. 
Todos los que estaban en la cámara acudieron. 
Doña Ana estaba por tierra sin sentido. 
—¡Admirable! ¡admirablel ¡admirable! dijo el conde de Oliva­

res examinando con atención el estado aparente en que se encontra­
ba doña Ana. 

—¿Y qué es lo admirable? saltó sin poderse contener la marque­
sa de la Fávara. 

— E l corazón de esta joven, dijo el conde de Olivares: bien di­
cen, que por desdichada que sea una criatura, siempre tiene alguien 
que parta con ella sus penas. 

Todos y todas las que rodeaban á doña Ana, mientras algunos 
la levantaban, al oir las palabras del conde, murmuraron el nombre 
del marqués de Siete Iglesias; pero nadie hizo el menor comen­
tario. 

Sacóse á doña Ana sin sentido, y al pasar por la puerta de la 
cámara entró un caballero entrecano, de talante noble y grave, y de 
fisonomía dulce y séria. 

Era don Baltasar de Zúñiga. 
— E l diablo está en Canlillana, señores, dijo; no me he levanta­

do hoy sino para recibir grandes sorpresas; la corte está perturba­
da: encuéntreme aquí con un desmayo cuando acabo de ver en la 
antecámara de su majestad, algo que nos ha dejado á todos mara­
villados. 

—¿Y qué habéis visto? ¿qué habéis visto? dijeron todos y todas. 
—He visto entrar una púrpura y un capelo en la cámara de su 

majestad. 
—¡Cómo! dijo Olivares con alguna inquietud; ¿el cardenal ar­

zobispo de Toledo ha sido llamado por su majestad? 
— E l buen don Bernardo de Sandoval y Rojas, dijo don Baltasar 

de Zúñiga, no se ha movido de su casa. 
—¡Cómo! ¿se entromete á Roma en las cosas de su majestad? 

dijo el conde de Oropesa que pertenecía al bando de Olivares. 
—No señor, contestó Zúñiga como quien se complace en prolon­

gar un acertijo: el nuncio de su santidad no ha venido aun á 
palacio. 

—¿Pues entonces, qué cardenal es ese? dijo llena de curiosidad 
la vieja señora de la Nestosa. 

—Un cardenal nuevo con que ha aumentado Roma el número de 
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sus cardenales, sin decirnos allá va eso; echándolo de repente 
encima. 

—¿Pero quién es ese cardenal? preguntaron algunos. 
—Oid, dijo Zúñiga. 
Todos avanzaron su cabeza hacia el viejo diplomático. 
—Se llama, monseñor el cardenal duque de Lerma. 
Nadie contestó por el momento: á todos les habia sorprendido 

esta noticia. 
Olivares hizo un movimiento de despecho, no pudo contener es­

tas palabras: 
—Pues entonces estamos como nos estábamos: si el Santo Pa­

dre ha cubierto con la púrpura cardenalicia al duque de Lerma, el 
rey no le depondrá. 

—Se irá el cardenal-duque antes de que le echen, dijo don Bal­
tasar de Zúñiga. 

Y para dar más efecto á sus últimas palabras, se escurrió de la 
cámara. 



C A P Í T U L O L I V . 

Amor y odio en un corazón de mujer. 

Poco después de haber sido llevada á su casa doña Ana de Con-
treras, y de haber sido entregada al cuidado de su padre y de su 
servidumbre, volvió en sí. 

E l desmayo que habia sufrido no habia sido fingido, sino pro­
vocado. 

Doña Ana estaba sobreescitada,-y no tuvo necesidad de otra co­
sa que de esforzar su sobrescitacion dando vuelo á su fantasía. 

Sobrevino un síncope. 
Esto era lo que habia parecido admirable al conde de Olivares, 

y sospechoso á la experimentada marquesa de la Fávara. 
—Sí, entiendo lo que sucede: que viene sobre mí una desgracia, 

dijo don Francisco de Gontreras á su hija: de lo que ha sobrevenido 
tu desmayo. 

—Espero al conde de Olivares, contestó doña Ana, que habla­
ba con su padre con una franqueza repugnante. 

—¿Ya no es Uceda? contestó el no menos repugnante consejero 
de Estado. 

—Uceda se ha cansado de esperar, dijo doña Ana, y ha vendido 
como Esaul su primogenitura por un plato de lentejas. 

Esta cita de la Historia Sagrada hubiera podido parecer extraña 
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en otra mujer: pero ya sabemos qüe doña Ana era medio literata, y 
hacia versos buenos ó malos. 

Verdad es que entonces era el apojeo de nuestro siglo de oro 
literario, y que todo el mundo hacia versos. 

—üceda, continuó doña Ana, durará lo que dure el rey, que 
durará poco; porque si no se muere le abreviarán la vida. 

—¡Ohl dijo don Francisco: solo hay un hombre en España que 
se atreva á tales crímenes, y esa fiera se encuentra ya sin garras y 
sin dientes. 

—Todos son iguales, padre, dijo doña Ana; ¿creéis que el conde 
de Olivares vale menos que el marqués de Siete Iglesias? 

— E l conde de Olivares no pasa de ser un pequeño favorita, un 
amigo privado del príncipe don Felipe; nunca se ha entremetido en 
nada. 

—Pues peor, mucho peor; porque ha tenido y tiene bastante ta­
lento para ocultar su ambición; pero ya veréis, ya veréis á donde 
llega don Gaspar de Guzman, si es que vivimos para verlo. 

—¿Y por qué no hemos de vivir, mediante Dios? dijo con algún 
cuidado don Francisco de Gontreras; ¿qué peligro nos amenaza? 

—No lo sé; pero lo temo todo: por más que queramos ser indi­
ferentes á estos sucesos, no podemos. 

—¿Pero qué ha sucedido que tenga referencia á nosotros? ¿por 
qué te has desmayado? 

—Porque el conde de Olivares me ha pedido en nombre del 
príncipe don Felipe que me ponga mala. 

—¿Y á qué efecto? 
—Para poder hablarme de un asunto muy grave y cuanto antes, 

dijo doña Ana. 
— j Y tú has sabido ponerte mala! 
—Lo estaba ya; me hacia fuerte, disimulaba: no he tenido ne­

cesidad más que de entregarme á mis propios sentimientos: estoy 
irritada, desesperada. 

—¿Y por qué eso? 
—Vos tenéis la culpa. 
—¿Yo la culpa? ¿y por qué? 
—Porque me habéis sacado del convento para meterme en la 

corte, mirando solo vuestra ambición. 
— Y apenas has entrado en la córte, has resultado más ambicio­

sa que yo. 
— | Y cuán duro es el precio de ese engrandecimiento infameI 
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¿sabéis cómo está el corazón de vuestra hija, cuánto ama, cuánto 
odia, cuánto sufre? pero po hablemos, no hablemos más de eso: ya 
no tiene remedio: dejadme descansar; he pasado toda la noche en 
vela; porque el tiempo que he dormido, no he dormido, sino que 
he estado aletargada sufriendo muy malos sueños. 

—jGómo! 
—Nada, nada: os suplico que me dejéis reposar: el conde de 

Olivares vendrá á las tres; que en llegando me despierten, si es que 
duermo. 

Y doña Ana se metió en su dormitorio. 
—¡Ahí tiene más ingenio, más ambición y más corazón que lo 

que yo creia, dijo don Francisco de Gontreras saliendo pensativo y 
contrariado del cuarto de su hija. 

Aun no se habia echado en la cama doña Ana, cuando le entre­
garon una carta. 

El corazón de la joven latió de una manera violenta. 
Aquella carta no tenia sobreescrito. 
Al abrirla habia reconocido la letra de don Rodrigo Calderón. 
«Si me amáis aun, si como todos no me habéis abandonado, en 

el momento que leáis estas letras, encubrios, salid por el postigo de 
vuestro jardin, donde os esperan una silla de manos y un hombre1 
de confianza. De este modo podréis verme,—Vuestro don Rodrigo. > 

—¿Quién ha traido esta carta? dijo doña Ana. 
—ün hombre que parece menestral, que ha pedido con insis­

tencia se os entregue, afirmando que esta carta os importaba mucho. 
—¿Dónde está ese hombre? 
—Se ha ido apenas ha entregado la carta, 
—Pues bien; pronto, un traje oscuro y un manto. 
Doña Ana mudó de traje en muy pocos minutos; pidió la llave 

del jardin, y cuando la tuvo dijo á la doncella: 
—Si cuando viniere el conde de Olivares no he vuelto, que le 

digan que estoy tan enferma que no puedo recibirle. 
Y doña Ana bajó al jardin y abrió su postigo, junto al cual en­

contró á un hombre que esperaba junto á una silla de manos. 
Aquel hombre era el espadero Cecilio, el hermano de leche del 

mayordomo de don Rodrigo, en cuya casa estaba escondido este. 
—¿Sois vos la señora doña Ana de Contreras? dijo. 
—Sí, yo soy, contestó la joven: ¿quién os envia? 
—Quien me ha dado una carta para vos: si habéis de venir, 

aprovechemos los momentos i nadie ha pasado por la Priora desde 
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que vos habéis aparecido, y bueno seria que nadie os viera entrar 
en la silla. 

Doña Ana vaciló un momento temiendo un lazo; pero al fin 
entró. 

Se cerró la silla y marchó. 
A la media hora se detuvo en la Cava-Baja de San Miguel, de­

lante de la tienda del espadero. 
Este abrió la silla de manos, y dijo á doña Ana: 
—Cubrios bien, señora, con el manto para salir, que importa. 
Doña Ana se rebozó, salió, y siguiendo al espadero, empezó á 

trepar por unas pendientes y estrechísimas escaleras. 
Al fin Cecilio introdujo á doña Ana en un reducido y pobre 

aposento, en el cual, echado sobre un lecho modesto, estaba don 
Rodrigo. 

El espadero dejó sola con él á doña Ana. 
—Creí que no iba á volver á veros, dijo don Rodrigo dejando el 

lecho, y de todas mis desgracias esta era la que más desgraciado me 
hacia. 

—¿Y qué os importo yo? dijo doña Ana. 
—Vos sois mi vida. 
—Creólo; porque estimáis tan en poco vuestra vida, que la ha­

béis estado jugando continuamente, y que al fin la habéis perdido. 
—¿Lo creéis asi? 
—Sí, porque vuestra vida es vuestro valimiento y no le reco­

brareis. 
— iQuién sabe! si vos me ayudarais... 
—Yo no puedo ayudaros. 
—¿Sois mi enemiga? 
—Sí, y no: sí, porque debo serlo: y no, porque estoy aquí acu­

diendo á vuestro llamamiento. 
—Tal vez para gozaros en mi desgracia, ó tal vez para entre­

garme á mis enemigos. 
—Ni lo uno ni lo otro. 
—Pues entonces, doña Ana, me acusáis. 
—Sí, no lo puedo negar; os amo con toda mi alma; pero sabedlo 

^mbien; con toda mi alma os aborrezco. 
—¡Amor y ódiol dijo don Rodrigo. 
—Sí, amor involuntario que no puedo vencer, y aborrecimiento 

que habéis causado vos. 
—{Yol jyo que os adoro! 
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—Me habéis causado celos. 
—¡Celos de mi hermanal 
— |Y qué se yo si es ó no vuestra hermana esa mujert 
—¡Ah! ¡no me creéis! ¡no veis que muero por vosl ¡que no 

puedo amar á otral.. 
—Mentís; vos no me amáis; es que os enamoré, como he ena­

morado á tantos otros: si me amarais, no hubiérais consentido que 
yo fuese favorita del principe. 

—Sabéis que mi desgracia viene de haber arrojado como pude 
al príncipe de vuestra casa. 

—Entonces vi amor en vos y os amé: pero recordad lo que me 
decíais anoche: «Es necesario para que yo me salve que nos envilez­
camos, qoe manchemos nuestro amor.» Me heristeis en el corazón; 
porque os amaba: sentí contra vos odio y venganza, y os aletargué 
y os robé los papeles que os han perdido. 

—No, no, eso no es verdad, dijo don Rodrigo: no sé por qué 
queréis aparecer la autora de aquella iniquidad. Cuando desperté, 
cuando me encontré robado, vos estabais aletargada. 

—No, despierta como ahora, fingiéndome vencida por un le­
targo. 

—Vos bebisteis á par mió, lo recuerdo bien. 
—Yo había tomado una medicina para que no me hiciese efecto 

el opio. 
—¿Y por qué os fmjiais aletargada? 
—Porque tenia sobre mí aquellos papeles, y quería que no lo 

sospechaseis. 
—¡Ah, no, doña Ana, no! dijo don Rodrigo; vos no me habéis 

vendido; vos no rae habéis hecho traición: antes de que volviéseis en 
vos ya habia ido la justicia á mi casa, ya habia sido yo depuesto 
por el rey, y nombrado en mi lugar el duque de Uceda: vos bebis­
teis y me disteis á beber, creyendo que bebíamos un filtro amatorio; 
no habéis pues podido hacerme traición, no: vos no me habéis roba­
do aquellos papeles. 

— ¡Ah, cuánto engaña la soberbia! dijo doña Ana: los robó otra 
por mi. 

—¿Y quién? dijo don Rodrigo. 
—¿Qué me importa que lo sepáis? la marquesa de la Fávara. 
— ¡Ah! ¡la marquesa! si, es verdad; la he arrebatado su aman­

te... le he casado con mi hermana... 
—¿Pero insistís en que esa doña Inés es vuestra hermana? 
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—Sí, dijo don Rodrigo: insisto con toda mi alma: es como yo 
hija del duque de Lerma. 

Doña Ana no sabia esto, no lo habia oido decir, porque era un 
secreto que andaba muy reservado, y se maravilló. 

—¡Que sois vos, exclamó, hijo del de duque de Lerma! 
—Si. 
—Entonces es vuestro hermano el duque de Uceda. 
—Sí. 
— Y hermana vuestra la condesa de Lemus. 
—Sí. 
—¿Y esa doña Inés, hermana de los dos? 
- S i . 
—Pero esto es horrible, dijo doña Ana: he aquí un padre y unos 

hermanos que se despedazan. 
— Y vos habéis ayudado á despedazar á su hermano y á su pa­

dre al duque de Uceda. 
—¿Y no me habéis vos despedazado el alma? ¿no me habéis vos 

hecho sentir unos celos horribles? ¿no me habéis obligado á pensar 
en la venganza? Si esa mujer es vuestra hermana, ¿por qué no me 
lo habéis dicho? 

—Era un secreto de familia. 
—¿Pero no visteis que yo estaba celosa? 
—Esperaba que me creyerais. 
— E l amor no cree en palabras. 
—jAh, no, vos no me amáis! dijo don Rodrigo; si me amárais 

me hubiérais salvado. 
—¿Y cómo he de salvar yo á un hombre que no me ama? 
—¿Que no os amo, Dios mió? exclamó don Rodrigo, ¿pues por 

quién me veo yo asi? 
—Por vuestros delitos. 
—No; si el príncipe no hubiera tomado parte contra mí, Üceda 

no hubiera podido vencerme; y solo por vos se ha irritado contra 
mí el príncipe, de tal manera que ha logrado arrastrar á su padre: 
Pero eso tiene remedio. 

—¿Y qué remedio tiene? 
-—Ayudad al duque de Lerma. 
—¿Y cómo? 
—Engañad al príncipe. 
— |Que le engañe! 
—Sí, sí, yo tampoco quiero que seáis suya, dijo don Rodrigo 

82 
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que habia comprendido por fin á doña Ana; no; antes mil veces la 
muerte que yo vea eso, que yo lo sepa: pero qué digo; al saberlo 
morirla, se romperla mi corazón, porque yo os adoro. 

— jAh! ¡no! ¡mentisl dijo doña Ana turbada. 
—¿Qué, no veis que por vos me muero? ¿que á pesar de la de­

sesperada situación en que me encuentro os miran con ansia mis ojos? 
—Porque esperáis de mí vueótra salvación. 
—Sí, espero de vos la salvación de mi cuerpo y la de mi alma; 

el logro de mi amor y la venganza de mi soberbia; todo cuanto pue­
do ser, aun lo espero de vos, y solo de vos. 

— |Ah, si me amarais como decís! 
—jOs lo juro por la ira del terrible Dios que me castigal ¡os lo 

juro por vuestra vida, por vuestro corazón, por vuestra felicidad, 
que es lo que más amo en el mundo! 

—No puedo ser ya feliz, dijo doña Ana, me habéis envenenado 
el alma. 

—jOh! ayudadme, volvedme mi poder, y os juro haceros la 
criatura más venturosa de la tierra. 

—¿Y cómo puedo yo ayudaros? 
—Oid y no os irritéis, porque lo que voy á pediros^no es que 

seáis del príncipe, no, no lo he querido yo eso nunca, no podia 
quererlo: lo que os pido es que le engañéis: oid. E l príncipe está 
loco por vos, enamorado, contrariado. Si yo no hubiera impedido 
el que extraviada por vuestra ambición hubiórais caido en su bra­
zos, el principe se hubiera olvidado ya de vos: ¿ni cómo podéis 
creer que yo quisiera pertenecieseis aj príncipe, si esto era y es con­
trario á mi amor y á mi conciencia? No, doña Ana, no: seducidle, 
irritadle, hacedle creer que le amáis, pero que al par es tanta vues­
tra pureza, que no podéis deshonraros: sed para el príncipe una 
dificultad invencible, y llegará á amaros de pronto de tal modo, que 
haréis de él todo lo que queráis, cómo si fuera vuestro esclavo. 
¿Os pido demasiado, doña Ana? 

—¿Ha sido siempre esa vuestra intención cuando me habéis 
dicho que escuche al príncipe? 

—Sí, dijo don Rodrigo; ¿y como podia ser otra adorándoos yo, 
siendo vos mi alma? 

—jMe han dicho de vos tantas infamias!... 
—Mis enemigos, mis calumniadores; he sido enérgico, terrible, 

sí; pero no he hecho más que defenderme: ¿no veis que hasta mi 
hermano es mi enemigo? 
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—Dicen que matasteis á la reina. 
—Si no la mato, muero. 
—Pero eso es muy terrible, dijo doña Ana. * 
—Oid, dijo don Rodrigo asiéndola las manos y atrayéndola á 

sí: vos sois tan soberbia, por lo menos, como yo. 
—Sí, contestó doña Ana. 
—Vos sois, por lo menos, tan ambiciosa como yo. 
—Sí. 
—Vos hubiérais dado vuestro cuerpo y vuestra alma por llegar 

á dominarlo todo. 
—Es verdad; siento dentro de mí algo terrible, algo que me 

irrita, porque todo no se rinde á mis piés, porque mi voluntad no 
es soberana; porque hay una mujer á quien me veo obligada á lla­
mar señora: conozco que este es un grave pecado de soberbia, y no 
puedo vencerle: por eso, yo que tenia el alma pura y soberbia, con­
sentí en escuchar al príncipe; porque me dijeron: tú llegarás á ser 
reina; tú lo dominarás todo; los propios y los extraños se rendirán 
á tus piés. 

—¿Y no os dijeron, preguntó don Rodrigo fijando en doña Ana 
una penetrante mirada, la princesa de Astúrias no vivirá mucho 
tiempo, el príncipe será viudo, y vos llegareis á ser reina? 

—Sí, contestó doña Ana bajando turbada los ojos. 
—¡Oh, y cómo os he comprendido yo, doña Ana, y cómo os he 

amado, porque os he comprendido! 
—¿Y por qué entonces me habéis causado estos funestos celos 

que nos han perdido á los dos? 
—¡Ah, no, no! creo que vos me amáis como yo os amo, y que 

por vuestro amor, lo que sucede, no es otra cosa que una terrible 
prueba, vencida la cual nos alegraremos; porque nos hemos esplica-
do y nos hemos comprendido. m 

—¿Y cómo vencer esta prueba? 
—Ayudad á Lerma, lo cual no es difícil; porque el rey le ama, 

y ayudándole me salváis; porque Lerma y yo somos una misma 
persona: yo no puedo subir al cadalso sin que suba Lerma tam­
bién. 

—{Oh, y cuánto os han engañado, don Rodrigo! exclamó doña 
Ana: ¡cuánto y cuánto se han servido de vos, y cuán abandonado os 
dejan! ¿creéis que vos no podéis perecer sin que perezca Lerma? os 
engañáis: Lerma está salvado: Roma le protege. 

—|Cómot 
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«—Sí; vuestro padre no es ya solo el duque de Lerma, es algo 
más que eso. 

—¿Y qué más? 
—Es el cardenal duque de Lerma: el rey no puede juzgarle, 

porque él no depende de otro poder más que del del papa. 
—jOh! ¡una traición más! jy la traición más dolorosa de que he 

sido víctima! ¡ahí sí, es verdad, yo soy casado, yo no puedo vestir 
la púrpura; yo me hubiera opuesto á que el duque de Lerma lo vis­
tiese, para obligarle á luchar conmigo: él se ha entendido secreta­
mente con Roma, y el pliego enviado ayer con el teniente Mazarredo, 
no era otra cosa que una artimaña para confiarme; porque Lerma 
debía tener más seguridad de que yo me apoderaría de aquel pliego 
para Conocer su contenido: |oh, sí! tenéis razón, doña Ana, todos 
me han hecho traición, todos me han vendido, todos me han dejado 
solo y abandonado: pero si vos no me abandonáis también, nada me 
importa; porque si vos me ayudáis, triunfaré. 

—Instruidme; decidme qué debo hacer. 
—Respondedme á algunas preguntas: ¿Se vale aun de vos el 

duque de Uceda? 
—No lo sé, no le he visto hoy aunque he estado en palacio; pe­

ro se ha acercado á mí una nueva persona. 
—¿Quién? 
— E l conde de Olivares. 
—|Ah! ¡el conde de Olivares! ese sagaz ambicioso que aun no ha 

dejado conocer su ambición: ¿y os ha hablado? 
—Sí. i 

—¿En nombre suyo? 
—No, en nombre del príncipe. 
—¡Ah! sí es verdad: Uceda ha subido al rey, y Olivares sube al 

príncipe: e« natural que (quiera tener para con el príncipe algún 
fuerte asidero, y os busca á vos. 

—No, quien me busca es el príncipe. 
—Bien; pero cuando Olivares solicita vuestro favor, es porque 

está seguro de que vos sois la mejor persona de que podía valerse 
para asegurar su privanza con el príncipe don Felipe. 

—Nada me ha dicho aun el conde de Olivares, sino que desea 
hablarme donde de nadie podamos ser vistos ni oídos. 

—Pues bien, oídle, sed sagaz, procurad descubrir su ánimo 
sin que él descubra el vuestro; y cuando le hayáis visto, cuando le 
hayáis hablado, venid á decírmelo todo; yo os instruiré de lo que 
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debéis hacer: pero no vengáis por vos misma, podríais ser espiada; 
yo os enviaré á las doce persona que os conduzca donde vos me en­
contréis. 

—Pues si he de hablar al conde de Olivares, dijo doña Ana, nê  
cesito separarme de vos; á las tres debo recibir en mi casa al conde. 

— Y a son las dos, dijo don Rodrigo consultando su reló: ata­
viaos, embelleceos, apareced serena, que el conde de Olivares crea 
que os importa muy poco ó nada de mi desgracia: estas gentes están 
acostumbradas á la traición, y Olivares no extrañará el que vos os 
hayáis olvidado completamente de mí, en el momento en que me ha­
béis visto caido; importa mucho que no se sepa que existe nada de 
común entre vos y yo; no seréis espiada por mis enemigos, y podre­
mos vernos sin peligro: id, doña Ana, id: en vos consiste, en vues­
tro ingenio, en vuestro amor, mi perdición completa ó mi triunfo 
decisivo. 

Don Rodrigo llamó al espadero, y este, metiendo de nuevo á do­
ña Ana en la silla de manos, la condujo á su casa. 



C A P I T U L O L V . 

De cómo doña Ana tenia la intuición de la intriga de corte. 

Doña Ana se atavió de una manera bella, pero sencilla. 
Cuidó tanto de realzar su hermosura con el adorno, que se puso 

hermosísima. 
Habia vuelto locamente enamorada de don Rodrigo, porque ha­

bla visto á don Rodrigo frenéticamente enamorado de ella. 
Doña Ana se alegraba de lo que acontecía. 
Porque encontrándose en un gravísimo peligro don Rodrigo, y 

viéndose salvado por ella, don Rodrigo debia convertirse en su es­
clavo, y doña Ana tenia grandes, casi seguras esperanzas de devol­
ver á don Rodrigo su prepotencia, sirviéndose de su ingenio, de su 
grande hermosura, de la posición que tenia en la córte, y del em­
peño que por ella sentía el príncipe don Felipe. 

Doña Ana hizo en pocos minutos su plan de campaña. 
Debia empezar por interesar al conde de Olivares; por hacerle 

creer que el engranaociüiicnto de Olivares y el suyo debían ser una 
causa común, ayudándose mutuamente entrambos á engañar al 
príncipe. 

Debia también doña Ana hacer soñar á Olivares en sus amores. 
Cuando el conde llegó á las tres, la ratonera estaba perfecta­

mente armada. 
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Doña Ana aparecía tranquila, contenta, como una persona á 
quien le importaba muy poco lo que sucedia en la corte. 

Vestía un sencillo traje blanco. Estaba peinada en grandes rizos 
sueltos que aumentaban imponderablemente su belleza. 

Olivares, el frió cortesano, el ambicioso calculador, el hombre 
sin corazón, se asombró al verla y se estremeció. 

— E n verdad, en verdad, señora, dijo, que nada hay de extraño 
en que su alteza esté loca por vos. 

— ¡Ah! yo creí que veníais á otra cosa, don Gaspar, dijo doña 
Ana sonriendo con una encantadora malicia. 

—¿A otra cosa, señora? 
—Sí. 
—Me explicareis... 
—¿Y porqué no? pero venid, sentaos junto á la chimenea; hace 

frío. 
—Pues yo no le siento, señora. 
—¿No? 
—¿Cómo sentirle junto al volcan? 
—¿Por volcan me tenéis? 
—Vuestra mirada es de fuego, señora. 
—Cuidado no tropecéis y caigáis. 
— E n verdad, ¿por qué ocultarlo? sois la primera mujer que me 

ha desconcertado. 
—Pues hace tiempo que os conozco, y no lo he conocido. 
—Mi desconcierto ha sido de ahora. 
— jGómo puesl 
—Estáis convertida en una tentación. 
—Lisonjero venís, señor conde. 
— L a verdad os digo. 
—Dejad vuestro sombrero, tratadme con confianza. 
Olivares puso su sombrero sobre un sillón, y se sentó junto á la 

chimenea delante de doña Ana. 
Por algunos momentos guardó silencio. 
Miraba estasiado, asombrado á doña Ana. 
—Permitidme que os diga una cosa, señora, dijo al fin. 
—Decid cuantas queráis, contestó doña Ana. 
—Me parece que me recibís en guardia. 
—Seria extraño que una dama recurriese á la esgrima. 
—Hay esgrima de esgrimas, señora, y no es ciertamente la más 

Peligrosa la de la espada. 
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—¿Y por qué decís eso? 
— Porque en cuanto me he puesto frente á vos, me habéis heri­

do en el corazón. 
—¡Ah! no os creo. 
—Menos creo yo en la acogida que me hacéis. 
—(Oh! jqué decísl 
—Creo que queréis hacerme vuestro esclavo, señora. 
—¿Y para qué he de querer yo haceros mi esclavo? 
—üceda se ha ido al lado del rey, dejándome á mí al lado del 

príncipe. 
—Lo que quiere decir que üceda se ha cansado de esperar á 

que el rey se muera. 
—No, no es eso; es que en el camino de la ambición nos vemos 

obligados á hacer lo que no quisiéramos. 
—¿Lo decís por mí? 
—¿Y por qué he de decirlo por vos? 
—Me ha parecido que había intención en vuestras palabras. 
—¿Sois ambiciosa? 
— j Y quién no lo es en estos tiempos! 
—Tenéis razón, señora, somos ambiciosos á la fuerza; porque 

si no mandamos, porque si nada podemos dar ó quitar, nadie hace 
caso de nosotros, aunque seamos los mejores del mundo: y en prueba 
de ello, ahí tenéis el ejemplo de don Rodrigo: ayer todos le adula­
ban, todos le defendían: hoy todos son á atacarle, á vilipendiarle, 
á escarnecerle: ya se vé, ha perdido su favor, está amenazado por 
la justicia, huye, se oculta... 

—No encuentro nada más miserable que los miserables que 
han servido á ese hombre. 

—Pues no es ni más ni ménos que lo que fueron don Ruy 
Gómez de Silva, el señor Antonio Pérez y el cardenal Granvela: 
solo que como el uno sirvió al gran emperador Cárlos V, y los otros 
dos al gran rey don Felipe II, no llegaron á los excesos á que se 
han atrevido á llegar Lerma y Calderón bajo el cetro inútil del 
pobre Felipe III. 

—¿Y creéis que valdrá mucho más que su padre el príncipe don 
Felipe? 

—¡Oh, señora! el principe don Felipe será lo que quiera que 
sea quien sepa halagar sus torpes aficiones. 

— ¡Ah, conde, conde! dijo doña Ana; cometéis tal vez una 
imprudencia hablando conmigo de tal modo de su alteza. 
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—Esplicadme eso, señora, dijo sonriendo el astuto Olivares. 
—Supongamos que yo ame al principe. 
—No podéis amarle más que lo que yo le amo: como que le 

sufro; como que por contentarle hago el sacrificio de venir á deci­
ros: doña Ana, el príncipe de Astórias me envia á vos para ofreceros 
todo su amor y todo su poder, á trueque de que le améis. 

—¿Y eso es para vos un sacrificio, conde? 
—No lo era cuando os pedí esta mañana una entrevista secreta; 

pero lo es ahora, y terrible; porque estoy seguro de que si os trato 
mucho, voy á acabar por volverme loco. 

—Locura por locura, conde. 
—¿Qué queréis decir? 
—Nada, que procuréis si os hace mucha falta, que yo me vuel­

va loca por vos. 
—¿Y es eso posible? 
— {Quién sabe! si vos y yo partiéramos mañana el reino, si hi­

ciéramos nuestro al señor rey don Felipe IV, ¿cómo no habia yo de 
enloquecer por el grande hombre de Estado que me ayudase á mi 
engrandecimiento? 

—¿Habláis sinceramente, señora? 
—Con toda la lealtad de mi corazón. 
—Se murmura en la corte que entre vos y don Rodrigo ha ha­

bido galanteos; que el príncipe ha tenido celos, y que esta ha sido 
una de las causas de la caida de don Rodrigo. 

—¿Y creéis que si yo amara al marqués de Siete Iglesias estaria 
tan tranquila? ¿es amar valerse de un hombre? ¿tengo yo la culpa de 
que ese hombre se haya enamorado de mí y haya cometido una tras 
otra imprudencia? ¿y tendría yo también la culpa de lo que os su­
cediese mañana, si enamorado de mí fueseis imprudente? 

—¿Sabéis que me dais miedo, señora? dijo Olivares. 
—¿Por qué? ¿qué encontráis en mí de espantoso? 
—Sabéis lo que valéis, y os vais en derechura á vuestro objeto. 
—Pero no soy tan soberbia que no conozca que nada puedo sin 

la ayuda de un hombre tal como don Rodrigo ó tal como vos: don 
Rodrigo ha caído por sus torpezas; es ya inútil, hay que abandonar­
le, so pena de perderse con él; ¿qué tiene, pues, de extraño que yo 
me vuelva á vos que sois el heredero de üceda en el favor del prin­
cipe? ¿ni para 'qué se necesita en esto el amor? desengañaos; el 
amor insensato que, en mal hora para él, contrajo conmigo don Ro­
drigo, le ha perdido, haciéndole cometer incalificables imprudencias. 

83 
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Deseiigañaos, Olivares; no hablemos de amor, dejémoslo; si él viene, 
en buen hora; pero entretanto alegrémonos de estar libres de ese 
inconveniente; porque ni TOS me amáis, ni yo puedo sentir por vos 
el amor: me alegro mucho de conservar mi corazón virgen; asi me 
costará menos el dominar al príncipe. 

—Hay que envidiar á su alteza, dijo Olivares contrariado. 
—No le envidiéis; hariais muy mal; porque envidiaríais un do­

lor, una desesperación. 
—¿Qué decís? 
— L a verdad: parezco al príncipe tan hermosa, ha enloquecido 

de tal manera por mí, que si no logra su amor, se desesperará: y no 
lo logrará, os lo aseguro, no lo logrará. 

—¿Habéis pensado lo que habéis dicho, señora? 
—Demasiado. 
—¿Es decir, que rechazáis las solicitudes de su alteza? 
—No, no por cierto; yo acepto esas solicitudes; yo acepto el 

amor del príncipe; pero tal como yo puedo aceptar; un amor digno 
y puro; porque, entendedio bien; yo sufriré que por las apariencias 
me crean amiga de su alteza; pero á mis propios ojos, á los ojos del 
príncipe, como á los vuestros, conservaré mi dignidad. 

—¿Quién os ha aconsejado, señora? dijo Olivares mirando pro­
fundamente á doña Ana. 

—¿Creéis que yo necesito que me aconsejen que guarde mi dig­
nidad y mi pureza? 

—Me alegro de no haber tenido que aconsejároslo: conocéis me­
jor que yo á su alteza, y seréis todo lo que queráis ser. 

—No os comprendo. 
' —Pues es muy fácil comprenderme: si os sometierais ú la vo­

luntad del príncipe como una esclava, so alteza se desencantaría á 
los cuatro dias,' le causaríais un hastío mayor que su muerto deseo; 
iria en pos de otra dííicultad, y os dejaría deshonrada, desesperada, 
reducida á encerraros en un convento. 

—Eso no será, dijo dona Ana sonriendo; el desesperado será el 
principe. 

—Entonces, señora, lo seréis todo, y yo me alegraré miiclio de 
que queráis que os ayude. 

—Desde que me hablásteis esta mañana he contado con vos, se­
ñor conde. 

—Os doy las gracias, señora, y os prometo ayudaros tanto, que 
acabareis por amarme. 
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—¿Quién sabe si os amo algo ya? dijo doña Ana dejando ver al 
conde una sonrisa ambigua de doble esplicaeion, que acabó de atur­
dirá Olivares: ¿qué os sucede, conde, que no me contestáis ? añadió 
doña Ana. 

—Me sucede que se me os vais subiendo á la cabeza. 
—Pues cuenta con la embriaguez, amigo mió. 
—Una embriaguez por vos debe ser deliciosa. 
—Esperad, esperad, don Gaspar; demos al tiempo lo que es su­

yo; por ahora pensemos en lo que importa: en hacernos dueños del 
príncipe: empezad, pues, el mensaje de que venis encargado. 

—Le conocéis ya, señora; el príncipe pone su corazón ¿ vues­
tros pies. 

— Pues decidle que no le ponga tan bajo, que me basta con que 
le traiga en la mano. 

— E l príncipe solicita una entrevista con vos. 
—Decidle que por ahora no ha lugar. 
—Bien, perfectamente, dijo Olivares: empezamos por dificulta­

des; esta es la cuestión. 
—Si eí príncipe se queja, decidle que salí muy escarmentada 

de una entrevista suya en la que fui sorprendida por su alteza la 
princesa: que temo las imprudencias, y que solo cuando no pueda 
temer ser sorprendida, os decir, cuando no ande por el mundo un 
Uceda traidor, que cubriéndose con el protesto de haber sido preso 
por la inquisición nos venda, podré atreverme á recibirle. 

— ¡Ah, doña Ana! habéis puesto la puntería á Uceda. 
—Naturalmente; Uceda es á la fuerza nuestro enemigo; la salud 

del rey está muy qihebrantada; de un momento á otro puede sucum­
bir su majestad, y es seguro que Uceda evitará que haya al lado 
del príncipe nadie que pueda impedirle ser el favorito del rey: vos 
y yo debemos inspirarle serios recelos, y debemos suponer que Uce­
da nos hará una guerra tan terrible como esté en su poder hacerla: 
adelantémonos, don Gaspar, ataquemos á Uceda. 

—Le favorece la fortuna: Lerma está desarmado, y tan mal 
herido, que se ha puesto por vendaje la púrpura y el capelo. 

—Pero el rey ama á Lerma, está acostumbrado á él: ¿os parece 
inoportuno que con Lerma nos entendamos? 

—Entendeos en buen hora, dijo Olivares; pero á mí me es impo­
sible entenderme con él; somos enemigos. 

—Si estuviere Lerma en el colmo de su privanza, comprendería 
vuestro inconveniente; pero estando vencido y siendo vos su anti-
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guo enemigo, no puede dudar de vuestra lealtad al ir á buscarle. 
—Tenéis razón, doña Ana, y habéis encontrado un gran medio; 

tenéis un ingenio que espanta; habéis nacido para la corte: ¡ah, y 
cuánto os estimó yo esta mañana, cuánto me enamoré! os aconsejé 
que os pusiéseis mala, y os encontrasteis con un accidente que pa­
recía gravísimo en el hueco de la mano: estoy seguro que en este 
momento os creen en la corte gravemente enferma. 

—Para dominar, señor conde, no hay cosa como saber engañar. 
—Os suplico, señora, que no pretendáis engañarme á mí. 
—¿Quiere eso decir que no lo conseguirla? 
—No, no señora, lo conseguiríais demasiado fácilmente, y no 

tenéis necesidad de ello, porque me tenéis fascinado, y soy todo 
vuestro. 

—Aquí del proverbio, dijo doña Ana: obras son amores y no 
buenas razones: veamos si os facino; porque si esto es cierto, me 
obedeceréis. 

—Mandad. 
—Id á entenderos, sin que lo sienta la tierra, con el duque de 

Lerma, y con lo que haya venid á verme al oscurecer. 
—Bien, señora, no quiero que tengáis razón en los principios 

de nuestra alianza; ¿pero qué diré al principe? 
—Que espere; conque hasta el oscurecer, señor conde. 
—Hasta el oscurecer, señora. 
Olivares besó la mano á doña Ana y salió. 
— ¡Oh! se salvará, dijo: sí, sostendré á Lerma en el favor del 

rey, y Lerma no abandonará á don Rodrigo; á lo menos no peligra­
rá su vicia ni su libertad. 

Y se recogió al lecho. 
Estaba verdaderamente enferma del cuerpo y del alma, y loca­

mente enamorada de don Rodrigo. 1 



C A P I T U L O L V I . 

De las malas noticias que oyó en el Mentidero el alférez Mendavia. 

Cristóbal de Mendavia habia pasado muy buena noche. 
La casa de la indiana que el bachiller habia comprado en muy 

pocas horas, era en su interior un verdadero aunque pequeño 
palacio. 

Aquella noche los albañiles hablan abierto en muy poco tiempo 
Ja pared medianera de entrambas casas por la galena principal. 

Al derribar el tabique hablan encontrado el marco de una puer­
ta, lo que demostraba que en otro tiempo aquellas dos casas hablan 
sido una sola. 

El bachiller, que era investigador, al cabo de algunas observa­
ciones, descubrió que en lo antiguo solo habia habido una puerta y 
un zaguán, y que el zaguán y la puerta que existían en la casa ha­
bitada por don Guillen, eran muy posteriores al zaguán y la puerta 
de la otra casa. 

E l jardín se habia también partido, y se conocía que esta tapia 
divisoria era más moderna y de tierra, mientras que la tapia gene­
ral que separaba los dos jardines, del de la casa del marqués de la 
lavara, era de ladrillo y más alta que la otra. 
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El bachiller era un estrafalario, y como tenia en la casa alha­
míes bastantes y hahian perforado en pocos minutos la pared de la 
galería, hizo que aquella noche derribasen la tapia que separaba los 
dos jardines. 

—¿Qué están haciendo esos hombres con esas hachas de Tiento? 
dijo poco antes de la media noche la marquesa de la Fávara á Ca­
lixta. 

—Ya lo vé vuecencia, contestó la muchacha; echan abajo la tapia 
que separa los jardines de esas dos casas que dan á la calle Mayor. 

—|Ah! pues le queda una magnífica habitación á los dos espo­
sos, dijo con una rabia reconcentrada la marquesa: se conoce que 
don Guillen ama mucho á esa muchacha; ven á acostarme, Calixta: 
poco tiempo te queda de servirme, porque dentro de tres dias serás 
una honrada dama,madrastra de Guillen. 

—Seguiré sirviéndoos, señora; porque á la verdad, si me caso 
con don Cristóbal á vos os lo debo. 

—¿Has hablado con él esta noche? 
—Si señora; poco tiempo; desde las once hasta hace poco, y 

aun no son las once y media: está loco por mí. 
—¿Y tú le amas? 
—Es feo y viejo; pero á mí me parece hermoso y joven; tiene 

un no sé qué ese hombre que me enamora. 
—Pues cuenta, no te enamores tanto que te olvides de lo que 

me debes. 
—Descuidad, señora, quebienpuedo contentará vuecencia y con­

tentar á mi marido. 
Entretanto los alhamíes seguían trabajando. 
Al amanecer apareció en la calle Mayor un largo montón de 

tierra y escombro, y en el jardín de don Guillen considerablemente 
aumentado, no se conocía ni aun la señal de la tapia. 

El bachiller dijo contemplando su obra: 
—Ya se puede decir que tenemos jardín; antes apenas teníamos 

un pequeño corral con cuatro árboles ruines: tenemos también agua 
por el pozo de la ofrn está situado en lugar que no estorba, y 
yo haré una noria: ¿para qué es rico Guillen? pondremos árboles 
frutales, bancos de piedra y bancales de hortalizas rodeados de flo­
res: un bello huerto en fin, sino tanbuenocomo eldelasliespérides, 
nno de los mejores, sin disputa, de Madrid, por su extensión; pero 
no hay que levantar mano; lo que se ha de hacer, hacerlo: necesita­
mos jardineros; voy á buscarlos: dentro de quince dias hemos de 
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tener aquí verdura, y antes de un mes grandes árboles traspianta-
dos; ¿pero por dónde los metemos aqui? por el aire, por encima 
del tejado: con dinero largo se hacen maravillas: el viejo de la mon­
taña no sabe lo que tiene, y todo lo que tiene es de Guillen, y 
cuando el viejo vea á doña Inés, jqué ángel! dan deseos de ser 
bueno para ir al cielo á estar en compañía de criaturas como ella: 
y será aprensión, pero se va poniendo gorda y está mucho más her­
mosa que cuando se casó, aunque solo hace dos dias: y eso que 
Guillen aun no puede valerse, que cuando cure... vamos me alegro 
de su buena fortuna; es para mí más que un hermano. 

Por supuesto que el bachiller decia ya esto en la calle dando 
trancadas hacia la plazuela de Santa Cruz, donde por la mañana se 
reunían por cientos los jornaleros de toda especie; albañiles, jardi­
neros, hortelanos y peones de campo, para buscar ocupación. 

El bachiller eligió los veinte y cinco más fornidos que encontró, 
los metió en una taberna, bebió con ellos aguardiente, les nombró 
su capataz y se ios llevó al trabajo. 

Cada cual de ellos llevaba su correspondiente herramienta. 
Cuando don Cristóbal se levantó y abrió para renovar el aire el 

balcón de su dormitorio que daba al jardín, se encontró con los 
veinte y cinco hombres que trabajan á destajo. 

—Me parece bien, dijo don Cristóbal; este yerno mío es hombre 
que lo entiende, y que á lo que parece debe ser muy rico, porque 
no perdona gasto alguno: un buen jardín es un bello recreo, la fres­
cura y la alegria de una casa; y su tapia es baja, y da al jardín del 
marqués, lo que me viene muy bien para mantener el secreto de mi 
casamiento con Calixta. ¿Pero por qué me caso yo con esa mucha­
cha? No nos engañemos, Cristóbal; tú, estás enamorado como un 
bobo: ya se vé, el diablo de la muchacha tiene unos ojos y unos 
cabellos de oro, y una garganta de marfil, y unos hombros, y una 
gallardía... y es dura de pelar... no, si no me caso puedo contarla 
con los muertos, y yo no me quedo sin ella: además, mi yerno me 
pone muy mala cara, no me traga bien; mi hija sabe que no es mi 
bija; tiene muchos motivos para estar quejosa de mí: su dinero le 
tendré por las nubes, y tendré que atenerme para mis gastos parti­
culares á mi sueldo de teniente de la guardia tudesca, y esto es muy 
poco tratándose de un caballero de hábito. Calixta tiene tres mil du­
cados, sin otros tantos que la darán sus señores; esto vendrá ámi 
poder, y seis mil ducados ya son algo: con lo que yo sé menear los 
dados, así lo hubiera sabido cuando era rico, que á buen seguro 
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que me hubiera quedado pobre, puedo hacer en poco tiempo una 
gran fortuna, desplumando algunos indianos, para lo que me servirá 
mi cruz, que me dejará entrar en todas partes: entonces declaro mi 
casamiento con Calixta, envió á paseo á mi hija y á mi yerno, y me 
echo á vivir á lo gran señor: á más de esto, que don Rodrigo está 
empeñado en que yo me case, no sé por qué, y me hará también 
buenos regalos. Vamonos á saber noticias al Mentidero. 

Nuestros abuelos de aquel tiempo eran muy madrugadores, y 
y á la salida del sol, las gradas de san Felipe el Real estaban llenas 
de noticieros ociosos y gente brava, como ahora la Puerta del Sol á 
las doce del dia. 

Don Cristóbal habia llegado aquel dia demasiado tarde, porque 
todo le salia muy bien: habia tenido una cama muy blanda, le 
hablan dado una gran cena, y se habia dormido como un prior de 
Gerónimos. 

Encontró alborotados á los cuotidianos concurrentes del Menti-
dero con una tremenda noticia que corria de boca en boca. 

El marqués de Siete Iglesias habia sido depuesto y mandado 
prender, y andaba escondido. 

El duque de Uceda habia subido al puesto de don Rodrigo, y se 
suponia que el duque de Lerma anduviese huido también. 

Aquello era equivalente á una revolución. 
Un cambio completo en la gobernación del reino, cuya trascen­

dencia alcanzaba á todos. 
Preguntaban los soldados si Uceda continuarla las guerras que 

tenia España en Flandes contra los,naturales y contra los franceses: 
en Italia contra los franceses y contra los naturales: con Holanda y 
con Inglaterra por razones más que de política de tráfico: temblaban 
los empleados por sus destinos, los vagos y la gente maleante, por 
si á Uceda se le ponia, para acreditarse con la buena gente, sentarles 
la mano: hablaba en fin cada cual de aquello que le convenia, sin 
exceptuarse algunos frailes cuidadosos, no fuese que á Uceda se le 
ocurriese una nueva reforma de los regulares que andaban algo y aun 
más de un algo irregularizados. 

Los en dias antes enemigos de los amigos de Uceda, iban á en­
contrarlos saludándolos afablemente, estrechándoles con cariño las 
manos, y haciéndose lenguas del buen ingenio, de las grandes cuali­
dades y de los inapreciables servicios de Uceda á su magostad. 

Se vituperaba á Calderón y á Lerma por los mismos que el dia 
antes los deificaban. 
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Todo era en fin, cambios, adulaciones, temores, inquietudes, 
ansiedad; no faltando quien señalase próximamente el dia cercano 
en que debian ser degollados en la plaza pública Lerma y Calderón, 
por ladrones, traidores, concusionarios y asesinos. 

Habia, sin embargo, mucha gente prudente que al saber estas 
noticias se aguantaba, se escurría y no tomaba parte en la murmu­
ración; porque aquellas noticias les parecían muy graves para ser 
recibidas sin examen. 

A muchos les parecía aquello una conspiración audaz, peligro­
sísima y de todo punto sin fundamento. Guardaban, pues, por cál­
culo la mayor reserva. 

Pero al medio dia ya no pudo haber duda. 
Se hablan hecho algunas prisiones, se habían llevado á cabo 

muchos destierros de amigos de Calderón y de Lerma, y se sabia 
que este último habia ido al despacho vistiendo la púrpura carde­
nalicia, y provisto de un documento en forma que le autorizaba para 
ello, emanado del Nuncio de su santidad. 

Sabíase además que este, el arzobispo de Toledo y el duque de 
Lerma habían estado largo tiempo en conciliábulo encerrados en una 
cámara de la nunciatura. 

Por lo pronto, el duque de Lerma no habia sido depuesto, lo 
que hizo arrepentirse á muchos de haber hablado mal de él y de don 
Rodrigo. 

Porque no habiendo caído el duque de Lerma, era evidente que 
la caída de don Rodrigo no era una cosa consumada, y que volvería 
á su anterior poder tal vez con más fuerza que nunca. 

Es cierto que se habia preso y desterrado á muchos amigos de 
entrambos; pero se decia: Esto es que la soga se ha roto por lo más 
delgado. Como habia que decir algo para explicar estas singularida­
des, se aseguraba que habia habido una reconciliación entre Lerma, 
Ucedá y Siete Iglesias, y que para hacerla posible se habia sacrifica­
do á algunas personas. 

Una nueva noticia vino á causar una nueva oscilación, y por 
consecuencia nuevas suposiciones en el Mentidero. 

Corrió la voz de que habia sido acusado don Rodrigo ante el rey 
del asesinato de Agustín de Avila y de su ayuda de cámara Francis­
co de Juara, y que el rey habia mandado que sin levantar mano se 
entablase el proceso, nombrando para formarle y llevarle adelante 
al consejero de Estado don Francisco de Contreras, al cual cuando 
el proceso estuviese en situación de vista se adjuntarían otros dos 
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jueces, no de los de oficio, sino nombrados por comisión especial de 
su magestad en vista de la alta calidad del acusado, que en aquella 
época de privilegios no permitia se encargase su causa á jueces ordi­
narios: quedábase esto para los pelones, y no de ningún modo para 
las personas de fuero, y de tantos fueros como los que gozaba don 
Rodrigo. 

Esta nueva noticia causó una gran perplejidad; y todo el mundo 
dedujo, que cuando el rey se echaba con tal peso y de una manera 
tan airada sobre don Rodrigo, no habia para él salvación posible. 

Lo que no se comprendía, era que á pesar de todo esto y siendo 
como eran una misma persona, dos cuerpos y un alma Calderón y 
Lerma, este último no hubiese sido depuesto. 

No sabia nadie ya qué hacerse, ni nadie sabia qué pensar; por­
que en efecto, lo que sucedía era demasiado extraordinario. 

Decíase: se han reconciliado el padre y el hijo sacrificando á 
Calderón; y para librarse de este matándole, no se hablará en el pro­
ceso de cohechos ni de traiciones, sino solamente de delitos comu­
nes: á don Rodrigo se le juzgará como malhechor y no como minis­
tro: le cortarán la cabeza, se quedarán tranquilos los dos duques, y 
harán arzobispo de Toledo en cuanto muera don Bérnardo de San-
doval y Rojas, que es ya muy viejo, al duque de Lerma, y todo se 
quedará en casa. E l rey no puede vivir mucho, y el duque de Uceda 
será el secretario universal del señor rey don Felipe IV, como el 
duque de Lerma lo ha sido del señor rey don Felipe III, 

Esta herencia parecía á todos muy natural; pero perjudicaba á 
los intereses de muchos y se murmuraba de ella. 

Además de esto, Uceda era un ministro nuevo que necesitaba 
hacer peculio, y esto era un motivo de espanto para todo aquel que 
habia comprado un empleo: porque podia tener la seguridad de que 
si no volvía á comprarlo, tal vez en doble precio de lo que le habia 
costado, le buscarían el flanco, le prenderían, le formarían proceso, 
y le enviarían sí era necesario á galeras, con el único objeto de qui­
tarle su oficio por confiscación y á causa de delitos, para vendérselo 
á otro: porque, ¿cómo de distinta manera enriquecerse un ministro, 
ni cómo comprender que un ministro no quisiese enriquece!se? 

Todo esto traía revuelto y efervescente, murmurador, nervioso, 
por decirlo así, al Mentidero, 

Cristóbal de Mendavía habia sentido caer sobre sí aquellas no­
ticias como un aluvión de granizo: se habia aturdido, se habia des­
concertado. 
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—¿Qué diablos he de hacer yo? decia para sí á cada una de 
aquellas noticias que escuchaba; mis pies y mis manos son don Ro­
drigo; su prisión me coje á mi de cabo á rabo; porque si el mar­
qués ha hecho lo que ha hecho por mí, ha sido sin duda por Inés: 
ahi han cogido á ese pobre de estudiante que afortunadamente es 
bastante rico para no necesitar del apoyo de don Rodrigo, ni el de 
nadie; pero estando preso don Rodrigo y tan de cuidado, como que 
según parece el verdugo anda afilando ya el cuchillo, ¿de qué me 
vale á mí ser padre de Inés (Cristóbal de Mendavia habia acabado 
por creer que Inés era su hija), si nadie tiene empeño por ella más 
que su marido, y su marido no tiene necesidad de contentarme? y 
sobre todo, que el tal don Guillená pesar de que me trata muy cor-
tesmente, se conoce que no puede pasarme ni con almíbar, y que si 
en vez de ponerme redondamente en la calle me ha puesto en bue­
na casa y con buena servidumbre, por Inés lo ha hecho: esto es 
depender, no tener nunca un maravedí más que el sueldo de 
teniente de la guardia tudesca; y Dios sabe lo que esto durará; por­
que habiendo caido don Rodrigo, es muy posible que el capitán que 
nombren en lugar suyo, me encuentre feo ó bonito, me ponga en la 
puerta del cuartel, y me diga: hágame vuesa merced el favor de no 
volver á acercarse, ni aun en la calle, á un soldado de la guardia 
tudesca; antes bien en tropezando con uno haga como si hubiera 
visto al diablo. Si eso sucede me encontraré peor, mucho peor que 
antes, porque un hábito de Santiago estorba como un diablo para 
buscarse la vida: verdad es que don Guillen, porque no se diga que 
si el padre de su mujer hizo ó no hizo, acudirá á mi bolsa; pero es 
siempre fastidioso: no me queda, pues, más recurso que mi Calixta: 
valiente moza, eso sí, y que todavía no ha tropezado; pero puede 
tropezar mañana, no nos hagamos imaginaciones que serian simple­
zas; yo la tengo medio aturdida á fuerza de ser un atún de Al­
madraba; pero á la fin y á la postre tengo yo veinticinco en cada 
pierna mientras ella no tiene más de diez: y naturalmente, con 
tal peso no se puede correr tanto nunca como seria menester para 
que su mujer no le cogiese á uno la delantera; ¡válgame Dios, y 
qué vida la mia! tres mil ducados tiene la muchacha, y otros tres 
mil me ofreció darla el marqués de la Fávara; pero esto era sin 
duda contando con el favor que yo gozaba de don Rodrigo, y pen­
sando en lo que yo podia servir á su excelencia; pero habiendo caido 
don Rodrigo, es muy posible que su excelencia se haga atrás y cier­
re la bolsa, y aun me niegue los tres mil prometidos ó se olvide de 
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que ha hecho tal promesa, como si se tratara del dia en que nació. 
¡Si yo pudiera ayudar á don Rodrigol ¿y cómo diablos? yo no sé si le 
quiere ó no le quiere su compañía: otras veces, allá en Flandes he 
levantado yo la tropa, y ha sucedido que han ahorcado ó arcabucea­
do á algunos; pero al fin y al cabo nos hemos salido con la nuestra: 
es verdad que allí se trataba de pagas que no se recibían; pero aqui 
los soldados de su majestad están bien mantenidos y con buenas ar­
mas y buenas galas para que su majestad crea que todos sus solda­
dos están lo mismo: vamos, vamos, en este punto es menester an­
darse despacio, porque yo no sé el terreno que piso; y seria gran 
lástima que después de haber yo escapado de tanta y tanta mala 
aventura viniese á morir de mala muerte: andemos, pues, con cal­
ma, no sea que demos en algún atolladero del cual no nos puedan 
sacar ni con tenazas. 

En esto el alférez, ó mejor dicho, el teniente, sintió que le po­
nían pesadamente una mano sobre el hombro, y antes de volverse 
dió un estirón y tomó distancia como para huir, temeroso de encon­
trarse con algún alguacil que le quisiere meter preso por el delito de 
ser favorecido de don Rodrigo. 

Pero se encontró con el bachiller Algarroba, que le dijo con su 
voz ronca: 

—Vuestra hija desea, solícita y espera ver á vuesa merced: que 
os busque me ha mandado, y yo sin más ni más me he venido al 
Mentidero, donde es menester buscar á los ociosos. 

—Muchas gracias, señor bachiller, dijoMendavia poniéndose en 
marcha. 

—No os ofendáis por nada de lo que yo os dijere mientras no 
os toque á la honra, dijo el bachiller; porque yo he dicho siempre 
todo aquello que se me ha venido á la cabeza sin reparar en si tenía 
que sostener ó no lo que dijese, con la espada. 

—Vaya un sesgo que estáis dando á la conversación, dijo el al­
férez Mendavia todo receloso. 

—jAh, diablo! así se me han atravesado las palabras, y así las 
he soltado; pero no lo he dicho por ofenderos; nada me habéis hecho 
para que yo me incomode. 

—;Holal jcon que vos os incomodáis! 
—Muy fácilmente; y cuando me incomodo arrastro de espadas 

si la llevo al cinto, y si no apelo á los puños; pero ahora que trata­
mos de espadas, me han dicho que vos la meneáis que no hay más 
que pedir. 
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—No hay quien me meta á mí una estocada ni un tajo, ni en la 
corte ni fuera de ella/ni en estos reinos ni en los extraños, ni en 
cuanto alumbra el sol, exclamó Mendavia. 

—De prisa lo habéis dicho, caballero, dijo el bachiller; porque yo 
sé de uno y aun dedos, y no quiero decir más, que os cortarían á bo-
tonazos los herretes del coleto y las hevillas del talabarte y los ojos 
y las narices y la punta de la lengua aunque cerrarais mucho la boca. 

—Quisiera yo saber dónde estaban esos dos, dijo Mendavia pi­
cado. 

—Pues mirad; el uno, el que no os deja resollar en cuanto os 
pongáis delante de él, es mi amo, si queda fuerte de la herida, que 
creo quedará: y lo que es yo os doy una estocada de ventaja para 
jugarme con vos cualquier cosa; como por ejemplo, un par de do­
blones á cinco botonazos. 

—Vos queréis sangrarme la bolsa, señor bachiller, y os creéis 
que esto sea fácil; pups ya os lo contaré yo, y dentro de poco: id 
preparando los ahorros, porque os vais á quedar sin ellos. 

—Eso lo veremos: pero no os metáis por la puerta de la casa de 
don Guillen, aunque seria lo mismo; entrad por la vuestra que 
para eso es vuestra casa. 

Mendavia siguió adelante y se metió por la puerta de su casa, 
mientras el bachiller entraba en la de don Guillen. 

Mendavia se encontró en el estrado con Inés que le esperaba. 
— Y bien, la dijo, gracias á Dios que puedo verte sin testigos: 

¿eres feliz, hija mia? 
—Muy feliz por una parte, dijo Inés, y por otra muy desgracia­

da; pero no perdamos el tiempo, padre: leed esta carta que acaba 
de traerme un desconocido. 

Mendavia abrió la carta y vió que decia: 
«Hermana»» 
Mendavia se detuvo al leer esta palabra. 
—¿Y quién es tu hermano? dijo. 
—Seguid, seguid leyendo, padre, contestó Inés. 
Mendavia continuó. 
«Hermana; ya sabréis que se me ha mandado prender y formar 

proceso; estoy escondido en sitio donde no darán conmigo, pero 
importa mucho que yo no tenga necesidad de esconderme: decid á 
don Cristóbal de Mendavia que ha llegado la hora de que muestre su 
agradecimiento por los favores que le he hecho: que teniente es de 
la compañía alemana, y puede ir á tentar si la compañía quiere re-
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presentar al rey en mí favor, y aun pasar más adelante si necesario 
fuese: que bien pudiera suceder que los de la compañía flamenca se 
entendiesen con las otras tres guardias, en las cuales hay hombres 
que me deben mucho. Que no pierda el tiempo, y con lo que resul­
tare escribidme; que esta noche irá por vuestra carta el hombre que 
os habrá entregado esta. Tanto confio en vos, que espero de vues­
tro afecto y del de vuestro esposo más que de nadie.—Don Ro­
drigo. 

—¿Y por qué don Rodrigo te llama hermana? dijo Mendaviq,. 
— E s una palabra de afecto como otra cualquiera, dijo Inés; 

pero lo que importa es que cuanto antes vayáis á hacer lo que quie­
re que hagáis don Rodrigo. 

—Pues á la hora, dijo el alférez Mendavia: y adiós, hija; que es 
necesario que me vaya para volver cuanto antes: aunque te aseguro 
que poco hay que esperar; porque cuando se cae en la corte, es 
muy raro que nadie se meta á dar la mano al caido. 

Y Mendavia salió. 
Media hora después, bizarro, galano, fanfarrón, soldado, en 

toda la estension de la palabra, se entraba por el cuerpo de guardia 
de la compañía flamenca. 

Los soldados se levantaron al verle y le saludaron; pero con tie­
sura, como quien cumple de mala gana un deber. 

—•¡Malo! dijo para sí Mendavia: esta gente me tiene entre ojos: 
la he tratado muy duro, ya se vé; yo tenia el padre alcalde, ¿quién 
había de creer ayer que don Rodrigo diese de bruces? pero en fin, 
vamos á ver. 

Y se entró en un aposentillo donde estaba el jefe de la guardia 
del cuartel. 

Se encontró faz á faz con el teniente Alvareda que le miró con 
extrañeza. 

—¿Sois vos, le dijo, el que ha ocupado en la guardia alemana 
el lugar que dejado mi amigo don Juan de Mazarredo? 

—Yo soy, señor mió, contestó Mendavia que se había quitado 
cortesmente el sombrero: yo, que vengo á haceros una visita y á 
ponerme á vuestra disposición. 

—Sentaos, dijo Alvareda; tratémonos como camaradas: ¿queréis 
beber? 

—¿Y por qué no? dos amigos hablan mucho mejor teniendo 
entre sí una botella. 

—Pues ved que podemos tener dos, dijo Akareda yendo á un 
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armario, sacando dos botellas que puso sobre la mesa, y después 
dos grandes vasos de vidrio verdoso. 

—jAh! provisto estáis, dijo Mendavia. 
—Es costumbre en la guardia: cuando se entra de servicio en el 

cuartel ó en el alcázar, se tiene algo con que obsequiar á los amigos. 
—Pues mirad: ayer estuve yo de guardia en el alcázar desde las 

doce hasta el oscurecer, y no tuve nada. 
—No conocíais las costumbres. 
—Es verdad; y ahora que me acuerdo, encontré dos botellas 

vacías sobre la mesa, que hice se llevaran de allí. 
—Las vaciaría Mazarredo antes de ser relevado. 
—Os agradezco el que me hayáis dado á conocer esa costumbre, 

para no faltar á ella en lo sucesivo. 
—Bueno será, dijo Alvareda, que aprendáis muchas cosas: esta 

no es una compañía de gente maleante como las que andan por esos 
mundos de Dios, compuesta de gente cruda, á la cual hay que tra­
tar duramente: bajo la bandera de la compañía alemana no hay 
más que hidalgos muy mirados y muy puestos en todo lo que atañe 
al honor, y muy quisquillosos y muy dignos de ser tratados como lo 
que son. 

—¿Por qué me decís eso? 
—Francamente, camarada; porque se me han quejado de lo que 

hicisteis ayer con ellos. 
— ¡Diablo, diablo! pues mirad, no me agrada mucho el que me 

haya tomado entre ojos la compañía. 
—Habéis tratado como á un criado al sargento inválido que 

está en el almacén, y ya sabéis que un sargento de nuestra guardia 
es un teniente en cualquier compañía de infantería; como vos y yo, 
tenientes de la guardia, somos coroneles de los reales ejércitos; los 
de la compañía se quejan de que les habéis hablado muy récio, y 
respetando poco su decoro, como si fuera gente allegadiza y cobar­
de y mal enseñada al servicio: esto hubiera sido funestísimo si yo 
no les hubiera dicho que no lo extrañasen, porque vos érais un viejo 
soldado de las guerras de Flandes y de Italia, acostumbrado á tener 
metida en un puño á la mala gente que por allá anda: en cambio, 
compañero, os han hecho justicia, porque dicen que quitando lo 
destemplado que habláis, y que lo queréis meter todo á fuero, 
tenéis traza de ser un soldado de los buenos, y que en tratándose 
de echarse á la cara los mosquetes y calar las picas delante del ene­
migo, irían ellos con vos hasta el inüerno. 
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—Vaya, pues me alegro de haberles parecido bien en alguna 
manera, dijo Mendavia, con marcadas muestras de mal humor; no 
sabia yo que era necesario tratar con tantos miramientos á soldados. 

— ¡Qué queréis! dijo Alvareda; hay soldados de soldados. 
—Pues yo creo que todos son unos, con la sola diferencia de 

que los que no se ofenden porque se les trate duro, son mucho me­
jores que esos otros á quienes hay que empezar por decirles: besóos 
las manos, señores: pero en fin, no disputemos acerca de esto: yo 
sé muy bien que en cada casa hay sus costumbres, y no me meteré 
en si son buenas ó malas las que encuentro en la compañía tudesca; 
para mí todo está bien con tal de que todos se conformen con ello y 
no me venga á mí mal el conformarme: espero que no será menester 
que yo dé satisfacciones á nadie por lo pasado, porque eso no lo 
haré nunca aunque me hicieran pedazos. . 

—Ni lo pedirán ellos, ni dejarían de tomarlo muy á mal si vos 
lo hicierais sin que ellos lo pidiesen: dejad marchar las cosas natu­
ralmente; aquí no hace falta la dureza del mando que es necesaria 
en campaña y sobre gente advenediza: estos son todos buenos hidal­
gos y muy mirados. 

—Pues ved ahí: yo creia que eran gente dispuesta para todo. 
— E n casos de honra y para cualquier empeño ó peligro, no ten­

gáis duda de ello: podéis contar con estos soldados hasta lo in­
creíble. 
; —¡Sí, ehl * 

—Gomo que todos han servido por lo menos una campaña: no 
han tenido jamás cuentas con la justicia como no haya sido por al­
gún galanteo. 

—Bien, bien, dijo Mendavia: me alegro de saber que tenemos 
tan buena gente. ¿Y qué dice esa buena gente de la prisión de nues­
tro capitán? 

—Nuestro capitán no está preso, amigo mío, dijo Alvareda: por 
cierto que le estamos esperando; por lo que habréis visto que los sol­
dados están más bizarros que de costumbre, con más plumas y más 
prese as. 

— ¡Qué me decís, camaradal dijo Mendavia, ¡con que está libre 
nuestro capitán! ¡bah! ya lo decía yo: la prisión del marqués de 
Siete Iglesias no puede durar mucho: acabarán por soltarle... pero 
es verdad, no sé lo que me digo; no está preso si no mandado pren­
der, lo que no es ciertamente lo mismo. 

—¡Ahí estáis muy atrasado de noticias, amigo mió; d̂ jo Alvares 
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da tomando un sorbo de vino del vaso que tenia delante de si: nues­
tro capitán es el señor duque de üceda. 

—¡Ahí exclamó Mendavia: ¿y el marqués de Siete Iglesias? 
— E l marqués de Siete Iglesias era ayer nuestrj capitán: por tal 

le temarnos aun hoy, aunque sabíamos que habia sido depuesto por 
su magestad de su empleo de secretario de Estado y mandado pren­
der; pero no ha tres horas me encontré con esta orden de su mages­
tad que enviaba con un portero de secretaria al señor duque de üce­
da: tomad, leed. 

Alvareda dió á Mendavia una orden que habia sacado del bolsi­
llo de sus gregüescos. / 

Mendavia leyó: 
«El rey nuestro señor me dice con fecha de hoy lo siguiente: 

El rey.—He venido en deponer de su empleo de capitán de la 
compañía de mi guardia alemana á don Rodrigo Calderón, marqués 
de Siete Iglesias, y en nombraros á vos, duque de üceda, capitán de 
dicha compañía.—Lo que de real órden comunico á usía para que lo 
haga así entender á esos soldados, á los cuales me presentaré hoy 
mismo, por lo cual, no se dará licencia para salir del cuartel.—Dios 
guarde á usía.-r-El duque de üceda.—Al teniente de la compañía 
alemana del rey nuestro señor, don Pedro de Alvareda.» 

—Perfectamente, dijo Mendavia devolviendo la órden ásu com­
pañero, que la guardó. 

—Poco antes de haber venido vos, dijo este, habia yo enviado 
á vuestra casa un soldado para que os avisase de que debíais pre­
sentaros en el cuartel con armas, para asistir á la presentación del 
nuevo capitán: lo mismo he avisado al alférez don Guillen de Var­
gas Machuca á pesar de que sé que guarda el lecho porque está en­
fermo; pero cumplo con mi obligación avisándole. 

— Sabéis que lo que pasa es muy grande, dijo Mendavia. 
—Así parece, contestó Alvareda. 
—Yo creo que el duque de üceda se ha ido muy adelante, y que 

confia mucho en su buena fortuna. 
—¿Y por qué decís eso? 
—Porque el marqués de Siete Iglesias, á más de que es muy 

querido del rey, tiene muchos y muy buenos amigos que le deben lo 
que son, y no es en la guardia del rey donde menos amigos cuenta. 

—Vamos claros, camarada, dijo Alvareda; vos no habéis veni­
do al cuartel á humo de pajas. 

— Habéis de saber que cuando yo estoy en el servicio, donde 
85 
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más me gusta ir es donde hay soldados, y mejor que á ninguna par­
te donde están los míos. 

—Vamos, sed franco; os envía don Rodrigo, ¿no es esto? 
—No me envia don Rodrigo, porque ni aun sé donde está; pero 

envióme yo en su nombre; le debo tanto, que no puedo menos de 
arriesgar mí vida por él, á fuer de agradecido y de hidalgo. 

— jAhl ¡no menos que arriesgar la vida! 
—Sí por cierto: me espongo á ser arcabuceado si me sale mal lo 

que intento. 
— ¡Ah, diablo! exclamó Alvareda; ¿pretendereis acaso que nos 

sublevemos por don Rodrigo Calderón? 
—No digo tanto, contestó Mendavia; pero podia muy bien re­

presentar la compañía á su magestad en favor de don Rodrigo. 
—¿Sabéis lo que intentáis, carnarada? dijo seriamente Alvareda: 

una representación de soldados por su capitán, depuesto por el rey, 
es una rebeldía indigna de que son incapaces desde el primero has­
ta el último de los soldados de cualquiera de las cuatro compañías 
de la guardia de su magestad. ¿Habéis hablado de esto con alguien? 

—No, dijo con algún cuidado Mendavia; vos sois el primero á 
quien lo he dicho. 

—Pues bien, tenedlo por no hablado, y creedme: dejad á cada 
cual que corra su fortuna, sin exponeros por nadie de una manera 
tan grave: jbah! yo no se lo que seria de vos si á vuestro primer pa­
so en vuestro empeño no hubieseis tropezado con un caballero: por 
otra parte, os habéis engañado como se engaña don Rodrigo si cree 
que puede contar para nada con esta compañía: nos tenia muy dis­
gustados: su soberbia nos le hacia aparecer más que como nuestro 
capitán, comonrfestro amo; se sucedían una tras otra las injusticias; 
á aquel favorecía que más le lisonjeaba y que mejor le servia, fuese 
cual fuese el servicio; y últimamente ha llegado hasta el caso de en­
tregar nuestra valiente handera á un mancebo de veinte años, que 
podrá valer todo lo que se quiera, pero que ocupa por la sola vo­
luntad de don Rodrigo, un puesto que hasta ahora solo se ha dado 
á soldados viejos, acreditados en honra y en valor: y no hablo de vos, • 
porque aunque se os ha hecho subir de un salto, tenéis los mcreci-
mientos de algunas campañas, cuyas certificaciones lleváis en las 
heridas que se ven en vuestro rostro, y que como soldado habéis 
sido muy bien acogido por la compañía, aunque esta se queje de 
que la habéis tratado con poco miramiento y como á gente menuda y 
acostumbrada á los malos tratos: podrá suceder, y si sucede lo sen-
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tiré, porque don Guillea me parece un bravo muchacho, y vos un 
militar bastante para el empleo que se os ha dado, que por lo mis­
mo que habéis entrado en la guardia por favor del marqués de Siete 
Iglesias, os saque de ella el duque de üceda; pero si esto no sucede, 
si continuáis en la guardia, creedme, la guardia no sirve á nadie más 
que á su majestad: todo lo que huela á traición es aquí imposible, y 
nadie hasta ahora, á excepción del marqués de Siete Iglesias que se 
atreve á todo, ha pensado en servirse de la guardia para rebeldias: 
no llevéis vuestro agradecimiento ó vuestras obligaciones por don \\o-
drigo hasta el punto de perderos y de arriesgar 1c cierto por lo du­
doso: Mazarredo, mi buen amigo, ha servido cuatro años de tenien­
te en la compañía tudesca, y ya le tenéis como coronel mandando un 
tercio en Ñapóles: dentro de algunos años será cuartel-maestre, y 
no tardará en presentársele una ocasión para gan^r el bastón de ge­
neral: os lo repito: dejad á los demás que se compongan como puedan, 
y pensad en vos mismo, que cosas son estas tan graves, que un mal 
entendido agradecimiento podría costares muy caro; yo no me he 
indignado contra vos, porque comprendo hasta qué punto pueden 
llevar á un hombre obligaciones por otro; pero olvidaos de que he­
mos hablado de esto, y por vuestra parte procurad olvidaros aun de 
que lo habéis pensado. Ahora id, poneos la coraza y el capacete, 
montad á caballo, y venid para estar presente cuando venga nuestro 
capitán el señor duque de Uceda. 

—Habeisme obligado, compañero, dijo un tanto contrariado 
Mendavía, y no olvidaré nunca la obligación en que me ponéis. 

—Hubiérais hecho vos lo mismo por mí, dijo Alvareda, dado 
caso de que yo me hubiese puesto en el peligro que vos: no tenéis, 
pues, nada que agradecerme: id, id pues y volved cuanto antes, que 
el duque de Uceda puede venir de un momento á otro, y como capi­
tán nuevo, ec prudente no descuidarse. 

Mendavía salió verdaderamente asustado, porque no sabia si de­
bía creer en la lealtad de Alvareda. 

Apenas había salido Mendavía, cuando Alvareda hizo tocar lla­
mada. 

A poco, la compañía estaba formada en el patio del cuartel. 
Alvareda les hizo doblar las filas y formar el círculo, y en medio 

de ellos les dijo con voz no muy alta, cuanto bastaba para que le 
oyesen: 

—Amigos y compañeros: Ya sé yo bien que tenéis puestos tan 
altos los puntos de vuestra honra, que no hay temor de que por 
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nada la abatáis para mancharla en lodo; pero quiero advertiros para 
que viváis prevenidos, que estáis buscados por traidores, y que el 
primero á quien se presente la traición, échela mano sin miramien­
tos de hidalguía; que nuestro primer miramiento debe ser por el 
mejor servicio del rey nuestro señor: y si no fuera porque sé que los 
que os buscan son gente allegada del marqués de Siete Iglesias y 
pueden valerse de malas artes para haceros creer que no es traición 
la traición que os propondrían, yo no os diria nada, porque tengo 
una ciega confianza en vuestra honra: conque, alerta, amigos, y no 
os dejéis seducir; porque desgraciado de aquel que dé oidos sin cas­
tigarla á la traición: ea, amigos, á deshacer el círculo. 

Apenas se había hecho esta maniobra, cuando se oyó un redoble 
del tambor de la guardia del cuartel, lo que significaba que acababa 
de llegar el capitán. 

A poco entró en el palio rodeado de pajes y servidores, el duque 
de Uceda, vestido noblemente de terciopelo negro, llevando sobre el 
pecho, esmaltada en una placa el distintivo de comendador de la or­
den de Santiago. 

—Buenos días, caballero, dijo á Alvareda, que con la espada 
desnuda y después de haber hecho afianzar las armas á la compañía, 
adelantaba hacia él: ¿por qué razón no veo entre esos valientes su 
noble bandera? He tardado porque he esperado en vano fuese á mi 
casa por ella el alférez. 

— E l alférez, excelentísimo señor, está enfermo, dijo Alvareda: 
no hay en la compañía más cabos útiles que el teniente Mendavia 
y yo-

—¿Y dónde está ese teniente? 
—Gomo la presentación de vuecencia ha sido casi improvisa, 

aunque le he avisado no ha tenido tiempo de venir. 
—Bien, bien, caballero; supongo que habréis comunicado á la 

compañía el real decreto, por el que su majestad depone de esta ca­
pitanía al marqués de Siete Iglesias, y me la dá á mi. 

—Si, excelentísimo señor. 
—Pues bien, dadme á conocer á esos hidalgos. 
—Tudescos, dijo Alvareda: hé aquí á nuestro capitán, el exce­

lentísimo señor don Francisco deSandoval, duque de Uceda, secre­
tario de Estado del rey nuestro señor, á quien su majestad ha con­
fiado esta capitanía por deposición del señor marqués de Siete 
Iglesias: tudescos, ¡viva nuestro capitán! 

—¡Vival respondió en un grito unánime la compañía. 



DE SIETE IGLESIAS. 677 

El duque de Uceda les dirigió algunas afectuosas palabras, les 
anunció una paga extraordinaria de su bolsillo particular para que 
festejasen su nombramiento, y los envió á paseo, al que se fueron 
todos muy contentos después de soltar las armas. 

—¿Tenéis algo que representarme,' caballero? dijo el duque á 
Alvareda. 

—Tengo que manifestar á vuecencia algo que es muy grave, 
contestó Alvareda . 

—Decid. 
—Permítame vuecencia; si vuecencia quiere honrar mi aposento 

en el cuerpo de guardia, será conveniente. 
—Vamos, vamos allá, caballero; me parece adivinar de lo que 

se trata. 
Guando estuvieron encerrados, el duque continuó: 
—¿Habéis sorprendido algún intento de sublevación de la com­

pañía, nacido del marqués de Siete Iglesias? 
—Cabalmente, excelentísimo señor: pero como yo adivinando el 

intento para descubrirle he dado mi palabra de que guardaría el 
secreto, suplico á vuecencia obre de manera que no se pueda creer 
que yo he faltado á mi palabra; esto me seria muy doloroso; sin em­
bargo, antes que todo es el buen servicio de su majestad. 

—Hablad, hablad sin temor, caballero, dijo el duque de Uceda: 
yo sé el respeto que se debe guardar al hábito que vestís: ¿de qué 
encomienda sois? 

—De la de Üclés, excelentísimo señor. 
—Estamos solos y podéis dejar el tratamiento. 
—Gracias, señor duque. 
—¿Tenéis el hábito por merced del rey? 
—No señor, aunque me honrara de ello: le tengo por pruebas 

de abolengo. 
—¿De dónde venís? 
—De la montaña de Santander. 
—Buena tierra de hidalgos: ¿cómo os llamáis? 
—Pedro de Alvareda. 
—Pues bien, don Pedro; decidme lo que tenéis que decirme en̂  

servicio del rey nuestro señor. 
—Hace poco vino a buscarme el otro teniente don Cristóbal de 

Mendavia, alférez viejo de la campaña de Flandes y de Italia, nom­
brado ayer teniente de la compañía y con hábito de Santiago por 
merced. 
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—¿Y ese hombre sirve al marqués de Siete Iglesias? 
—Le está agradecido. 
—Su apellido me suena; ¿habéis dicho Mendavia? 
—Si señor. 
—Yo conozco una dama muy principal á quien ha apadrinado 

recientemente el rey en sus bodas, que se llama doña Inés de Men­
davia. 

—Hija de don Cristóbal de Mendavia, mi compañero. 
—¿Cómo sabéis que son padre é hija? 
—He sido testigo del casamiento de esa señora, porque así lo 

quiso el marqués de Siete Iglesias. 
—Esa señora casó... 
El duque se detuvo dando á su detención el tono de una pre­

gunta. 
—Con el alférez nuevo de la guardia tudesca, señor duque, dijo 

tranquilamente Alvareda, como si nada le importase lo novel de don 
Guillen para un empleo que siempre habia sido servido por veteranos, 
como que se les confiaba la bandera de una brava compañía, ó lo que 
es lo mismo, su honor. 

—¿Conocéis á ese hidalgo? dijo el duque de üceda. 
—No, no señor: sé que era estudiante y que fué herido hace al­

gunas noches en la calle del Arenal. 
—¿Se ha dado también á ese alférez el hábito de Santiago? 
— Si señor, aunque según se dice, bien pudiera tenerlo por 

pruebas. . 
—Todo esto ha sido también cosa de don Rodrigo; ¿no es verdad? 
—Sí señor. 
—¿Y cómo ha tomado la compañía estos dos nombramientos? 

porque aunque como buenos soldados, y buenos vasallos acaten co­
mo deben la voluntad del rey nuestro señor, sin dejar de ser leales 
pueden muy bien demostrar disgusto. 

—Se ha murmurado á pesar mió de! marqués de Siete Iglesias: 
ha parecido muy bien como soldado el teniente Mendavia; es arro­
gante y bravo: ha roñido tres campañas: está acuchillado terrible­
mente, y lleva muy bien las galas de la compañía. Pero acostumbra­
do á mandar á otra clase de gente, ha maltratado de palabra á 
nuestros buenos hidalgos, y esto ha sentado muy mal, hasta el pun­
to de cpie si yo no me interpongo, en el primer momento en que se 
hubiera presentado en el cuartel don Cristóbal, se le vienen al fren­
te para retarle algunos de los más bravos de la compañía. Pero eso 
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está evitado: ya he advertido yo por mi parte á Mendavia, y con que 
Jos trate bien estarán contentos con él más que con otro. En cuanto 
ai alférez don Guillen de Vargas Machuca, cuando venga á la com­
pañía será necesario que pruebe su valor, metiéndose en algunos em­
peños de honra á espaldas de las pragmáticas: que si él acuchilla uno 
tras otro, tres ó cuatro de los buenos esgrimidores que aquí se co­
nocen, tendráse esto por una campaña, y no habrá nada que decir. 

—Pues mirad, deseo que se restablezca don Guillen para ver lo 
que sucederá: le mirará de soslayo el primer tudesco á quien se acer­
que, y el buen cachorro de león le cruzará la cara. 

— jJesucristo! dijo Alvareda dándose ya por ofendido. 
—Os aconsejo, don Pedro, que no seáis vos el primero que le 

mire de alto á bajo; porque si eso hacéis, os mata. 
— ¡Ah, señor duque! contestó Alvareda sin insolencia y de la me­

jor manera del mundo; creo tener probado que no es tan fácil 
matarme, 

—Tenéis una justa fama de gran corazón y grande espada; pero 
amigo mió, ese chico de veinte años es un prodigio en esgrima: no 
hay remedio; su contrario tiene la estocada encima en cuanto entra 
en los medios de proporción: es un rayo: no hay maestro á quien 
no cruce ó vuelva loco á botonazos. 

— ¡Ah! ¿le conocéis, señor duque? 
—He oido hablar mucho de él; por lo mismo decid á la compa­

ñía que le tenga por bueno, le reciba bien, y sin embargo, le prue­
be. Ahí está el señor Panfilo de Ariza que se nos ha venido con al­
gunas invenciones en la esgrima, y que la verdad sea dicha, ha lle­
vado grandes ventajas á los más diestros: ha malherido á unos 
cuantos hasta que'ha puesto en respeto á ios demás; y por su res­
peto campea, y no hay quien le aguante Alborotados andan con él 
los valientes sin atreverse á nada, y seria de desear que hubiera 
quien cortase los espolones á ese gallo. 

—Yo creo que Pánfilo de Ariza tiene hecho pacto con el diablo, 
dijo Alvareda. 

—Pues con diablo y todo, echadle vuestro alférez para que le 
deje manco. 

—Muy bien, señor duque; de ese modo en vez de perder la 
compañía con su joven alférez, habrá ganado; porque el difunto 
don Luis de Aranda, no tenia de valiente más que lo fanfarrón: era 
uno de esos hombres que asustan no se sabe por qué, y sin que 
bayan metido debajo de tierra á nadie. 
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—Vengamos á otra cosa, don Pedro: ¿estáis seguro que el alfé­
rez Mendavia trataba de sublevar la compañía? 

—He estado hablando con él, y no le he dejado ganas de inten­
tar una sublevación. 

—Mandadle que se me presente. 
—Debe estar en el cuartel; porque yo le mandé que fuese á ce­

ñirse la coraza, y viniese. Si me permitís, veré si ha llegado. 
—En buen hora, dijo el duque. 
Alvareda abrió la puerta, y en una habitación inmediata encon­

tró paseándose á Mendavia. 
—Entrad, amigo mió, dijo; aquí tenemos á su excelencia. 
—¿A qué excelencia? dijo Mendavia. 
— A nuestro capitán. 
— ¡Ah! ¡al señor duque de Uceda! dijo con algún cuidado Men­

davia. 
—Sí, entrad, contestó Alvareda. 
Mendavia entró. 
—Hacedme la merced de dejarnos solos, don Pedro, dijo el du­

que, y cerrad la puerta. 
Alvareda salió y cerró. 
Esto puso grandemente en cuidado á Mendavia, que se quitó el 

capacete y miró con ansiedad al duque. 
—Paréceme que no estáis muy tranquilo, caballero, dijo el 

duque. 
Mendavia llevaba ya pintada sobre la coraza la cruz de San­

tiago. 
—No se puede estar tranquilo dónde hay calumniadores, dijo 

Mendavia'/ < r 
^Sfñó'dejais ese tono, contestó el duque, dejaré yo de habla-

rósrtlandamente. 
f Esto alentó á Mendavia. 

K'-Á1' —Vuestra^xcélencia sabe, dijo cambiando de tono, que es más 
fácil dar en'la córtc con una mala voluntad que con un buen amigo. 

—Puesar0t)^e%^beisedado con una muy buena ayuda en don 
Rodrigo^tíéMi; por ejemplo: ayer érais alférez inválido, senten­
ciado á moriros de hambre, y hoy%oiá teniente de la guardia tudes­
ca y caballero del hábito de SantiágO,Mtodo esto según creo á causa 
de una mal llamada hija vuestra. N : v 

— jMal llamada hija mia! pues qué/^rfe estíVhija doña Inés? 
—Vos sabéis que no, y lo sabe el duqubfde • Lefofca,xy yo lo sé 
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también, y si no os venís á la razón, daréis lugar á que ella también 
lo sepa. 

—¡El duque de Lema ha debido callar! dijoMendavia con irri­
tación. 

—jAh! ¿os enojáis? 
—Aborrezco de muerte al duque de Lerma. 
—Lo comprendo: hay entre vosotros una mujer. 
—Una desventurada. 
—Cuya desventura aumentasteis vos. 
—Harto lo siento. 
—Sois un mal hombre: matasteis á disgustos y de miseria á 

vuestra esposa, que era tan rica que solo un desastrado como vos 
pudo reducirla á la miseria. 

— ¡Señor duque! exclamó conteniendo mal su cólera Mendavia. 
—En el momento en que os propaséis, os encierro, y sin dete­

nerme en nada, os mando arcabucear mañana por la mañana. 
— Y bien, ¿por qué? dijo Mendavia. 
—Ya vendremos á eso; entretanto respondedme: ¿Por qué no 

habéis presentado á su hija, á mi hermana, al duque de Lerma? 
—Porque no queria dar un placer al hombre que me habia ca­

sado con su madre: sobre todo, no queria que Inés dejara de creer­
me su padre. 

— L a vendisteis, sin embargo, á don Rodrigo Calderón; y si este 
no la deshonró, se debe á la misericordia de Dios que hizo que don 
Rodrigo supiese que doña Inés era hija del duque de Lerma. 

— Y hermana suya, ¿no es verdad? dijo sonriendo de una mane­
ra sesgada Mendavia. 

—¿Quién os ha dicho eso? preguntó con algún cuidado el duque 
de üceda. 

—Lo dice todo el mundo; porque todo el mundo sabe que hace 
algunos años don Rodrigo decia que era hijo natural del duque, v 
casi casi hubo un pleito entre el padre aparente y el padre verda­
dero. 

—Bien; pero doña Inés ignora todo eso, y es necesario que lo 
ignore siempre. 

Esto, como sabemos, no era verdad; pero convenía á la familia 
de Inés que esta apareciese como hija legítima de un hidalgo. 

—Yo el primero, deseo que se guarde ese secreto, dijo Men­
davia. 

—Se guardará, y porque nos interesa mucho la tranquilidad de 
86 
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doña Inés, se os ha ennoblecido, se os ha levantado; y esto no lo ha 
hecho el marqués de Siete Iglesias, sino el duque de Lerma, y yo, 
que pudiendo haberlo impedido lo he consentido, y lo he ayudado: 
sin embargo, vos que habéis nacido para ser mal hombre é ingrato, 
me pagáis este beneficio ayudando á don Rodrigo Calderón y pre­
tendiendo sublevar en su favor, no solo á la compañía tudesca, sino 
también á las otras tres compañías de la guardia del rey nuestro 
señor. 

—Don Rodrigo Calderón me ha favorecido. 
— Y a os he dicho que no. 
—Al menos yo lo he creído así. 
—Ya os he probado que no es cierto: don Rodrigo Calderón es 

un traidor, un mal nacido, un asesino, un infame: ¿por qué le 
servís? 

—Por agradecimiento; pero puesto que vos me decís, y yo lo 
creo, que nada tengo que agradecer al marqués de Siete Iglesias, 
me arrepiento de ello, y me paso á vos con armas y bagajes. 

—No esperaba menos; y si con tal consideración os trato; sí no 
os he dejado obrar, para cojeros en delito de alta traición y casti­
garos á sangre, á doña Inés lo debéis: sed, pues, digno de la indul­
gencia con que se os trata. 

—¿Y qué he de hacer, señor duque? 
—Firmad una declaración en la que manifestéis que don Rodri­

go os ha incitado á rebeldía. 
—Pero eso seria infame. 

—Eso seria cumplir vos con vuestra obligación. 
— Y esponerme á que libre mañana don Rodrigo, me haga pe­

dazos. 
—No llegará el caso de que don Rodrigo se vea libre, á lo me­

nos en estos reinos; y podéis tener por seguro, de que quien os hará 
pedazos si no obedecéis seré yo. 

—Me rindo, señor duque, me rindo. 
—Bien, sobre esa mesa hay papel y recado de escribir: poned 

lo que yo os diga. 
Mendavia se sentó, y Uceda le dictó una larga declaración, por 

la que don Rodrigo resultaba reo de alta traición y de lesa majestad. 
Cuando hubo concluido, firmó Mendavia y dió el papel á üceda. 
—Ahí tenéis, le dijo, la cabeza de don Rodrigo. 
—Yo no quiero su cabeza, contestó Uceda; y en prueba de ello, 

no os pregunto donde don Rodrigo se oculta. 
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—Lo sabréis demasiado. 
—No quiero saberlo; basta con que se diga por algunos maldi­

cientes que es mi hermano, para que yo le deje escapar: decídselo 
así; que no tema; que se vaya á Francia ó á Inglaterra; que nos evi­
te compromisos; que no se obstine, porque no volverá á alcanzar el 
favor de su magestad. En cuanto á vos, vivid descuidado; servidme 
bien y esperadlo todo: id esta tarde por mi casa y os daré cartas de 
recomendación para que el Capítulo de la Órden de Santiago os dé la 
administración de la Encomienda de Manzanares. 

— ¡Ah, excelentísimo señor! ¡mi vida es vuestral 
—Basta, basta: otro consejo más; tratad como buenos hidalgos 

y como á gente brava y veterana á los soldados de la compañía tu­
desca, y enmendad, viviendo como buen caballero, vuestra mala vida 
anterior. Dad gracias á doña Inés de esto que por vos se hace: id 
con Dios, y hasta la tarde, 

Mendavia salió, estrechó con efusión la mano á Alvareda que 
estaba fuera, tomó de uno de los soldados de la guardia su caballo, 
se fué á su casa, tiró el capacete y la coraza, se puso una gorra y 
un capotillo, y se fué al Mentidero, que estaba todavía efervescente 
por las grandes noticias del día. 

AI primero á quien encontró le dijo: 
—¿Cuánto renta la administración de la Encomienda de Manza­

nares de la Órden de Santiago? 
—Yono lo sé, contestó el preguntado; pero allí está hablando con 

dos padres dominicos don Silvestre Ordoñez de Caparrosa que lo 
sabe todo. 

Mendavia se fué al don Silvestre. 
—Perdonad, caballero, le dijo, si aunque no os conozco vengo 

á haceros una pregunta á que me han afirmado podéis contestarme. 
—¿Y qué es ello, señor mío? decidlo, que tendré mucho gusto 

en contestaros. 
—¿Cuánto renta la administración de la Encomienda de la Órden 

de Santiago de Manzanares? 
—Verdad es que está vacante, dijo el don Silvestre: pues si os 

la dan, hombre os hacen: no bajará de diez mil ducados lo que os 
rinda, sin contar con los emolumentos, gajes, jurisdicciones y todo 
lo demás, que dan otro tanto: es una de las mejores Encomiendas de 
la Órden, á la que solo puede compararse la de üclés: y vamos, 
pregunta por pregunta: ¿qué sabéis del marqués de Siete Igle­
sias? 
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—Es un hombre completamente perdido, contestó con la auto­
ridad de quien está seguro de lo que responde, Mendavia. 

—¿De modo que le veremos ajusticiar en la Plaza Mayor? 
—No tanto, no tanto como eso, contestó Mendavia atusándose 

el bigote izquierdo: se le deja escapar; ya veis, se dice que existe 
cierto parentesco entre üceda y Siete Iglesias; y como lo que impor­
ta es quitarle de enmedio... 

—Sí, los lobos se contentan con apoderarse de la presa, dijo don 
Silvestre. 

— ¡Válgame Dios y qué desengaños del mundo! dijo uno de los 
religiosos dominicos: ayer don Rodrigo lo podia todo, y hoy se vé 
obligado á huir para no ser ajusticiado: los adorables juicios de Dios 
son incomprensibles. 

— Y luego, padre, dijo Mendavia, cada cosa tiene su precio, y 
no sé yo que nadie hasta ahora haya cogido truchas á bragas enju­
tas. Pero adiós, señores mios, que voy á ver lo que por ahí se 
miente. 

Y Mendavia fué á perderse entre un grupo de embusteros en que 
tenia algunos conocidos. 
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De cómo Anastasia Picazo acabó de alzar el patíbulo á don Rodrigo. 

Corrió la noticia de la prisión de don Rodrigo por todas partes 
y llegó hasta la calle de la Inquisición donde vivía Anastasia Picazo. 

Su criada Petra habia traido aquella noticia del mercado. 
Anastasia no se fió de las noticias de Petra; le parecía imposible 

que don Rodrigo Calderón hubiese sido depuesto y mandado prender. 
Se vistió metiéndose á todo evento en el seno los dos papeles 

que conocemos, que contenían el uno la órden que don Rodrigo 
Calderón la habia dado para envenenar á Francisco de Juara, y el 
otro la declaración de Francisco de Juara de haber dado muerte á 
Agustín de Avila de órden de,don Rodrigo Calderón. 

Anastasia se fué casa de doña Práxedes, donde se sabia todo, y 
donde aquella mala vieja la confirmó la noticia de la desgracia de 
don Rodrigo. 

No satisfecha aun Anastasia, hizo que un compadre de doña 
Práxedes se fuese al Mentidero á tomar lenguas, y al cabo de una 
hora volvió el compadre confirmándolo todo. 

Entonces Anastasia se despidió de doña Práxedes y se fué á casa 
del duque de Uceda. 

Al ver el portero á una mujer tan hermosa, que parecía tan da­
ma, y que habia salido de una buena silla de manos, la trató con 
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suma consideración por miedo de enojar á su amo si la trataba de 
otro modo. 

—Siento mucho, la dijo, no poder servir á vuesa.merced, seño­
ra mia, avisando á su excelencia de que vuesa merced quiere verle, 
porque su excelencia no está en casa. 

—Pues urge lo que no podéis creer que yo vea al momento á 
su excelencia, dijo Anastasia. 

—Su excelencia está en el alcázar, en su secretaria de Estado, 
contestó el portero. 

—Allí no me conocen, dijo Anastasia; me van á hacer esperar 
en la antecámara, y tardaré en ver al señor duque más de lo que 
conviene. ¿No podria ir un criado á decir á su excelencia que la 
viuda de Francisco de Juara, que fué de la casa del señor marqués 
de Siete Iglesias, necesita verle para un asunto que interesa mucho 
al servicio del rey nuestro señor? 

A l oir envuelto en estas palabras el nombre del marqués de Sie­
te Iglesias, el portero introdujo á Anastasia en una sala baja, llamó 
á un ayuda de cámara del duque, y este se presentó á Anastasia, 
recibió su mensaje y se fué al alcázar. 

Era cerca de la hora del despacho del rey, cuando uno de los 
secretarios de üceda, le dijo: 

—Excelentísimo señor; un Pedro Fontanaj que se dice ayuda 
de cámara de vuecencia, solicita hablar á vuecencia al momento 
para un asunto, según me ha dicho, muy importante. 

Fontana entró, y poco después el duque de Üceda entraba en 
su carroza, y volvia á su casa, donde encontró á Anastasia. 

Al ver á una mujer tan hermosa, el duque frunció el gesto te­
miendo fuese Anastasia una buscona que se valia de un pretexto 
para llegar hasta él. 

—Sois, según me han dicho, viuda de uno de los ayudas de 
cámara del marqués de Siete Iglesias; de una especie de asesino, 
según noticias mias, que servia demasiado bien al marqués. 

—Tenéis razón, señor duque, dijo Anastasia, suprimiendo el 
tratamiento: mi marido ^ra un malvado, y tal muerte tuvo. 

— |Gómo! ¿pues de qué murió? 
—Envenenado con arsénico de orden de don Rodrigo Calderón. 
—¿Y quién sabe eso? se apresuró á decir el duque. 
—Don Rodrigo escribió de su propio puño y letra la órd»n de 

envenenar á mi marido. 
—¿Y quién tiene esa órden? 
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—Poco á poco, señor duque: quien tiene esa órden la vende. 
—¿Y cuánto quiere por ella? 
—Muchos miles de ducados. 
—No importa; cuanto quiera, si en efecto esa órden es de don 

Rodrigo Calderón. 
—Tan suya, como que no podéis dudar de ello en cuanto la 

veáis. 
—Pues bien: ¿os satisfaréis, ó la persona que esa órden posee, 

con veinte mil ducados? 
—No es mucho; pero me satisfago. 
— ¡Ahí ¿sois vos quien poseéis ese escrito? 
—Sí señor. 
—Pues dádmelo, y contad con los veinte mil ducados. 
—Aun falta. 
—¿Queréis más? Hablad; pero concluyamos. 
—No, no señor; no quiero más dinero; pero quiero que se me 

deje tiempo para huir, para salir de España con mis hijos. 
—¿Y por qué habéis de huir? ¿por miedo acaso á don Rodrigo? 
—No, no señor; yo sé que don Rodrigo está perdido, que nadie 

le sirve ya, y que la prueba que voy á entregaros acabará de per­
derle. Pero yo también estoy perdida, porque quien envenenó á 
Francisco de Juara de órden de don Rodrigo Calderón, fui yo. 

—¡Gómol ¡vosl ¡su mujer!... 
—Yo no era su mujer cuando le maté, sino su querida. Después, 

cuando agonizaba, don Rodrigo Calderón me casó con él: era un 
infame, tan infame como su amo: yo no le amaba, ni podría amar­
le; le maté por adquirir hacienda para mis hijos; y si ahora vendo 
á vuecencia la órden que me dió don Rodrigo por escrito para matar 
á Francisco de Juara, por mis hijos también lo hago. 

—Pero dadme, dadme si tenéis esa órden con vos. 
—Me parecéis tan buen caballero, señor duque, que confio com­

pletamente en vos. Tomad. 
Y sacando del seno los dos papeles, los examinó y dió uno de 

ellos á Uceda. 
—¿Qué otro papel es ese? dijo el duque. 
—Este es otro papel que se vende. 
—¿Y es importante? 
— i Ya lo creol dijo Anastasia; como que es la confesión de Fran­

cisco de Juara. 
—Confesión, ¿de qué? 
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—De haber matado de una estocada por la espalda en la esqui­
na izquierda de la calle del Rollo á la del Sacramento, y de orden 
del marqués de Siete Iglesias, al teniente alguacil mayor del Santo 
Oficio Agustin de Avila. 

—Lo que queráis por esa prueba, dijo el duque, 
—Bien; quiero doble de lo que me habéis ofrecido por esa otra, 

y la seguridad de que me pondréis sin tropiezo en Francia con mis 
hijos y mi hacienda. 

— Os lo juro á fé de caballero y de cristiano, dijo Üceda; 
dadme. 

Anastasia le dio el otro papel. 
El duque le devoró. 
—¿Cuándo queréis partir, señora? la dijo. 
—Al momento: hoy mismo, si es posible. 
—Pues bien, preparaos para marchar: un coche de camino irá 

á buscaros dentro de una hora: os acompañará uno de mis ayudas 
de cámara, y os escoltarán diez lacayos mios. Además de esto lleva­
reis cambiado el nombre; ¿cómo queréis llamaros? 

—Cualquier cosa. 
—Pues bien: doña María de la Cerda. 
—¡Noble apellido! 
— E l primero que se me ha venido á las mientes: no nos entre­

tengamos más. Doña María de la Cerda sois: bajo ese nombre os 
buscarán: ¿dónde vivis? 

—En la calle de la Inquisición, número... 
—Adiós, pues, señora. 
El duque salió rápidamente. 
Anastasia salió también, entró en la silla de manos, se volvió á 

su casa, envió por los niños á la escuela, mandó á Petra cargase 
con su ropa y se fuese, esto es, la despidió, y se quedó sola con sus 
hijos en su casa esperando, y con algo de miedo, no fuese que 
üceda, por no darla los sesenta mil ducados, la mandase prender. 

Esto era á las once del dia. 
Antes de las doce oyó el ruido de un carruaje que paraba á la 

puerta de su casa, á la que llamaron poco después. 
— ¿Vive aquí doña María de la Cerda? la dijo un joven buen 

mozo. 
—Sí, contestó Anastasia; yo soy. ¿Quién os envía? 
—Mi amo el señor duque de Uceda, contestó el jóven. 
— Y vos ¿quién sois? 
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—Pedro Fontana, ayuda de cámara de su excelencia. 
—¿Y qué os ha dicho el señor duque? 
—Que os acompañe á Francia. 
—¿Y qué os ha dado el señor duque para mí? 
—Algunos talegos en oro, que están en el cajón del coche. Me 

ha dicho, además, que os sirva en cuanto queráis. 
—Pues bien; ayudadme á sacar mis cofres. 
—Eso, señora, lo harán los lacayos que vienen conmigo, y que 

han de escoltarnos. 
—Pues bien, que entren dos; con dos basta: yo entretanto voy 

á acabar de vestirme de una manera propia para un viaje. Pero 
subid, no habéis de esperar en el patio. 

—En cualquier parte estoy bien, si os sirvo, señora, dijo Pedro 
Fontana. 

—Pero no quiero que me sirváis molestándoos; subid. 
Una hora después, el coche, muy cargada la zaga, llevando en 

su interior á Anastasia, á sus dos hijos y á Pedro Fontana, y escol­
tados por diez lacayos armados á la gineta, con lanzas y mosquetes, 
salia de Madrid por la puerta de Alcalá. 

87 
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Dos aduladores. 

E l duque de Uceda comprendió que si bien el marqués de Siete 
Iglesias estaba completamente derrotado, no lo estaba el duque de 
Lerma; lo que queria decir, que don Rodrigo no estaba completa­
mente vencido. 

En vano el principe, excitado por Uceda, habia insistido con el 
rey para que depusiese á Lerma y encargase del Despacho Universal 
á Uceda. 

El rey se escusaba siempre, y cuando no podia escusarse se es­
capaba. 

Uceda estaba desesperado. 
Aquel mismo dia no habia podido entrar al despacho, porque 

estaba despachando el cardenal duque de Lerma. 
Se fué á buscar al principe, sobre el cual tenia una grande in­

fluencia, y le encontró charlando con don Gaspar de Guzman, conde 
de Olivares. 

Esto sentó muy mal á Uceda; porque detrás del jóven conde veia 
al viejo cortesano don Baltasar de Zúñiga. 

Sin embargo, Olivares conspiraba con Uceda y con el principe, 
contra Lerma. 

Así es, que se podia hablar con confianza. 
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—De muy mal humor venís, primo duque, dijo el príncipe á 
Uceda; y no está de mejor humor su alteza la señora princesa de 
Asturias, ni de muy buen humor tampoco su majestad el rey nues­
tro señor, mi augusto padre. ¿Qué se dice por ahí? ¿qué se 
miente? 

—Se extraña, señor, que habiendo caido el marqués de Siete 
iglesias no haya caido el señor duque de Lerma; porque todos sa­
ben que el marqués y el duque son una misma persona. 

— Y a se vé, dijo el príncipe; como ese bribón de Lerma tenia 
guardado para cuando le hiciese falta un capelo, y nada podemos 
hacer contra él, porque á un cardenal solo puede juzgarle el papa, 
y á más de eso, el rey mi augusto padre respeta tanto á las gentes 
de Iglesia, á las cuales en ciertos casos no debe respetarse, estamos 
atados de piés y manos. 

—Pues yo creo, dijo Olivares, que si esto sigue, nos veremos 
obligados á huir los servidores de su alteza, y no tendrá nada de 
extraño que vuestra alteza misma se vea perseguido. 

—¿Y qué hacer? ¿qué hacer? E l rey me responde:—Dejadme en 
paz, bastante he hecho ya, no me pidáis más, estoy acostumbrado 
al duque de Lerma; yo sé que me sirve bien, y que si me ha deser-̂  
vido ha sido á causa de los maleficios de Siete Iglesias.—Y no hay 
medio de sacar de esto á su majestad. 

—¿Y si su majestad supiera que los asesinatos de que se acusa 
al marqués de ¡Siete Iglesias están probados, y que estos asesinatos 
han servido para sostener al duque de Lerma? exclamó Uceda. 

—¿Y dónde están esas pruebas? dijo el príncipe. 
— E n estos papeles, contestó el duque; pero estos papeles es 

necesario que no se pierdan, porque deben formar parte del proceso 
de don Rodrigo Calderón. 

—•"¿Y qué vamos á adelantar con esto contra el duque de Lerma? 
dijo el príncipe. 

—Que el rey acabe de desengañarse; que conozca que Lerma 
protegiendo á don Rodrigo, haciendo creer al rey que todo lo de que 
se acusa á don Rodrigo son calumnias de sus enemigos por perderle, 
se convenza de que don Rodrigo es un asesino, y que muy compro­
metido debe estar en sus negocios Lerma cuando le protege. 

—¡Ah! ¡ah! dijo el príncipe, en cuyos ojos brilló una chispa de 
repugnante alegría, ¿y podéis vos hacer, duque, que su majestad se 
convenza de que Lerma os tan traidor y tan miserable como Siete 
Iglesias? 
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—Sí, señor, contestó Uceda; conmigo tengo prueban bastantes 
de dos asesinatos de Calderón. 

— ¡Dos asesinatos! 
—Sí, señor, y muy recientes. 
—¡Ya! jese Agustín de Avila! 
—Si, señor. 
—¿Y el otro? 
—Un ayuda de cámara de don Rodrigo. 
— ¡Ahí ¡ah! ¿y por qué mató don Rodrigo á su ayuda de cá­

mara? 
—Porque este habia matado á Agustín de Avila. ' 
— ¡Oh! buena manera de sepultar un secreto. 
—Don Rodrigo es muy prudente. 
—¿Y cómo mató á su criado? 
—Con veneno. 
—¿De quién se valió? 
—De la querida de su criado, que es á íe una mujer hermosí­

sima. 
—jHermosisima! dijo el príncipe, cuyas narices se dilataron y 

se contrajeron como las de un animal carnívoro que olfatea una 
presa, al par que brillaba en sus ojos una mirada ardiente, y se 
contraía su boca de una manera particular y repugnante. 

—Sí, sí, señor, hermosísima, repitió el duque cargando el 
acento. 

—¡Ya! ¡alguna ilustre fregona! observó su alteza. 
—Dama parece, y de las mejores en el vestir y en el hablar, y 

en tratar á las gentes. 
—Pues no entiendo cómo una dama ha podido prendarse de su 

criado; aunque bien es verdad que nuestras damas de hoy andan 
dadas al diablo. 

—Tal ejemplo les dan sus maridos. 
—Pero sepamos; esa querida del criado de Siete Iglesias ¿es da­

ma ó no lo es? 
—Ha estado á punto de serlo de comedias; pero no ha pasado 

de bailarina, porque no servia para más. 
— ¡Cómo! ¿esa mujer ha andado en el teatro? 
—Si, señor, hasta que la sacó de él el coiíde de Frias. 
—¿Y quién la entró? 
— L a Camila, que era su ama. 
—Verdad es que la Camila ha tenido siempre hermosísimas 
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doncellas; cuando yo iba á verla pedia siempre agua, solo por ver á 
la criada que traia á la Camila la batea para que me sirviese; yo de­
bo conocer á esa muchacha. i 

—No, señor, la Anastasia, que asi se llama, era ya muy mujer 
cuando vuestra alteza era muy niño, y dejó de servir á la Camila ha 
más de diez años. 

—¿Qué estáis diciendo, duque? Pues si ha más de diez años que 
esa mujer servia á la Camila, ¿cuántos tiene esta? 

—¿Quién sabe los años que tiene la Camila? pero deben ser 
muchos, porque se acuerda de aquel famoso comediante Agustín de 
Cisneros, que floreció por los tiempos del señor rey don Felipe II, y 
que fué tan amigo del señor príncipe don Carlos. 

—Imposible, dijo el príncipe don Felipe; la Camila tiene á lo 
más veinte y cuatro años. * 

—Ella se adoba, se pinta, se compone, señor, y logra pasar por 
muchacha; es además de esa casta de mujeres que nunca se ponen 
viejas, y por esto hay quien la llama la damajóven perpétm. 

—¡Oh, oh! pues yo la creia muy jóven, dijo el principe, á quien 
gustaba mucho más hablar de mujeres que de negocios. 

— L a Anastasia parece mucho más jóven que ella, y sin embar­
go, pasa ya de treinta años. 

— j L a Anastasia! ¿y quién es la Anastasia? 
— L a querida, la envenenadora de Francisco de Juara. ayuda de 

cámara de don Rodrigo Calderón, y de quien este se habia valido 
para matar á Agustín de Avila, dijo el duque volviendo á meter al 
príncipe en el terreno que le convenia. 

—¡Ah! ¡sí! dijo don Felipe: ¿pero dónde están las pruebas de 
todo eso? 

—Aquí, señor, dijo üceda, dando al príncipe los dos papeles 
que aquella mañana le habia vendido Anastasia. 

—Es^o es terrible, dijo el príncipe; cuando Dios quiere perder 
á un hombre, le vuelve loco. 

—Don Rodrigo ha confiado siempre en su fortuna, y mucho más 
en el favor que su magestad concede al duque de Lema. 

—Mi augusto padre ignora todo esto; pero lo sabrá, sabrá 
quiénes son los hombres á quienes ha concedido su confianza, y os 
aseguro, Uceda, que mañana no despachará el cardenal duque de 
Lerma con su majestad. 

üceda tuvo bastante dominio sobre sí para no demostrar su 
alegría. 
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—Siento en el alma, dijo, tener que hacer daño á mi padre 
para servir lealmente á su majestad. 

—¿Ahora os acordáis de que Lema, es vuestro padre? dijo con 
una involuntaria, pero marcada grosería, el príncipe: pues hace un 
momento hablabais de él ni más ni menos que si hubierais hablado 
de un extraño, 

— Y en verdad, señor, respondió sin alterarse Uceda, es com­
pletamente extraño para mi quién desirve á su majestad. 

— Y decidme, duque: ¿está presa esa mujer, esa Anastasia? 
—No, señor. i 
—Sin embargo, estos papeles la acusan. 
—Ciertamente., 
—¿Y por qué no la habéis mandado prender? ante todo es la 

justicia. 
—Indudablemente, señor, pero... 
—¡Yaf os ha parecido demasiado hermosa para entregarla al 

verdugo: ¿no es verdad? 
—Yo no miro la hermosura, señor, cuando se trata de la justicia. 
—Es verdad; pero en fin... 
—No he podido haberla á las manos. » 
—¿Pues no os ha vendido esos papeles? 
—Si, señor, por tercera persona. 
—¿Y por qué no habéis echado mano á esa tercera persona? 
—Habia empeñado mi palabra de dejarla libre. 
—¿De modo que?... 
—Anastasia Picazo se ha perdido llevándose algunos talegos 

llenos de oro. 
El príncipe suspiró. 
— E s lástima, dijo. 
—Si vuestra alteza quiere que se la busque, se la buscará; pero 

creo que todo será inútil. 
—No, no; que se vaya: así como asi el que roba á un ladrón 

tiene seis años de perdón, y al que mata á un asesino, en vez de 
castigo debiera dársele premio: ¿qué decís á esto. Olivares? Estáis 
callado como un mu«rto. 

—Oigo, señor, y digo que vuestra alteza tiene mucha razón; 
asi como que, mi amigo Uceda es uno de los más leales vasallos de 
su magostad. 

—¿Habéis conocido á esa Anastasia Picazo, conde? 
—Sí, señor. 
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—¿Y cómo la habéis conocido? 
—Soy grande amigo dei conde de Frias, que la mantenía, y 

con este he ido machas veces á la casa de ella. 
. ^ —¿Y nunca habéis ido solo? 

—Algunas veces, señor. 
—jAhí ¡ahí ¿y es muy hermosa esa mujer? 
—Mucho. 
—¿Mucho más que doña Ana de Contreras? 
—Mucho ménos, señor. 
—Vamos: será tan hermosa como la marquesa de la Fávara. 
—No tanto, señor, no tanto. 
—Pues entonces, ¿dónde está esa encantadora hermosura, si 

'doña Ana y la marquesa le aventajan? 
—Es que vuestra alteza la ha puesto en punto de comparación 

con las dos más hermosas damas de la corte, y tal vez de España. 
— ¡Oh! en verdad, en verdad, que es una diosa doña Ana de 

Contreras, dijo el príncipe con entusiasmo; y ¡ohl ¡oh! no hay que 
despreciar á la marquesa de la Fávara, es una magnífica bacante: 
¿no es verdad, duque, no es verdad, conde, que el hombre que se 
vea amado á4 un tiempo por esas dos mujeres, debe considerarse 
dichoso? 

—Indudablemente, señor, dijo Uceda. 
— Y si además es amado por un ángel encarnado en una prin­

cesa, debe considerársele el mortal más feliz de los mortales. 
— ¡Adulador! dijo el príncipe dando un golpecito en el hombro 

á Olivares: pero voy, voy á llevar estos papeles á su magestad; to­
davía debe estar despachando Lerma: delante de él, ¿no es esto? 
Así evitaremos el que luego á solas con el rey haga de modo que 
quede bien: su magestad quiere tanto á Lerma, que no parece 
sino que Lerma le ha embriagado. 

— L a costumbre, señor, dijo Olivares: su magestad ha visto á 
su lado desde que tiene uso de razón á Lerma, y es muy natural el 
afecto que le profesa. 

—Pero ante todo el rey es rey, representación de la justicia 
de Dios en la tierra, dijo con énfasis Felipe IV. 

—Por supuesto, señor, dijo üceda; ¿quién puede dudarlo? 
—Pues bien: voy á ver á su magestad, contando con la justicia 

de su magestad: esperadme aquí, señores. 
Y el principe salió. 
—¿Qué decís de esto, don Gaspar? preguntó Uceda á Olivares 
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—Digo, don Francisco, que ya podéis contaros secretario del 
Despacho Universal, contestó Olivares. 

—Lo siento. 
—Bien lo creo. 
—Al fin es mi padre. 
—Os veis obligado. 
—Tenéis razón: ese don Rodrigo... 
—¿Y qué queréis? Al fin es hijo de vuestro padre, é hijo... 
—Nada importarla si fuera buen hombre. 
— Le ha desvanecido la soberbia. 
—Y la codicia y la lujuria: creo que mi buen hermano tiene so­

bre si los siete pecados mortales, y una iglesia por asilo para cada 
uno de ellos. 

—¿Y qué pensáis hacer? digo, si me tratáis con bastante con­
fianza. 

—¿Con don Rodrigo? 
- S i . 
—Al fin y aunque no lo sepa todo el mundo, es mi hermano. 
— Habéis echado sin embargo sobre él bastante peso. 
—Para que no pueda levantarse; pero no echaré sobre él la tier­

ra de la sepultura, 
—Dicen que no han podido prenderle. 
—Sabia yo donde estaba cuando el rey ñrmó la órden de pri­

sión, y envié á prenderle á su casa; pude hacer embargar las gran­
des riquezas que en su casa tenia, y no lo he hecho: esas riquezas 
han' salido ya de Madrid y nadie lo ha estorbado, ni nadie las deten­
drá en el camino; se á donde está escondido don Rodrigo, y no se le 
prenderá: ¿qué mas queréis? 

—Quiero que no os veáis obligado á arrostrar por todo, 
—No será mia la culpa. 
—Lerma puede mucho con el rey, y mucho con Lerma don Ro­

drigo. 
—Suya será la culpa de lo que suceda. 
Y los dos cortesanos siguieron hablando largamente del asunto 

en cuestión. 
Al cabo de una hora volvió el príncipe rebosándole la mirada 

alegría. 
—Duque, dijo, sois secretario del Despacho Universal; id al mo­

mento á presentaros á su magestad: tomad esos papeles que me dis­
teis y que ya han producido su efecto, y haced que se unan al pro-
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ceso de don Rodrigo: id, id; vos, Olivares, quedaos; tengo que ha­
blaros. 

üceda salió aturdido por aquel resultado que no esperaba tan 
fácil. 

— lA.h! murmuró para sí Olivares viéndole alejarse; tú has echa­
do de una manera terrible de lo alto á los que te estorbaban; ¿quién 
sabe cómo caerás mañana tú? 

— jEh! ¿qué tal? dijo el principe lleno de vanidad; me parece 
que ya soy algo rey: trabajo me ha costado; agarradillo estaba el 
favorito á mi augusto padre; pero he vencido. 

—No podia esperarse menos. 
—Estoy de muy buen humor y quisiera aprovecharle; creo que 

ha de soplarme bien la musa: vamos á hacer un madrigal á la her­
mosa doña Ana de Gontreras. 



CAPITULO L I X . 

T)f> Jo qno pasó entre el rey, el príncipe y Lermíi. 

El rey estaba gravísimamente resentido con Lerma por aquello 
de la púrpura. 

Aunque no era muy largo de entendimiento Felipe III, alcanza­
ba lo bastante para comprender que si Lerma se habia puesto fuera 
del alcance de su poder, era sin duda porque tenia motivos para 
temer el poder del rey. 

Felipe III, que era hombre de bien, no podia comprender que 
Lerma le temiese no siendo un picaro. 

Y esto de que un picaro se le escapase vestido de cardenal, era 
cosa que irritaba al bueno de Felipe III, que no se irritaba nunca.* 

Habia en lo de haberse vestido de cardenal el duque de Lerma 
otra cosa que incomodaba mucho á Felipe III, que era un monarca 
muy rígido en materia de etiqueta, como todos los de la casa de 
Austria. 

Lo que incomodaba á Felipe UI, era que Lerma desde ^uu so 
habia vestido de encarnado, no se arrodillaba en un cojin sobre un 
escabel para dar cuenta en el despacho. 

Como cardenal, no podia arrodillarse ante ningún poder huma­
no que no fuese el papa. 

Y esto de que Lerma le diese cuenta de pié, molestaba, quema-
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ba la sangre al rey, mucho más que lo que nos molestaría que nues­
tro aguador se metiese en nuestro gabinete y nos hablase con su 
sombrero puesto. 

Vanitas, vanitatem, que dijo un sabio. 
Pero la verdad es, que Felipe 111 no podia pasar aquello, y ponia 

á Lerma toda la peor cara que podia. 
Sin embargo, no se atrevia á despedirle, ni pensaba en ello. 
Estaba acostumbrado á Lema, y para Felipe III la costumbre era 

una gran cosa. 
Lerma, á quien algunos días antes hubiera causado un pavor 

mortal la seriedad del rey, no se aterraba entonces por si mismo; 
porque como cardenal, era inviolable para todos los poderes, menos 
para el poder del papa, que de la misma manera que hace un car­
denal, lo deshace. 

Pero se aterraba por don Rodrigo Calderón, á quien amaba so­
bre todo en la tierra. 

Sin don Rodrigo Calderón, Lerma hubiera sido menos rapaz, 
menos infame, menos traidor ai rey y á la patria. 

Don Rodrigo habia sido su demonio: siempre insaciable, no le 
hablan bastado honores, ni poder, ni riquezas. 

Ya lo hemos visto: don Rodrigo habia sido el verdadero rey de 
España, gracias al dominio que ejercía sobre Lerma, y á la influen­
cia que Lerma habia ejercido sobre el rey. 

A no existir ambiciosos como üceda, como Olivares, Zúñiga y 
otros, sabe Dios hasta qué punto hubiera llegado la rapacidad, la 
injusticia, los desórdenes, los escándalos y los crímenes bajo el rei­
nado de Felipe III. 

Pero la ambición de los unos reprime la de los otros, y cuando 
la voz de la lealtad, del honor y de la justicia están mudas, la am­
bición y la infamia hablan en nombre de lo justo, de lo digno y de 
lo conveniente, en la guerra á muerte que se hacen los ambiciosos. 

Asi es muy frecuente que hablen como santos para acusar á sus 
enemigos que están en el poder, los mismos que cuando los vencen 
Y los sustituyen, se muestran peores que lo que los vencidos lo 
fueron. 

Los reyes están aislados de su pueblo por múltiples y espesas 
barreras: no ven, no pueden ver, y reyes tan honrados y tan bueno? 
como Felipe IIÍ, pueden ser muy bien, y lo son, una calamidad para 
su pueblo; porque todo lo ven alterado y desfigurado por sus favo­
nios. 
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Hemos dicho que Felipe III estaba serio con el duque de Lerma, 
y como Felipe III se enojaba difícilmente, como no tenia costumbre 
de enojarse, su enojo cuando aparecía era formidable; se compren­
día claro por él que quería reprender, castigar, y que no se atrevía 
porque le costaba mucho trabajo creer en la infamia y en la desleal­
tad de los que tanto habia favorecido: ó más claro: que no quería 
creer que hombres tan favorecidos por él le hiciesen traición. 

Además de esto, aunque anegada por su buen carácter, tenia 
toda la soberbia de la casa de Austria, de que tan terribles muestras 
dieron su padre Felipe 11 y su abuelo Garlos V, y la soberbia en los 
seres débiles es mucho más temible que en los fuertes. 

Se sublevaba en Felipe III un no se qué, que él mismo no com­
prendía cuando pensaba que se había abusado del poder real y 
que á su nombre se habian cometido infamias. Esto desesperaba á 
Felipe IIÍ, porque le violentaba, porque le obligaba á obrar para no 
ponerse en lucha con su conciencia, y Felipe III era indolente hasta 
un grado extremo en el cuerpo y en el alma. 

Así es, que tal cara tenía puesta el rey, con tal empacho hablaba 
con Lerma, que este, que le conocía demasiado, temblaba, no por 
sí, porque en los momentos precisos se había amparado de un poder 
fuerte puesto fuera del alcance del poder real, sino por don Rodrigo, 
que como hombre casado no habia podido encajarse también en la 
púrpura, y estaba completamente y sin defensa bajo el poder 
del rey. 

Felipe Ilí despachó de muy mala gana los pocos y sencillos ne­
gocios, que cauto Lerma le había-llevado al despacho, y cuando el 
cardenal duque haciendo una profunda reverencia, pidió permiso al 
rey para retirarse, este haciendo un penoso esfuerzo, como aquel á 
quien cuesta gran trabajo decidirse á una cosa necesaria que le con­
traría, le dijo: 

—Esperad, cardenal. 
Pronunció de tal manera, con tal acento de reproche, y aun de 

indignación la palabra cardenal el rey, que Lerma se extremeció de 
los piés á la cabeza y tuvo miedo aun por sí mismo. 

Temió que Felipe III fuese un "ser fuerte cuya, fortaleza habia 
dormido hasta entonces, desconocida hasta de él mismo: temió que 
la sangre de raza se sublevase de improviso en el rey y apareciese 
de repente ante él el terrible emperador Garlos V, que llegó hasta 
el punto en sus diferencias con al papa de enviar á Roma un ejérci­
to con orden de tomar á escala franca la ciudad eterna, y de pren-
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der al sombrío Clemente Vil y encerrarle en el castillo de Sant 
Angelo. 

Para reyes emperadores como Carlos V, no habia poder inferior 
á ellos, más que el de Dios. 

Si Garlos se sublevaba en Felipe III, la púrpura no era más que 
un traje inútil para el duque de Lerma. 

Por esto se habia extremecido. 
Habia en los ojos del rey algo que él no habia visto nunca; la 

mirada del león furioso. 
—¿Por qué, dijo el rey con el acento lleno, con algo de airado 

aunque un poco trémulo; por qué sin mi consentimiento habéis im­
petrado de nuestro santísimo padre el capelo? 

—Mis pecados, señor, me llamaban á la Iglesia, contestó soste­
niendo á duras penas la firmeza de su voz, el cardenal-duque. 

—¿Y para hacer penitencia no habéis encontrado en la Iglesia 
otro puesto que el de cardenal, teniendo tan cerca de vos conventos 
de capuchinos? ¡Siempre la soberbia, duque! 

—Me parece que vuestra magestad está disgustado de mi, dijo 
Lerma, cuya soberbia sobrepujó á su miedo. 

—¿Disgustado, decís? eso es poco; más que disgustado, irritado, 
ofendido, lastimado; porque me habéis obligado á irritarme contra 
vos; á ofenderme de vuestras acciones. 

Y habia algo de cariño en el acento del rey. 
Lerma alentó un tanto. 
E l rey parecia ablandarse. 
—Culpad á mis enemigos, señor, de lo que he hecho. 
— ¡A vuestros enemigosl 
—Sí, sí, señor; á mis enemigos. 
—¿Pues qué parte han tenido ellos en lo que habéis hecho? 
—Me han rodeado de asechanzas; me han calumniado ante vues­

tra magestad: he tenido miedo de verme tratado como el marqués de 
Siete Iglesias. 

—¿Pues qué, dijo el rey vohiendo á su entereza, habéis sido 
vos tan desleal, tan criminal, tan mal hombre como don Rodrigo 
Calderón? Dejadme que lo dude; yo no puedo creer sino que don 
Hodrigo os ha engañado como me ha engañado. 

—A don Rodrigo le han perdido los fáciles oidos que vuestra 
magestad ha dado á nuestros enemigos. 

—¿Cuántas son las personas que caben en ese vuestros*! dijo se­
veramente el rey. 
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— E n ese vuestros, señor, perdonadme, la primera persona es 
su alteza. 

—¿De modo que vos creéis que nuestro muy querido hijo el se­
ñor príncipe de Asturias es vuestro enemigo? 

—Su alteza ha sido engañado, señor. 
—¿Y las pruebas, las pruebas de la rapacidad, de la deslealtad, 

de los crímenes del marqués de Siete Iglesias? 
—Calumnias de sus enemigos. 
—¿Y le calumniaba también la pobre mujer que con sus hijos 

huérfanos vino ayer á arrojarse á nuestros pies, la viuda' de ese 
Agustín de Avila horriblemente asesinado? 

—¿Y por qué había de pesarle la vida de ese hombre á don 
Rodrigo Calderón? Pero se cometió el asesinato, su autor no ha 
aparecido, y los enemigos del marqués de Siete Iglesias no han 
encontrado otra persona á quien atribuir ese crimen que al mar­
qués de Siete Iglesias: lo han dicho á la viuda, á no dudarlo; esta lo 
ha creído, porque el dolor lo cree todo, y ha venido á traer su queja 
á los pies de vuestra majestad; pero esto no es creíble: si se hubiese 
encontrado muerto ayer al duque de Uceda, á don Baltasar de Zú-
ñiga ó á cualquiera otro de los grandes señores de la corte que nos 
han hecho y nos hacen tenazmente la guerra, se comprendería el 
interés que don Rodrigo hubiera podido tener en su muerte. 

—¿Y la aleve carta al duque de Bukingan firmada por vos y por 
don Rodrigo? dijo el rey. 

—Firmada también por el duque de Uceda; por el único por 
quien esa carta se supuso: carta firmada por don Rodrigo y por mí 
para que el duque de Uceda confiase, afirmase, y de este modo nos 
procurase para con vuestra majestad una prueba de su traición. 

—¿Y cómo es, dijo el rey, que en vez de haberme vos presen­
tado esa carta acusando á Uceda, Uceda me la ha presentado acu­
sándoos á vosotros? 

—No lo comprendo, señor, sino por un audaz golpe de mano: 
esa carta ha debido ser robada á don Rodrigo, presentada á vuestra 
majestad inmediatamente: y como don Rodrigo ha huido, yo no he 
podido saber cómo esa carta, que existia en poder de don Rodrigo, á 
ido á dar en las manos del duque de Uceda. 

—Todo es oscuro é infame, y yo no puedo menos de indignarme 
al conocer tales manejos. 

—Don Rodrigo tiene sin duda pruebas bastantes para descar­
garse. 





^ 1 

Suplico á V . M . lea estos dos papeles. 
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— Y entonces, ¿por qué huye? 
—Por miedo á la implacable ira de nuestros enemigos. 
—Creo que he estado muchos años durmiendo, y cuando des­

pierto me encuentro mis reines mal gobernados, entronizadas las 
injusticias, á don Rodrigo huido, y á vos que se me os escapáis me­
tiéndoos en la Iglesia: sin embargo, tenéis aun el Despacho Uni­
versal. 

—Si á vuestra majestad le pesa... dijo Lerma, volviendo á su 
soberbia. 

—No, no es eso: lo que quiero es que seáis una vez leal conmi­
go: que os acordéis de que todo lo que sois me lo debéis. 

—¿Y qué, señor, no he sacrificado yo mi vida á vuestra ma­
jestad? ¿Tengo más que lo que tenia? 

— E n cambio, don Rodrigo Calderón es marqués de Siete Igle­
sias, conde de la Oliva, comendador de Santiago; tiene uno y otro 
regimiento perpétuo; uno y otro oficio lucrativo; lia llegado á reu­
nir riquezas, que no ha tenido jamás ningún vasallo, y que aventa­
jan á nuestra hacienda; vive á lo gran señor con un lujo escandalo­
so, y todos ayer le respetaban más que á nuestra persona, y man­
dado hoy prender y fugitivo aun le temen: ved, ved ahí que él ha 
cogido el fruto de vuestras traiciones y de mi confianza en vos. 
' — L a calumnia nos mata, dijo completamente aterrado el duque 

de Lerma sintiéndose poco seguro dentro de su púrpura, que como 
sabemos, llevaba audazmente cuando aun todavía no se la habia 
concedido el papa, gracias á los buenos oficios de sn tío el cardenal 
arzobispo de Toledo. 

—En aquel momento un ugier dijo á la puerta de la cámara 
anunciando: 

—Señor, su alteza el señor príncipe de Asturias. 
Poco después entró el príncipe, aterrando al duque de Lerma. 
Adelantó, hincó una rodilla en tierra, se levantó y dijo al rey: 
—Suplico á vuestra majestad haga permanecer aquí al cardenal-

duque, 
—¿Y á qué propósito? dijo el rey. 
—Suplico á vuestra majestad lea estos dos papeles, dijo dando 

al rey dos que sacó de su bolsillo. 
Era el uno la orden de don Rodrigo á Anastasia Picazo, en que 

la mandaba envenenar á Francisco de Juara: el otro la declaración 
de este mismo, de que don Rodrigo le habia mandado matar á 
Agustín de Avila. 
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El rey palideció de indignación, como hubieran palidecido en 
igual caso el emperador ó el rey Felipe II: solo que como en Feli­
pe IÍI estaba degenerada su raza, la explosión no fué tan terrible 
como lo hubiera sido la de aquellos dos tremendos monarcas. 

Gárlos V hubiera hecho degollar áLermi en la plaza pública, á 
pesar del capelo, y Felipe II, un poco más prudente, le hubiera man­
dado dar garrote á Montigni en el fondo de un calabozo, sin más tes­
tigos que un fraile agonizante, el verdugo y un escribano para dar fé. 
Felipe III se contentó con decir á Lerma: 

—Idos y no volváis á aparecer en mi presencia, porque os pu­
diera pesar. 

Esto, sin embargo, y teniendo en cuenta que el rey se llamaba 
Felipe III, y el ministro Lerma, era cuanto podia esperarse. 

El duque se apresuró á salir, 
— Y bien, dijo el rey; ¿á quién confio yo ahora mi Despacho 

Universal? ¿de quién podré fiarme, cuando veo claro que ese hom­
bre á quien yo amaba, por quien tanto he hecho, en quien tanto he 
confiado, me ha sido traidor? 

—Hay un vasallo leal, señor, á quien debemos la prueba de las 
traiciones de esos miserables: el duque de Uceda. 

—Bien, bien, dijo el indolente Felipe III; vos tenéis tanto inte­
rés como yo en la buena gobernación de nuestros reinos; ¿os inspi­
ra confianza el duque de Uceda? pues bien, que venga el duque de 
Uceda cuanto antes, y concluyamos: estoy cansado; y todavía no he 
rezado mis horas: id, hijo mió, id. 

El principe salió contentísimo y fué á llevar, como sabemos, 
esta gran noticia al duque de Uceda. 



C A P I T U L O L V I . 

De cómo el príncipe de Asturias cambió como una veleta, al soplo de doña Ana. 

Aquella noche don Rodrigo salió disfrazado y á caballo, acom­
pañado de algunos criados fieles para Valladolid. 

Doña Ana le habia prometido ir á reunírsele si no lograba po­
ner de parte suya al príncipe de Asturias. 

«Iré á buscaros, le habia dicho en una carta, aunque para ello 
me vea obligada á escaparme de casa de mi padre - sois mi vida.» 

Don Rodrigo que estaba locamente enamorado de doña Ana, 
besó esta carta, y con ella sobre el corazón, se puso en camino, 
como se lo suplicaba doña Ana. 

Aquella noche fué á visitar á esta el príncipe don Felipe. 
La encontró seria y triste. 
El príncipe iba muy galanamente vestido. 
Doña Ana estaba hermosísima con su estudiado desaliño. 
Don Felipe se acercó á ella y pretendió asirla una mano para 

besársela. 
—jAhl jno! dijo doña Ana retirando vivamente su hermosa 

mano. 
— i Ahí dijo el principe: ¿no queréis, señora que, rinda homena-

ge á vuestra hermosura? 
—Aun no, dijo doña Ana; necesito tener antes la seguridad de 

que me amáis. 
—¿Pues si no os amara me encontraría aquí? 

89 
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—Creo valer lo bastante para que un rey por poderoso que se 
me busque y se crea feliz con encontrarme. 

—Pues ved ahí, dijo el príncipe: yo os busco y no os encuentro. 
—Si, si, pardiez, señor; pero me encontráis enojada. 
—¿Contra quién? 
—Contra vos. 
— jContra mí! 
—Si por cierto: me habéis ofendido. 
—¡Yo! 
—Sí, vos. 
—¿Pero cómo, señora, si os adoro he podido ofenderos? 
—Dicen que ha sido depuesto por su magestad el duque de 

Lerma. 
— Y qué os importa á vos de eso? 

—Mi padre lo debe todo al duque. 
—Pero el duque de Lerma y el marqués de Siete iglesias son 

una misma persona, y me temo mucho que no sea por Lerma sino 
por don Rodrigo, por quien vos os interesáis. 

—¿Qué me importa don Rodrigo? 
—Hánme dicho que le amáis y os ama. 
—Eso os lo habrá dicho sin duda el duque de Üceda. 
— E l duque de Uceda es uno de mis más léalos servidores. 
—Que dio iugar dejándose sorprender hace algunas noches, á 

que penetrase en mi aposento la princesa, mi señora, buscándoos, y 
me afrentase. 

—¿Y habéis tomado por eso ojeriza al duque? 
—Más que ojeriza: odio de todo corazón. 
— ¡Pobre duquet 
—No tan pobre, cuando se vé elevado á todo lo que ambiciona­

ba: á secretario del Despacho Universal. 
—Merece serlo. 
—Pues yo no quiero que lo sea. 
—¡Señora I 
—No, no quiero que lo sea. 
Miró el príncipe con un creciente asombro á doña Ana, en quien 

había visto levantarse de repente un poder que pretendía hacerse 
respetar y obedecer. 

—Al rey corresponde nombrar sus ministros, señora, dijo el 
príncipe aturdido. 

— Y á mí el aceptar vuestro amor ó no aceptarlo. 
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—¿Pero por qué me Im de perseguir hasta aquí la política? 
—Porque sois rey. 
—Aun no. 
— E l rey está muy enfermo. 
—Dios guarde la vida de su magestad muchos años. 
—Amen. Pero es casi seguro que dentro de muy poco tiempo 

seréis rey. 
— E l rey es aun joven señora: ya veis, cuarenta años. 
— L a edad no hace al caso; hay jóvenes viejos: por ejemplo, 

vos tenéis quince años; ¿no es esto? y sin embargo pensáis y habláis 
como un hombre de treinta: yo tengo veinte años, y soy mucho 
más joven que vos. 

— L a hermosura siempre es joven. 
—No, no es eso: yo tengo el corazón virgen, y vos le tenéis es­

tragado: esto ha sido la obra de infames favoritos: sois niño y pare­
céis viejo; tenéis poca edad, pero os han enseñado mucho. 

—Han debido instruirme. 
—Pero no han debido instruiros en lo malo. 
—¿Sabéis, señora, que me habláis con una lisura que espanta? 
—Con mucha más lisura me habéis pedido vos que sea vues­

tra amiga. 
—Creo que habéis convenido en ello. 
—Sí, pero con el firme propósito de ser vuestra señora. 
— ¡Ah! |ah! ¡mi señora! ¿pues qué, no sois señora de mi alma? 
—No basta, no basta aun: de vuestros reinos. 
—¡Oh! exclamó el príncipe en el colmo del asombro. 
—Pues qué, ¿había yo de resignarme á ser vuestro juguete por 

algún tiempo, para quedar después deshonrada, despreciada y redu­
cida á encerrarme con mi vergüenza en un convento? no señor, no: 
yo no seré vuestra sino para ser vuestra señora; de otro modo salid 
y no volváis á acordaros de mí. 

—¿Pero quién os aconseja, señora? exclamó desconcertado el 
príncipe. 

—Mi altivez, exclamó con una gran energía doña Ana; mi alti­
vez y mi amor. 

— ¡Vuestro amor! ¡vuestro amor! ¿por quién? se apresuró á ex­
clamar el príncipe. 

• —Mi amor por vos, contestó doña Ana mirándole lánguida­
mente. 

—¡Por mi, y me desesperáis! 
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—Quiero saber si soy verdaderamente amada. 
—¿Y podéis dudarlo? 
—Si; mientras no tenga pruebas. 
—¿Y qué pruebas queréis? 
— Y a os lo he dicho, quiero ser reina. 
—Esa es una locura, doña Ana; al amo le asustan los negocios. 
—Es que yo soy ambiciosa. 
—¡Vos! 
—Sí, yo: ¿qué tiene esto de extraño? ¿no es ambicioso Uceda, 

que vale bien poco? ¿no es ambicioso Olivares, que vale menos? ¿No 
son ambiciosos todos los que andan en la corte? ¿creéis que no po­
dría yo aconsejaros mejor que ninguno de ellos? 

—Sí, sí, dijo el príncipe; ya sé que sois sabia, que sabéis gra­
mática, que hacéis versos; y á propósito: ¿qué os ha parecido el ma­
drigal que en nombre mió ha debido traeros Olivares? 

—•Que ha debido componerlo Olivares; porque es muy malo. 
—Cruel estáis conmigo, doña Ana, dijo contrariado el principe: 

recuerdo que en otra ocasión dijisteis de unas octavas mías, que 
eran reales tan solo porque las había escrito yo. 

—¿Queréis que os engañe y que os lisonjee? 
—No por mi vida: decidme siempre la verdad, pero decidme 

que me amáis. 
—Que os amo ya os lo he dicho. 
—Pues bien, señora, no me desesperéis. 
—No os desespero. 
—Me pedís imposibles. 
—Imposibles habéis de hacer si queréis que yo premie vuestro 

amor. 
—Los imposibles solo los hace Dios, señora, contestó el prínci­

pe impacientándose. 
— Y el hombre á quien yo amo. 
—¿Pero qué deseáis, señora? 
—Que el rey vuelva á su favor al duque de Lerma. 
—Eso no puede ser, stñora; el duque de Lerma es enemigo mío; 

y á más de eso, yo he sido quien más ha contribuido para que el 
duque de Lerma caiga de su privanza. 

—Contribuid á que vuelva á ella. 
—¿Pero qué os vá en esto? 

A más de lo que mi padre y yo debemos al duque de Lerma, 
saber que por mí habéis hecho un gran sacrificio. 
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—Acabareis por desesperarme. 
—Pues ved cómo ha de ser, señor; porque si os negáis á com­

placerme, creeré que no me amáis. 
—Yo os juro... 
—No creo en juramentos. 
—¿Es decir que me creéis traidor? dijo ofendido el príncipe. 
—No, no sefíor; creo que ahora estáis enamorado de mí; pero 

veo que no lo estáis tanto que por mí hagáis un sacrificio, y no 
quiero sentenciarme á ser abandonada: todo lo que no sea contar 
con vuestro amor para toda mi vida, lo rechazo, me ofende: quiero 
ser para vos lo que fué para vuestro grande abuelo la princesa de 
Eboli. 

—Doña Ana de Mendoza y de la Cerda engañaba á mi grande 
abuelo el rey don Felipe l í , amando con toda su alma á Antonio 
Pérez, lo cual trajo grandes trastornos á estos reinos, y grandes 
disgustos á mi augusto abuelo. 

—Yo no amaré á nadie más que á vos. 
—Pues dicen que andáis enamorada de don Rodrigo Cal­

derón. 
—Dícelo eso üceda porque quiere indisponeros conmigo; por lo 

mismo yo no seré vuestra hasta que Uceda haya sido desterrado por 
lo menos: tengo empeñado un duelo á muerte con ese,hombre: vos 
no queréis ayudarme en ese duelo; pues bien, separémonos; olvidé­
monos de que nos hemos conocido. 

El príncipe sudaba: se ponía pálido y encendido alternativamen­
te: estaba asustado. 

Pero doña Ana le dominaba; y no sabia separarse de ella. 
—¿Es decir que queréis partir mi poder? 
—Sí señor, quiero que lo partamos todo; el alma, la vida, el 

poder, hasta la salvación: de otro modo no contéis conmigo, 
— ¿Estáis enteramente decidida? 
—De todo punto, señor. 
—¿Y si yo no'os ayudase contra üceda ni favoreciese á Lerma? 

dijo el principe. 
—Gomprénderia que no me amabais, y todo quedaría termina­

do entre nosotros: no volveríais á verme. 
—¡Oh, sí! os vería, porque iria á buscaros hasta el centro de la 

tierra. 

—Pero no iríais á buscarme hasta el fondo del claustro. 
—¿Quién sabe, señora? 
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—Es decir, que os atreveríais por mí contra Dios, cuando no 
os atrevéis por mí contra Uceda. 

Esta respuesta causó una grande impresión en el príncipe. 
—Tenéis razón, la dijo: os adoro; por vos me atrevo á todo; y 

bien mirado, ¿qué más dá Uceda ó Lerma? tan malo es el uno como el 
otro; porque podemos cambiar de ministros, pero no cambiaremos 
de traidores: hace mucho tiempo que el rey está siendo el pretesto 
para el engrandecimiento de ambiciosos, y en vano es buscar hom­
bres leales, porque no se les encuentra ni para un remedio: ¿ten­
dréis compasión de mí, doña Ana, premiareis mi amor si os ayudo 
en vuestro duelo contra Uceda? 

—Seré vuestra alma, vuestra vida, vuestro amor, el día en que 
el duque de Lerma vuelva á la gracia del rey. 

—¿Pero por qué ese empeño, doña Ana, por qué ese empeño? 
—Porque quiero saber cuanto me amáis, cuánto sois capaz de 

sacrificar por mí: por eso os pido lo que es muy difícil; porque 
tendréis que luchar con grandes intrigas: no importa: si no os can-
sais de la lucha, si triunfáis, sabré que puedo confiar completa­
mente en vos. 

—Os doy mi palabra de que haré por vos imposibles. 
—Pues bien, hacedlos, señor, y cuando los hayáis hecho volved. 
—¿Es decir que me echáis á la calle? 
— Y a os he dicho cuanto tenia que deciros; todo lo que hablá­

semos más, seria repetir lo que ya os he dicho. Además, estoy can­
sada y quiero recogerme. 

—Pues adiós, señora, dijo fuertemente contrariado el principe: 
¿cuándo volveré á veros? 

—Guando el rey vuelva á dar al duque de Lerma el Despacho 
Universal. 

El príncipe asió una mano de doña Ana que esta no retiró, se 
la besó, y salió irritado. 

Era la eterna historia de siempre: la favorita que dominaba al 
rey é influía gravemente en los negocios públicos: esto es, las pa­
siones humanas sobreponiéndose á la justicia. 

Olivares, que como ambicioso que empezaba su carrera, era 
audaz, porque quien no es audaz no medra en la corte, donde 
valen más audacia y astucia que merecimientos, había adelantado 
hasta la puerta del camarín de doña Ana, y había oido toda la 
conversación de esta y del principe. 

—jDíabloí dijo retirándose á tiempo para que al salir el prín-
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cipe no le sorprendiese escuchando; me parece que le buscan séria-
mente el bulto á mi buen amigo Uceda: ¿me conviene avisarle ó no? 
¿por qué es esta mujer enemiga de Uceda, y por qué se pone tan 
de parte de Lema? Sin duda porque ama á don Rodrigo: bien, 
poseemos un secreto más de su alteza, guardémosle: calma y pa­
ciencia, y veamos por donde sale esto. 

Olivares era enemigo de Uceda, aunque en la apariencia le 
ayudaba, por la única razón de que Uceda ocupaba el puesto que él 
deseaba ocupar. 

El príncipe se fué al alcázar, y se metió de muy mal humor en 
la cama. 

Pasóse la noche en vela, viendo de qué manera acometería al 
dia siguiente á su padre en daño de Uceda y en favor de Lerma. 

Entretanto, don Rodrigo, causa de ios apuros en que el principe 
se encontraba, hacia rápidamente el camino de Madrid á Valladolid, 
seguro de que no seria detenido. 

Uceda dormia tranquilamente con el sueño de la ambición sa­
tisfecha. 

Lerma se revolvía en su lecho, y cualquier ruido pasajero le 
asaltaba, porque lo creia el de los pasos de los que iban á prender­
le de orden del rey. 

E l bueno de Felipe 111 dormia muy bien, con la conciencia tran­
quila, satisfecho de sí mismo, porque creia haber hecho una gran 
cosa en pró de sus reinos y de la justicia, echando abajo á Lerma 
y poniendo en su lugar á Uceda. 

Apenas se habia levantado el rey por la mañana, bastante tem­
prano, según su costumbre, cuando le anunciaron una visita de su 
hijo. 

—¿Por qué se habrá levantado don Felipe tan temprano? dijo 
el rey, que no reconocía imperio mayor que el de la costumbre: 
¿qué sucederá? 

A poco entró el principe, le besó la mano, le preguntó cariño­
samente por la salud, y se mostró con él como el hijo más apasio-
nado de su padre. 

. El bueno de Felipe III se alegró mucho con las demostraciones 
de cariño de su hijo. 

Felipe III era un alma huérfana: estaba solo en el mundo sobre 
un trono. 

El principe le habló del sermón que habia predicado el dia antes 
en Santo Tomás el padre maestro T . . . de la plática que habia he-
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cho en los capuchinos de la Paciencia el virtuoso padre G . . . ; de 
una escopeta de dos cañones que le habian traido de Bruselas; de 
una partida de montería que proyectaba en Balsain, y de otra infi­
nidad de cosas de poco monta, antes de hablarle de negocios pú­
blicos, á los que trajo con maña la conversación. Porque el prínci­
pe don Felipe no carecía de talento, aunque este fuese superficial. 

—Es ciertamente una pérdida cuando se trata de montería, dijo, 
el duque de Lerma: es muy entendido en todo lo que corresponde á 
la caza de las fieras mayores: tira muy bien, y nadie como él sabe 
preparar un ojeo. 

—Es ciertamente una gran lástima, dijo el rey, que nos haya­
mos visto obligados á despedir al duque: es un grande hombre de 
Estado: y la verdad es que yo he tenido que pensar muy poco en la 
gobernación de mis reinos, cuyo peso ha gravitado enteramente so­
bre sus hombros. 

El principe callaba y escuchaba con el semblante placentero al 
rey. 

Esto animó á Felipe líí que amaba, aunque no fuese más que con 
un amor de costumbre, á Lerma. 

El príncipe había sido la causa más grave de la caída de 
Lerma. 

— Y todo consiste, dijo el rey, en el mucho cariño que el duque 
profesaba y profesa á ese insensato marqués de Siete Iglesias; pero 
no puedo creer que Lerma me haya sido desleal. 

—¿Y quién puede creer eso? dijo el príncipe con el alma llena 
del candente recuerdo de doña Ana: desleal no; todo consiste en 
que ha sido alucinado por don Rodrigo. 

— Y a lo creía yo así, dijo el rey; pero tanto y tanto se me ha 
dicho contra Lerma... . 

—Bien, sí, sí señor, dijo el príncipe; no digo que no haya sido 
conveniente la separación del duque del despacho; pero de cierto 
modo, sin demostrarle una gran severidad; sin alejarle de la córte; 
puede alegarse que al tomar la púrpura el duque, parecía indicar 
que quería retirarse de las cosas del mundo, y que por esto... 

— L a verdad es, dijo el rey que aprovechaba aquella ocasión 
para volver por Lerma, la verdad es que á mí se me ha ostigado; 
se me ha obligado, se me ha violentado. 

—Yo no he pretendido violentar á vuestra majestad. 
—Lo habéis hecho con la mejor intención del mundo; pero no 

con tan buena intención el duque de üceda: en fin, hay mucho de 
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malo, de perverso en esta guerra de un hijo contra un padre: yo no 
puedo desconocer esto: un hijo debe respetar siempre á su padre, 
aun dado el caso de que su padre sea un mal hombre, ó .de que ob­
cecado favorezca á picaros. 

— E l duque de Uceda estaba impaciente por servir á vuestra 
majestad, dijo el príncipe que hasta entonces habia ayudado á Uce­
da contra Lerma, y que desde que Uceda habia subido, habia empe­
zado á conspirar contra él en favor de Olivares; esto es, del hombre 
que más le adulaba y más satisfacía sus vicios. 

—Pues no quiero, dijo el rey, tales impaciencias; tan bien pue­
den querer servirme que lo echen todo á perder: estoy cansado, en 
fin, de esta guerra palaciega que me han hecho sufrir desde antes 
de haber empezado á reinar: vos también, antes de reinar, os veis 
metido en esa guerra: os aconsejo que no fiéis mucho de los que 
parecen teneros más afecto; de los que siempre estén á vuestro lado 
previniendo vuestros deseos: fiaos más bien de los hombres severos, 
que más bien que adularos pretenderán haceros conocer la verdad 
que tan lejos anda siempre de los principes: allá por Ñápeles, te­
nemos secretario del duque de Osuna á un tai don Francisco de 
Quevedo, de quien puede decirse que es boca de verdades y que á 
todo se atreve: dos veces he hablado con él, y las dos veces me ha 
dicho tales cosas, que me ha puesto en confusiones y no he podido 
olvidarle: Lerma queria meterle en palacio á todo trance; pero él 
anda encariñado con el duque de Osuna: allá se fué con él á Nápo-
les, y allí está; y como ando yo muy disgustado con don Pedro Te-
llez Girón, y es muy posible que le ponga preso, y con él á su se­
cretario, porque de ambos y del marqués de Bedmar se me queja 
la señoría de Venecía, haced vos como que favorecéis á don Fran­
cisco, y que por ello le sueltan, á ver sí os lé hacéis amigo; que yo 
os aseguro que buen amigo es don Francisco y de grande ingenio y 
cordura, y de gran valor y merecimientos: esto, si no es que lo que 
han hecho por allá y están haciendo, haya sido ó sea de tal manera 
que mis oidores encuentren que es conveniente y justo cortarles la 
cabeza á don Pedro Tellez Girón, al marqués de Bedmar y á don 
Francisco de Quevedo: Lerma andaba sobre este negocio que es muy 
importante, porque nos conviene mucho estar bien con la señoría 
de Venecía; y á causa de la caida de Lerma, no sé, no sé cómo an­
daremos en lo de Italia, ni si Uceda será bastante hombre para ha­
cerse temer de los parciales, amigos y parientes de Osuna y de 
bedmar. 

90 
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—De modo que, dijo el príncipe, como hemos echado abajo á 
Lema, echaríamos á Uceda. 

—Siempre que cae un ministro, dijo tristemente Felipe III, se 
lieva consigo un pedazo de la monarquía: y una de dos, ó hay que 
tenerlos muy en la mano y no darles ni la más pequeña parte del 
poder real, lo que no es posible, porque el rey no puede hacérselo 
todo, ó si se les otorga una gran confianza hay que evitar los cam­
bios frecuentes: por eso he tolerado yo á Lerma cosas que estaba se­
guro habia de tener otro cualquiera tal vez en mayor grado que él; 
pero en fin, cuando se me ha hablado de traiciones, cuando se me 
ha dicho que Lerma y Siete Iglesias no son más que un libro en dos 
partes, de las cuales la primera era don Rodrigo, y sobre todo, 
cuando de la noche á la mañana rae he encontrado á Lerma metido 
en )a iglesia, y no menos que como príncipe, y fuera de mi jurisdic­
ción real sin que nada nos hubiera dicho, ya que para hacer lo que 
ha hecho no nos hubiera pedido venia, he llegado á creer que en 
efecto podía haber algo de verdad en lo que de Lerma se me decía, 
y por lo tanto me he apresurado á deponerle; porque más vale pe­
car de prudente que de confiado. 

Felipe ÍII, hablando así con sa hijo, se creía un gran rey que 
daba grandes consejos á su heredero. 

Entre tanto el principe iba á su negocio; porque el bueno de 
Felipe III habia nacido para ser engañado. 

Su alteza pensaba en doña Ana que se habia hecho para él una 
dificultad, y que le habia vuello del lado de Lerma. 

Aquello era inicuo: el pobre don Felipe rey hablaba con toda 
su buena fé con el don Felipe príncipe, que no tenia otro pensamiento 
que explotar á su padre en pró de sus vicios. 

—De modo, dijo el príncipe, que puede templarse la caida de 
Lerma. 

—¿Y de qué modo, hijo mío? pregunto alegrándose el rey, por­
que le permitían dulcificar la amargura de su favorito, á quien no 
habia perdido su cariño de costumbre. 

—Vuestra magestad puede traerle á su Consejo de Estado, para 
el que le vendrán muy bien sus hábitos de cardenal; esto alentará á 
Lerma, estimulándole para servir á vuestra magestad lealmente, y 
será un aviso para Uceda, á fin de que no se ensoberbezca demasiado. 

—Decís bien, decis bien, contestó el rey; á más de eso, así 
cumpliremos con Dios y con el mundo, evitando el espectáculo de un 
decisivo triunfo de un hijo contra su padre. 
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—Paes bien, señor, hoy en el despacho puede vuestra magestad 
decretar la entrada del duque de Lerma en ei Consejo de Estado. 
¿Quién sabe, quién sabe si será conveniente volver dentro de algún 
tiempo á Lerma su cargo de secretario del Despacho Universal? vere­
mos cómo cumple Uceda, cómo nos saca de ios grandes empeños en 
que nos encontramos metidos: siempre es bueno tener á mano un 
hombre envejecido en los negocios públicos, por lo que pueda su­
ceder. 

—Os encuentro hoy mucho más prudente que ayer, dijo el rey, 
y me alegro de ello; porque dentro de poco caerá sobre vos todo el 
grave peso de nuestros inmensos dominios: estamos obligados á 
mantener intacta la grande herencia de gloria que nos legaron nues­
tros ínclitos abuelos. Id, id, hijo mió: que Dios os bendiga porque 
habéis dado un buen dia á vuestro padre haciéndole comprender que 
seréis un gran rey. 

Desgraciadamente se equivocaba Felipe 111. Él era un pobre 
hombre, y Felipe IV debia ser hinchazón pura, hinchazón de padre, 
que debia producir en Carlos II un semi-cadáver coronado. 

Recordando la deplorable decadencia de la casa de Austria, cu­
yos funestos efectos estamos experimentado hoy, podemos repetir 
oportunamente el adagio vulgar: 

«Aquellos polvos han traído estos lodos.» 
El príncipe besó la mano á su padre y salió de la cámara real 

contentísimo, no porque habia servido al rey ni al reino, sino porque 
creía haberse servido á sí mismo sirviendo á doña Ana de Gontreras. 
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De cómo Uceda demostró que sabia más que sus enemigos, y que no era fácil 
arrancarle la carne que tenia entre los dientes. 

Una hora después entró Uceda en la cámara real. 
Iba severa y sencillamente vestido de negro. 
Sabia que al rey le agradaba mucho la simplicidad del traje. 
En esto se parecía á su padre Felipe 11, que hacia recomponer 

sus ropillas. , 
Es verdad que al mismo tiempj) desangraba á sus reinos para 

erigir esa montaña de mármol labrado que se llama E l EscoriaL 
Humilde el nombre, ascético; soberbia la fábrica por su volu­

men, más que por su valor artístico. 
Pero se trataba de Dios y de las sepulturas del rey fundador y 

de sus descendientes. 
Para Dios todo era poco. 
Y en cuanto á su tumba, el rey no queriá fuese necesario re­

componerla como recomponían sus ropillas, 
Uceda llevaba bajo el brazo una abultada cartera. 
Se inclinó dos veces profundamente; una á la puerta de la cá­

mara; otra algunos pasos adelante. 
Por último, llegó junto al rey, se arrodilló y le besó la mano. 
Luego se puso de rodillas en un almohadón sobre un escabe!, á 

un extremo de la gran mesa de despacho. 
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Sabia que al rey le satisfacian mucho estas exterioridades. 
Felipe 111 no hubiera podido sufrir á un ministro que hubiera 

tenido un poco rígidas las rodillas y la espina dorsal. 
Hubiera importado poco que este ministro hubiera sido un gran­

de hombre y un leal vasallo: una providencia, en fin, del rey y del 
reino. 

Felipe III le hubiera depuesto por una simple cuestión de forma. 
—Veamos lo que nos traéis, dijo Felipe III que habia puesto en 

guardia á Uceda, porque habia encontrado el aspecto de su majestad 
muy afable. 

üceda desembuchó de la cartera un gran número de papeles, y 
empezó á dar cuenta. 

Todos eran deposiciones de unos, nombramientos de otros, y 
recargos de impuestos. v 

—Pero me revolvéis el reino de alto á bajo, duque, dijo el rey 
sin dejar de ser afable. 

—Como que me encuentro ocupados, señor, todos los cargos 
por satélites de Lerma y de Siete iglesias; las alcabalas, los impues­
tos, todas las rentas reales en íin, en poder de hombres rapaces, y 
sin un solo maravedí el Emrio público: sin pagas los ejércitos de 
vuestra majestad, sin armas, sin vituallas, pudriéndose en los puer­
tos los navios, desmanteladas y sin defensa las fortalezas, y todo 
tan en ruina, que necesario serán extraordinarios esfuerzos para 
levantar de su postración á los inmensos dominios de vuestra ma­
jestad. 

—Me asustáis, duque, me asustáis: ¿pues qué tan mal nos 
encontramos? 

—Nos han dejado, como suele decirse, por puertas, señor. 
—Pues qué, ¿tanto ha chupado ese marqués de Siete Iglesias 

mis reinos que los ha dejado sin sangre? 
—Para que un ministro chupe, señor, dijo üceda aceptando la 

frase del rey, es necesario que deje chupar á todas sus lechuzas: de 
modo que cada ducado que ha robado al real Erario el marqués de 
Siete Iglesias, ha producido el robo de muchos miles de ducados 
por muchos miles de manos; porque, permítame vuestra majestad 
se lo diga, un ministro concusionario y rapaz, no es otra cosa que 
el general de un ejército de sanguijuelas voraces: á todas estas per­
sonas cuya deposición propongo á vuestra majestad, es necesario 
procesarlas. 

—Pues entonces es necesario procesar á todos mis reinos, por-
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que cada uno de estos procesados producirá un número infinito de 
procesos; porque nadie roba la cosa pública sin que otros muchos le 
ayuden á robar. Dejaos, dejaos de procesos, no sea que nos veamos 
obligados á echar á media España á galeras; evitemos los escándalos; 
basta con las deposiciones. Vida nueva, duque, y Dios quiera que 
los que ponemos en el lugar de los depuestos no sean peores que 
ellos. 

—Tengo la honra de presentar á la aprobación de vuestra ma­
gostad un decreto para la reforma de los regulares. 

— ¡Gomol ¿con los frailes también os metéis, duque? 
—Es necesario, señor; son insaciables, se apoderan de todo: las 

órdenes mendicantes no lo son ya; porque cada una de ellas posee 
inmensos territorios, y estos bienes en manos muertas son muy per­
judiciales al Estado: además, las órdenes ricas se abrogan privile­
gios que no tienen, y aumentan su riqueza influyendo sobre las con­
ciencias: el número de frailes y de monjas es excesivo, hasta el pun­
to de constituir la quinta parte de la población de España, arran­
cando brazos útiles á la agricultura y á los artefactos, y madres á las 
familias. » 

—Algo hereje se me os venís hoy, dijo el rey sin perder su afa­
bilidad, y algo enemigo mió. 

— ¡Cómo, señor! lo que yo propongo á vuestra magostad es una 
medida no solo útil sino necesaria, si ha de atajarse el empobreci­
miento y la creciente merma de la población de los reinos de vues­
tra magestad. Aun no hace ciento sesenta años España, sin las Amé-
ricas, contaba veinticuatro millones de habitantes: hoy apenas cuen­
ta diez. 

—Las Américas nos quitan mucha gente, dijo Felipe III. 
—Nos quitan más los conventos. 
—No me metáis en guerra con los frailes, dijo el rey; les temo 

comoá la ira de Dios: no quiero que levanten contra mi alaridos y 
me descomulguen y me llamen impío; los sufrió mi padre, y no sé 
por qué no los he de sufrir yo. 

—Permítame vuestra magestad le diga que en los tiempos de su 
augusto padre no habia ñi la cuarta parte de frailes y de monjas que 
hoy existen. 

—Es que la semilla del Señor se multiplica y da ciento por uno-, 
dejadlo, dejadlo estar, duque, que así vá bien; lo que perdemos en 
la tierra lo ganamos en el cielo: sobro todo, en puntos de religión no 
me toquéis; no me creo con bastante poder para ello, y se inquieta-
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ria mi conciencia; lo más que puedo hacer es sujetar este asunto al 
juicio infalible de nuestro santísimo padre el pontífice romano: su 
santidad es el único poder legítimo cuando se trata de los sacerdotes 
y de las esposas del Señor. 

üceda apartó el decreto relativo á la reforma de los regulares. 
Había concluido el despacho, porque Uceda había dejado para el 

último aquel grave decreto. 
—¿Y no tenéis más que proponernos, duque? dijo el re^. , 
—Sí, sí señor, muchísimo; las secretarias de vuestra magostad 

trabajan cuanto pueden. 
—Sí, sí, ya veo; me habéis traído hoy una carga de papeles. 
—Mañana traeré más á vuestra magestad. 
—Pero extraño que entre estos papeles no haya venido uno im­

portante. 
—Siento mucho haber padecido un olvido, que nada tiene de 

extraño, cuando tai es ei cúmulo de los negocios. 
—Me refiero, duque, á un negocio muy preferente para mí y 

para vos: se trata de vuestro padre. 
—¡De mi padre, señor! ¿pues qué su deposición no es bastante? 
—Tan bastante, que creo debiera endulzársele. 
—¡Ahí exclamó üceda: doy las gracias en nombre de mi padre 

á vuestra magestad: yo, por más que desease mejorar la situación 
del duque de Lema, no me he atrevido á proponer nada á vuestra 
magestad acerca de su eminencia. 

—Pues bien, duque, estended un decreto por el cual nombra­
mos nuestro consejero de Estado del consejo privado al duque de 
Lerma, y traédnosle al momento al despacho: id, 

üceda se puso bajo el brazo la cartera, se levantó del escabel, se 
arrodilló, besó la mano al rey, y salió de la cámara andando para 
atrás y haciendo dos profundas reverencias antes de desapareeer. 

Al pasar por la antecámara, saludó afablemente aunque de paso 
á los que en ella se encontraban, y en la antecámara donde espera­
ban los pretendientes tomó algunos memoriales. 

üceda se mostraba tan sencillo y tan afable, cuanto se había 
mostrado siempre hinchado y soberbio el duque de Lerma. 

Guando estuvo encerrado en su despacho, la afabilidad de su 
semblante se cambió en una expresión lúgubre, sombría, terrible. 

— ¡Ah! exclamó; ellos lo quieren, sea: yo me había propuesto 
ser humano cuanto me fuera posible serlo; respetar los vínculos de 
la sangre: pero ellos me obligan; que no se quejen, porque ellos son 
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los que me obligan á obrar de una manera enérgica y decisiva. 
Luego lomó un papel, escribió un decreto por el cual el rey 

nombraba su consejero de Estado del alto consejo privado, al duque 
de Lerraa, y por una escalerilla de comunicación, subió á la cáma-
rk y presentó el decreto al rey, que le rubricó. 

Volvióse á su despacho üceda, refrendó el decreto, le mapdó á 
sellar á la cancilleria, y cuando le tuvo sellado, le puso un sobre 
en el que escribió lo siguiente: 

«Al eminentísimo y excelentísimo señor cardenal duque de Ler-
ma.—Del rey.» 

En seguida envió el pliego á su padre con uno de sus secreta­
rios, y se fué á su casa. 

—Que llamen á Estébanez, dijo. 
A poco se le presentó un alto criado, que tenia en su semblante 

todos los signos íisonómicos del truhán de alto conturno. 
— Y bien, le dijoUceda: me estás sirviendo muy mal: algo ha 

sucedido de que no me has dado cuenta. 
—No pude ver á vuecencia anoche: vuecencia estaba en el al­

cázar y encerrado en la secretaría, con órden de que no dejasen pa­
sar á nadie: hoy tampoco he podido ver á vuecencia. 

—Pero tienes sin duda mucho que decirme. 
—Si señor: la marquesa de la Fávara estuvo ayer casa de doña 

Ana de Contreras. 
—¿Permaneció mucho tiempo en su casa? 
—Cerca de una hora: luego, doña Ana de Contreras fué en si­

lla de manos á la calle de Gucliilleros á la casa del espadero donde 
estaba el marqués de Siete Iglesias, < 

—¿Hasta qué hora estuvo allí doña Ana? 
—Hasta cerca de las dos que se volvió á su casa: poco después 

fué á casa de doña Ana el conde de Olivares: anoche después de os­
curecido salió de Madrid, disfrazado, á caballo, y acompañado de 
cuatro criados disfrazados también el marqués de Siete Iglesias, y 
tomó el camino de Valladoiid. Anoche á las doce entró por el posti­
go de la casa de don Francisco de Contreras, que dá al jardín de la 
Priora, el principe de AstúriaSj acompañado del conde de Olivares. 

~ ¿ Y cuánto tiempo estuvo el príncipe casa de doña Ana? 
—Dos horas. 
—Bien, vete. 
—Aun tengo que decir más á vuecencia, si es que quiere oírlo. 
-Habla . 
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—Yo tengo también espías dentro del alcázar: esta mañana 
temprano, á la hora de levantarse el rey, entró el principe en la 
cámara, y permaneció en ella más de una hora. 

—Bien, dijo el duque: que se prepare para marchar dentro de 
media hora un correo: vete. 

Estébanez salió. 
Üceda escribió lo siguiente: 
«Señor don Pedro Nuñez de Campillo: Muy señor mió y dueño: 

Anoche se nos escapó de Madrid el marqués de Siete Iglesias, y es 
más que seguro que irá á parar á Valladolid. Echad mano de los 
alguaciles de más confianza y más diestros que haya en esa chanci-
lleria: que averigüen donde ha ido á parar el marqués de Siete 
Iglesias, y que le acechen; pero de tal manera, que ni él ni sus 
amigos, que ahí tiene muchos, puedan notar que es acechado. No 
hagáis más hasta nuevo aviso mió; pero si el marqués sale de Va­
lladolid, que le atajen el camino, le prendan y le encierren; pero 
decorosamente en la casa que mejor os pareciere. Guárdeos Dios, y 
os prospere, como lo desea vuestro mayor amigo.—El duque de 
üceda. Í 

Cerró el duque esta carta, y escribió en su nombre: 
«A don Pedro Nuñez del Campillo, oidor en la real Chancilleria 

de Valladolid.-—Del duque de üceda.—En propia mano. 
El correo partió con esta carta á tiempo que el duque de Lerma 

recibía el decreto por el que el rey le nombraba de su consejo pri­
vado. 

Lerma se asustó. 
—Temen que me vaya, dijo, y pretenden con esta añagaza que 

me quede aquí. 
De tal manera impresionó este pensamiento á Lerma, que man­

dó lo dispusiesen todo para marchar aquella misma noche. 

9i 



C A P I T U L O L X I I . 

De cómo el duque de Lerma creyó que podía quedarse en la corte. 

Aun no estaban acabadas de hacer las maletas á la ligera, como 
equipaje de quien se faga, cuando el duque de Lerma recibió una 
carta cuya letra, es decir, la de su sobrescrito, no conocia, y parecía 
ser de mujer. 

En la situación en que el duque de Lerma se encontraba, aquel 
incidente tenia un interés que no hubiera tenido en otra ocasión. 

E l duque se apresuró á abrir la carta, y se encontró que decía 
asi: 

«Eminentísimo y excelentísimo señor cardenal duque de Lerma. 
—Sé que acaban de nombraros del consejo privado de sumagestad, 
lo que aunque os parezca extraño se lo debéis á esta vuestra humil­
de servidora. Es posible creáis que esto no sea más que una añaga­
za de vuestros enemigos para reteneros en la corte, y que por lo 
mismo os apresuréis á salir de ella. No desconfiéis: está de vuestra 
parte una mujer enamorada de don Rodrigo que puede mucho en la 
córte. Os espero: venid esta noche á las doce por el postigo de mi 
casa que da al jardín de la Priora, donde os esperará un criado.— 
Guárdeos Dios.—Vuestra servidora.—Doña Ana de Gontreras.» 

E l duque no mandó deshacer las maletas; pero mandó se retira­
se el coche de camino que ya estaba á la puerta de la casa. 
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Poco después el duque recibió una órden del rey en que le man­
daba ir á palacio. 

Esto alteró algún tanto á Lerma. 
Temió que la carta que había recibido antes hubiese sido un lazo. 
Pero no habia medio de negarse. 
Pidió una carroza, y armado de la púrpura y del capelo se fué 

á palacio. 
Encontró ai rey complaciente: más que complaciente, cariñoso, 

y esto le alentó, porque conocía demasiado á Felipe íll. 
—Creo que os escapabais, duque, dijo el rey, y no sé por qué 

os arrojabais á tanto. 
—Nunca hubiera salido de la córte, señor, sin pedir licencia á 

vuestra majestad, contestó Lerma. 
—Pues mirad, dijo el rey: mi secretario que os llevó mi órden 

de que viniérais, encontró á la puerta de vuestra casa un gran coche 
de viaje, en el cual estaban cargando cofres y maletas: preguntó qué 
era aquello, y le respondieron que vos os poníais en camino: quiso 
saber á donde, y le contestaron que no sabían. 

— Y bien, señor, dijo Lerma cada vez más alentado; ¿qué tiene 
de extraño el temor en quien de tal manera se vé perseguido y vi­
lipendiado por su propia sangre? 

—A causa de vuestra sangre, duque, dijo el rey; porque si el 
duque de üceda es vuestro hijo, no lo es ménos el marqués de Siete 
Iglesias: y lo digo, porque en otro tiempo me hablasteis vos de esto, 
y me asegurásteis que el marqués de Siete Iglesias era un vuestro 
hijo bastardo, que habíais tenido en una muy noble señora flamen­
ca, y á quien habíais comprado padre legitimo: por cierto que qui­
sisteis deshacer esto, y que como vuestro hijo, aunque bastardo, 
pasase don Rodrigo, y yo fui el primero que os aconsejé que deja­
seis estar las cosas; que más valia que don Rodrigo pareciese hijo 
legítimo de un buen hidalgo, que bastardo de un prócer, engrande­
cido sobre las grandezas de su casa por el favor de un rey; en lo que 
vos consentisteis, dándome en ello placer y honra á vuestro hijo. 

—Cierto es eso, señor, y que de don Rodrigo me vienen todas 
mis desgracias; pero crea vuestra majestad que no es tan grande el 
daño como se dice; que de mala fé se abulta, y sin la mala sangre y 
sin la ambición mortal de mí hijo legitimo el duque de Uceda, don 
Rodrigo permanecería al lado de vuestra majestad, sin que en ello 
el servicio de vuestra majestad padeciese. 

—¿Y esos asesinatos? dijo el rey. 
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. —Calumnias, señor. 
—¿Y las letras que yo he visto de don Rodrigo en que esos ase­

sinatos se prueban ? 
—Falsificaciones, señor: claro lo dirá el proceso; estoy seguro 

de ello: pero cuando el proceso se sustancie y se quiera hacer justi­
cia, será ya tarde: esto sin contar con que si vuestra majestad nos 
abandona, nuestros enemigos se ensoberbecerán y se valdrán de to­
das las malas artes posibles para perdernos. 

—Yo haré, dijo el rey, que el proceso se vea bien, y por perso­
nas de probidad y ciencia, y nada tenéis que temer de injusticias; 
tanto más, que estando vos á mi lado, participación tendréis en la 
gobernación del reino, y vuestro hijo estarámás puesto en temor, y 
cuidar podréis por vos mismo de que el proceso del otro vuestro 
hijo no se altere. Ahora, duque, acompañadme al monasterio de 
nuestra Señora de Atocha, á la que he mandado se cante una salve 
solemne, á la que asistiré yo con el fin de que la Santísima Virgen 
interceda con su divino Hijo para que me ilumine en la gobernación 
dificilísima de mis reinos. 

Üceda supo, no sin sobresalto, que su padre habia asistido con 
el rey á la salve en Atocha, y que su majestad se mostraba muy 
amable con el duque: que despaes de la salve el rey habia aceptado 
una merienda que le habia ofrecido el prior, y que el duque de 
Lerma, convidado por el rey, habia participado de la merienda; 
que los cortesanos del acompañamiento creían, por lo que habían 
visto, que el cardenal-duque estaba, más que nunca, favorecido por 
el rey : que la merienda habia concluido á las nueve de la noche: 
que el rey habia vuelto á palacio llevando en su propia carroza á 
Lerma; que este habla permanecido dos horas en la cámara; que se 
habia escrito mucho, y que á las once, en una carroza de la casa 
real, el duque de Lerma habia sido conducido con escolta como un 
príncipe á su casa. 

Uceda sintió más miedo que el que por la mañana habia sentido 
su padre, y no pudo menos de exclamar delante de Estébanez, que 
le habia contado todo esto: 

- ¡Maldito sea el que se vé obligado á servir á reyes imbéciles! 
üceda mandó á Estébanez siguiese observando, y se acostó de 

muy mal humor, no para dormir, sino para entregarse á sus cavila­
ciones. 

A las tres de la mañana un camarero entró en su dormitorio y le 
dijo: 
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—¿Duerme vuecencia? 
—No, contestó el duque incorporándose vivamente. ¿Qué sucede? 

¿qué hay? 
—Ahí está Estébanez que quiere hablar con vuecencia: yo le he 

dicho que vuecencia dormia; pero me ha replicado que de orden de 
vuecencia á vuecencia avise. 

—Que entre, que entre al instante Estébanez, dijo Uceda. 
Poco después entró Estébanez en el dormitorio. 
—¿Qué hay de nuevo que á estas horas vienes? dijo üceda. 
—Cosas gordas y muchas, señor, dijo Estébanez: yo estoy ren­

dido, pero no importa; que aunque pierda la piel por vuecencia no 
hago más que lo que debo. 

—Yo te recompensaré sobradamente; pero habla. 
—Los que estaban acechando la casa del señor duque de Ler-

ma han visto que por el postigo que dá sobre el barranco de Sego-
via, ha salido á las doce un hombre muy embozado, en quien han 
reconocido por el andar y por la estatura al señor duque de Lema, 
y á quien acompañaban dos criados muy rebozados también. 

—¿Y ha ido á palacio el duque? 
—No señor; en palacio no se mueve ni una mosca: el rey duer­

me, y su alteza el príncipe de Asturias pasa la noche en el cuarto 
de la princesa. 

—¿Pues á dónde ha ido mi señor padre? 
—A donde menos vuecencia puede figurarse: á casa de don 

Francisco de Gontreras, en la que ha entrado por el postigo. 
— ¡Ah! exclamó el duque: ¡esa mujer!.,. ¿y ha permanecido mu­

cho tiempo en casa de doña Ana mi padre? 
—Hasta hace media hora, señor. 
—¿Y qué hora es? 
—Acaban de dar las tres y media en el reló del alcázar. 
—¿Y á dónde ha ido después el duque? 
—A su casa. 
—¿Y qué más tienes que decirme? 
—Esta noche á las ocho se ha casado el señor Cristóbal de Men-

davia, en secreto, en la capilla de la casa del señor marqués de la 
Fávara, con Calixta, doncella de la marquesa. 

—iAhí dijo el duque: ¿y qué más? 
— L a marquesa ha entrado por las tapias del jardín en la casa 

de don Guillen de Vargas Machuca, y ha robado á la esposa de 
este. 
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—¿Dónde la ha conducido? 
—No lo sé aun, porque esto acaba de suceder; pero dos de mis 

hombres han ido siguiendo á los que se llevaban á doña Inés. 
—Llueven los acontecimientos graves, dijo el duque como ha­

blando consigo mismo: pero no nos apresuremos: vete, Estébanez,y 
continúa observando. 

Estébanez salió. 
El duque se rebujó en sus ropas murmurando: 
—Tal vez el robo de mi hermana me favorece proporcionándo­

me un agente más en mi lucha. La marquesa de la Fávara me servirá 
con toda su alma. 

El duque, rendido de la vela, se durmió. 
Veamos á lo que habia sucumbido Lerma. 
Cuando llegó al postigo del jardin de la casa de Contreras, ade­

lantó un bulto y le dijo: 
—¿Venís aquí, señor? 
—Sí, contestó el duque. 
—¿A dónde? 
—A ese postigo. 
—¿Habéis recibido esta tarde una carta? 
—Sí. 
—¿De quién era esa carta? 
— De una dama. 
—¿Elnombre deesa dama? 
—Doña Ana de Contreras. 
—¿Vuestro nombre? 
—¡Ah! ¿se necesita también mi nombre? 
—De todo punto: estamos rodeados de intrigas. 
—Yo soy el duque de Lerma. 
—¿Quiénes son esos que os acompañan? 
—Criados mios de toda mi confianza. 
—Venga vuecencia. 
El hombre que con el duque habia hablado, se acercó al postigo 

y le abrió. 
—Pase vuecencia, dijo, y que pasen también vuestros criados. 
Entró el duque, sus criados le siguieron, y el otro cerró el pos­

tigo. 
—Sígame vuecencia, dijo tomando por una de las calles del 

jardín. 
Le siguió el duque, y á este le siguieron sus criados. 
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Llegó aquel hombre a la galería de la casa que daba al jardín, 
abrió la puerta de un aposento en que habia luz, y dijo á Lerma: 

—Pase vuecencia. Vosotros no, añadió dirigiéndose á los cria­
dos; esperad ahí. 

Y entró en el aposento donde antes habia entrado el duque. 
—¿Para qué me habéis traído aquí? dijo Lerma, viendo lo des­

nudo y húmedo de aquel aposento, en el cual solo habia algunos 
muebles viejos. 

—Para conoceros: porque sí sois el duque de Lerma, alteráis 
la voz. 

—Creo que vos la alteráis también, dijo el duque hablando na­
turalmente. 

—En efecto, dijo el otro: casos son estos tales, que se teme ser 
conocidos por quien no debe conocernos. 

—Vos sois don Francisco de Contreras, dijo Lerma reconocién­
dole, porque habia hablado con su voz natural. 

—Como vos sois el duque de Lerma. 
—Echemos pues, fuera los antifaces, dijo el duque quitándose 

el suyo. 
— E n buen hora, dijo don Francisco imitando al duque. 
—¿Con quién es con quien vengo á entenderme? dijo Lerma; 

¿con vos ó con vuestra hija? 
—Mi hija exije hablar con vos. Cuando nos hemos vendido al 

diablo, señor duque, tenemos que pasar por todo: hoy, el que usa 
de buenas armas es vencido; y quien se detiene en la honra, no dará 
dos pasos en el camino del favor real; demasiado lo sabéis: mí hija 
es mi martirio: más ambiciosa que vos y que yo, ha acabado por 
ser infeliz y por empeñar su corazón; ¡qué queréis! cuando nos 
empeñamos en la intriga de corte, no reparamos en nada; todo por 
vencer á nuestros enemigos, por sobreponernos á ellos: pero cada 
triunfo por pequeño que sea, nos cuesta muy caro: mi hija se ha 
enamorado locamente del marqués de Siete Iglesias. 

— Y ved qué singularidad: á vos, padre de una mujer enamo­
rada del marqués de Siete Iglesias, os encargan el proceso de este. 

—Proceso terrible, señor duque, en el que sobran pruebas para 
llevar á don Rodrigo al patíbulo. 

— Pero don Rodrigo no ha sido preso. 
—Me temo mucho que por sobra de soberbia y de confianza 

cometa una imprudencia y dé en manos de la justicia. 
— E l duque de Uceda le dejará escapar: no le creo tan malva* 



728 EL MARQUÉS 

do, que pudiendo evitarlo lleve al marqués de Siete Iglesias al 
patíbulo. 

—Creedme: lo mejor será hacer de modo que vos volváis á la 
secretaría del Despacho Universal; que ahoguéis con vuestro poder 
este proceso; porque si el proceso sigue adelante, aunque don 
Rodrigo esté en seguridad en Francia ó en Inglaterra, caerá sobre 
su nombre una sentencia infamante, cuya infamia pasará á sus hijos, 
y una confiscación sobre sus bienes: en el poco tiempo que tengo 
entre mis manos este negocio, le conozco ya demasiado: puede 
embrollarse lo del envenenamiento de la reina, del padre Suarez 
y del padre Aliaga; pero en lo tocante á Agustín de Avila, Francisco 
de Juara y Alonso del Camino, no hay embrollo posible: la senten­
cia de muerte y la confiscación de bienes se cae de su peso. 

—¿Creéis vos, don Francisco, que la reina fué envenenada? 
—Gomo lo creéis vos, señor duque: la reina estorbaba; el padre 

Aliaga y el padre Suarez estorbaban también: no en vano murió el 
sargento mayor don Juan de Guzman, que podía haber dado gran­
des noticias de estos envenenamientos, y que murió sin intervención 
de don Rodrigo, aunque de ello se le acusa, sin duda por Completar 
los siete asesinatos que dicen representan su título de marqués de 
Siete Iglesias: por último, señor duque; habéis hecho muy bien en 
tomar asilo en la Iglesia procurándoos la púrpura, que hace que 
solo tenga jurisdicción sobre vos el santo Padre; porque tal es el 
proceso, que bien pudiera alcanzar á vuestra garganta el cu­
chillo. 

—¡Cómo! ¿yo también estoy envuelto en el proceso del marqués 
de Siete Iglesias? 

—Harto lo sabíais cuando habéis impetrado de su Santidad el 
capelo. 

—Cansado del mundo y de los negocios: ¿pero en realidad es 
tan grave la situación en que me encuentro? 

—Habéis confiado demasiado en don Rodrigo; le habéis amado 
mucho, y don Rodrigo todo lo ha atropellado por su ambición: 
habéis sido demasiado débil ó demasiado soberbio, y os habéis 
dejado arrastrar por él. En el secuestro de los papeles de don 
Rodrigo, se han encontrado cartas y documentos firmados por vos 
los unos; escritos de vuestro puño, aunque sin firma, los otros; por 
los que se prueba, primero, que habéis tenido conocimiento, aunque 
no parte, en el asesinato de la reina y de los dos religiosos; segun­
do, que habéis autorizado cohechos, prevaricaciones y desfalcos; y 
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tercero, que habéis recibido grandes sumas de los ingleses y de los 
portugueses, haciendo traición al rey. 

—Yo creia que don Rodrigo habria destruido esos papeles. 
—Don Rodrigo ha sido más cauto que vos: desconfiando de to­

do, también de vos ha desconfiado: habéis sido su juguete. Desgra­
ciadamente mi hija adolece de una pasión mortal por ese hombre; la 
amo, y no quiero matarla matando á don Rodrigo; pero nada puedo 
hacer si vos no me ayudáis. 

— jün tesoro por esos papeles que me comprometenl ¿Los tenéis 
originales? 

—Sí, pero no puedo disponer de ellos; he dado de ellos recibo 
circunstanciado con los extractos de cada uno de esos papeles; y á 
más, señor duque, aunque pudiera disponer de esos papeles, no os 
los entregaría; porque amo más á mi hija que á todos los tesoros 
del mundo, y no me fio de vos. 

—¿Pues qué, no sabéis que don Rodrigo es mi hijo, y que le amo? 
—Vos no tenéis hijos ni parientes: vuestro hijo es el duque de 

Uceda y le habéis tirado á muerte: vos no amáis nada, no podéis 
amar nada en el mundo más que á vos mismo ; si yo os entregara 
esos papeles, si os vierais libre de todo empeño, abandonaríais á 
don Rodrigo, y yo no quiero que le abandonéis. 

—¿Y qué puedo yo hacer? 
—¿Pues qué, no os ha llamado su majestad? ¿no os ha nombra­

do consejero de su consejo privado? ¿no ha ¡do con vos esta tarde á 
Atocha? ¿no tenéis sobre su majestad un predominio que en vano ha 
pretendido haceros perder el duque de Uceda? ¿Y á quién creéis 
que debéis todo esto? á mi hija que ha puesto de vuestra parte á su 
alteza el príncipe de Asturias que puede mucho con su majestad. 
, —¡Ahí exclamó el duque, jy confiáis en el príncipe de Asturias! 

— Y a habéis visto lo que ha hecho. 
—Un empeño de niño por una mujer que le irrita. 
— E l príncipe se ha adelantado á su edad; es ya un hombre. 
—Sí, habla grave, en todo entiende, tiene pretensiones de ser 

ün gran político: le hemos enseñado bien; traduce á los clásicos; 
sabe de memoria las Catilinarias de Cicerón y los Comentarios de 
César: niño aun, andaba en manos de mujeres que le han enseñado^ 
muchas picardías: su alteza además es muy malicioso; se hace el 
hombre, y como es grande de estatura y ha perdido lo fresco de sus 
verdes años entre bribonas compradas, puede parecer mucho más 
de lo que es á quien no le conozca: el príncipe es cieno puro. 
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—Pero esa es vuestra obra, dijo Contreras. 
—A los reyes es necesario podrirlos para dominarlos. 
—Sí, pero la podredumbre de los reyes cae sobre sus reinos: 

todos estamos podridos, y cuando queremos asirnos á algo que nos 
sostenga, lo que asimos se nos queda entra las manos. 

—Pues aplicad eso al príncipe: es un asidero muy falso, y Dios 
quiera que vuestra hija no haga un sacrificio. 

—Id, id á hablar con ella; os está esperando: por lo demás, y 
en cuanto al proceso, si vos no volvéis á dominar al rey, yo no 
puedo hacer nada. Venid conmigo. 

E l cardenal duque de JLerma fué llevado por aquel padre ab­
surdo, por aquella nueva especie de miserable, á través de una es­
calera de ojo, de un estrecho pasadizo y de algunas habitaciones, al 
bello camarín donde en otras ocasiones hemos encontrado á doña 
Ana de Contreras. 

Guando Contreras abrió la puerta, doña Ana estaba sentada jun­
to á la chimenea, escribiendo sobre una pequeña mesa. 

Lo que escribía entonces no eran versos, sino una larga carta. 
Al sentir el ruido de la puerta, levantó la cabeza y permaneció 

inmóvil mientras no vio más que á su padre. 
Pero cuando tras él apareció el duque de Larma, apartó de sí 

la mesa y se puso de pié. 
—¿Por qué os levantáis al verme, señora? dijo el duque de Ler-

ma con una forma refinadamente cortés, inclinándose con galan­
tería. 

—Como dama, contestó sonriendo doña Ana, no me levantaría 
ante el duque de Lerma; pero como cristiana, me levanto ante un 
príncipe de la Iglesia, é inclino mi cabeza esperando su bendición. 

Doña Ana cruzó las manos sobre su pecho, é inclinó sobre él su 
hermosa cabeza enriquecida por magníficos rizos.. 

—Aun no he aprendido á echar bendiciones, señora: tengo el 
capelo, pero aun no soy sacerdote: aun estoy muy dentro del peca­
do; pero confio en la infinita misericordia de Dios, y espero que me 
saque de él por un sincero arrepentimiento. 

Don Francisco de Contreras salió, obedeciendo una rápida mi­
rada de su hija. 

Ella y Lerma quedaron solos. 
—Siéntese vuestra eminencia aquí cerca del fuego; debe hacer 

frío, porque la leña se consume con rapidez: pasa por nosotros un 
mal invierno. 
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—Malísimo, señora; pero dejaos de eminencias y do excelen­
cias; todo tratamiento en vuestra hermosa boca me hace daño. 

—Gracias, señor duque. 
—Dejad también, os suplico, á un lado lo de señor duque: tra­

tadme lisa y llanamente como á un amigo: así creeré en la lealtad 
de vuestras palabras. 

— ¡Cómo! ¿pues qué, don Francisco, desconfiáis de mí? 
—Sentaos, señora, sentaos; me está lastimando el veros de pié: 

os suplico no me obliguéis á que yo también me levante. 
Doña Ana se sentó. 
—Una galantería, dijo, no es siempre una respuesta: os he pre­

guntado por qué desconfiáis de mí. 
—Porque francamente, señora: vais á vuestro negocio, y creo, 

perdonadme, y que Dios me perdone si me engaño, creo que si para 
.hacer vuestro negocio os conviniese perderme y pudiéseis, me per­
deríais. 

—Es el caso, don Francisco, que por una igualdad de circuns­
tancias, mi negocio es también el vuestro; porque mi negocio, no 
tengo inconveniente en decíroslo, es un hombre á quien amo, y ese 
hombre es don Rodrigo Calderón. 

—Muy afortunado es el marqués de Siete Iglesias. 
—Os engañáis; porque mi amor le ha perdido: ya se vé, hay 

tales misterios en su historia y en la vuestra, que nada ha tenido 
de extraño, que yo, engañándome, haya tenido celos de su hermana. 

— ¡De su hermana! exclamó alarmado el duque de Lerma. 
—Sí, ó me ha engañado don Rodrigo, ó esa doña Inés de Men-

davia, esposa de un don Guillen de Vargas Machuca, es hermana 
suya. 

—¿Y cómo puede ser hermana de don Rodrigo Calderón esa 
doña Inés de Mendavia? 

—Siendo los dos hijos vuestros, aunque no lleven vuestro ape­
llido; aunque aparezcan los dos hijos legítimos, el uno de don 
Francisco Calderón, la otra de don Cristóbal de Mendavia: ya se vé, 
habéis sido tan poderoso, que habéis podido comprar padres á 
vuestros hijos bastardos: peor hubiera sido que los hubiérais aban­
donado: ó quién sabe si hubiera sido mejor, especialmente para don 
Rodrigo: seria un cualquiera, y la ambición no le hubiera perdido. 

—Pero habéis dicho que por celos habéis sido vos la primera 
causa de su perdición. 1 

—Es cierto; le amaba tanto y soy tan soberbia, que no pude 
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resistir á ios celos y á la cólera al creer que don Rodrigo amaba á 
otra y me posponia á ella. 

—¿Pero cómo le habéis perdido, señora? exclamó disimulando 
mal lo duro de su acento el duque. 

—Una noche vino aquí don Rodrigo enamorado: yo sabia, por­
que me lo hablan dicho, que don Rodrigo llevaba sobre sí un papel 
que podia perderle con vos: una carta al duque de Bukingam firma­
da por vos y por vuestros dos hijos: es decir, por el duqne de Uce-
day el marqués de Siete Iglesias: ahí (doña Ana señaló el centro del 
camarín), habia una mesa servida con fiambres, conservas y vinos 
generosos: una botella estaba preparada; don Rodrigo creía aquello 
una cena de amor coi una mujer adorada; pero esta mujer estaba 
celosa, irritada, ofendida: la habían envenenado el alma: llenó dos 
copas con el vino preparado, y bebió; bebió también don Rodrigo: 
volvimos á beber: poco después los dos dormíamos, y una mujer 
arrebataba á don Rodrigo la carta á Bukingam, que aquella misma 
noche fué presentada al rey por el duque de Uceda, mediando la 
ayuda del principe de Asturias. 

—¿Y qué mujer fué la que arrebató aquel funesto documento á 
don Rodrigo? dijo con voz trémula el duque. 

— L a marquesa de la Fávara. 
—¿Y qué interés tenia esa mujer en perder á don Rodrigo, á 

quien tanto deben ella y su marido? 
—Celos, exclamó doña Ana. 
—¿Amaba también la marquesa á don Rodrigo? 
—No, pero amaba y ama á un hombre con quien don Rodrigo 

ha casado á su hermana doña Inés; á don Guillen de Vargas Ma­
chuca. 

— ¡De cuan mezquinas cosas resultan grandes catástrofes! excla­
mó el duque: ¡cómo creer que de los empeños amorosos de una mu­
jer puede venir la ruina de una monarquía! 

—Por Eva se perdió el mundo, don Francisco, dijo doña Ana; 
y por último, para una mujer, el universo entero es sombra: ¿por 
qué despreciáis á las mujeres y pretendéis hacerlas vuestras escla­
vas, si tanto pueden y de tal modo se vengan, que su venganza pue­
de hacerse sentir en todo un reino? 

—Pero en fin, señora... 
—En fin, es necesario deshacer lo hecho: ya veis: yo que os 

eché al suelo desde lo alto de vuestro poder, he vuelto á poneros 
donde si tenéis fé y valor, podréis conquistar lo perdido: y tenéis 
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razón; lo que he hecho antes, como lo que hago ahora, no ha sido 
por vos.'sino por él: tan unido estabais á él, tan atado, que al caer 
él os ha arrebatado consigo; y por la misma razón, cuando vos os 
levantéis, él se levantará. 

—¿Y creéis fácil la enmienda del mal que habéis hecho, señora? 
dijo disimulando á duras penas su irritación el duque. 

—Podéis juzgar por vos mismo: ayer el rey os depuso, y no os 
prendió, porque os protegía la púrpura de que tan á tiempo os ha­
béis amparado: hoy, el rey os ha nombrado consejero de su consejo 
privado, os ha llamado, os ha hablado con cariño, le habéis acom­
pañado á Atocha, habéis merendado con él, honra que pocas veces 
os ha dispensado, aun en los tiempos de vuestra mayor privanza: 
porque ya sabéis que su magestad cree que un rey es ya bastante 
rey con estar sério, tieso y grave: de vuelta de Atocha, el rey ha 
estado encerrado con vos tres horas largas en su cámara. 

—Pero todo esto puede causar grandes recelos al duque de 
üceda y hacer que obre contra don Rodrigo con macho más enco­
no del que hasta ahora ha demostrado; porque no se os oculta que 
si don Rodrigo no ha sido preso, ha sido porque no ha querido que 
se le prenda el duque de üceda. 

—Pues bien, adelantaos, imposibilitad al duque. 
—¿Y cómo? 
—Influid cuanto podáis sobre el rey; servid al principe de Astu­

rias, servidle lealmente; es decir, deblegaos á sus exigencias. 
—¿Y qué puede exigirme su alteza? 
—Tengo un proyecto audaz. 
—¿Y cuál, señora? 
—Domino al príncipe, no tengáis duda de ello: el príncipe no 

ama á la princesa: pienso proponer al príncipe una cosa enorme; 
porque no se os oculta, que para salvar á don Rodrigo en la deses­
perada situación en que se encuentra, se necesita una grande 
audacia. 

—¿Y qué habéis pensado, señora? 
—jGrímenest 
—jAh! exclamó Lema levantándose. 
—¿De cuándo acá os espanta el crimen, señor duque de Lerma? 

dijo doña Ana; ¿qué habéis hecho del recuerdo de vuestras vic­
timas? 

—¡Señora! 
—Sí, ¿qué más dá un rey más ó un rey ménos sobre la con-
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ciencia? ¿qué hicisteis de vuestra enemiga la reina doña Margarita 
de Austria? 

—Mario de sobreparto. 
—A consecuencia de la acción lenta de un veneno sabiamente 

administrado, como murieron el padre Aliaga y el padre Suarez. 
—Yo no he tenido parte en esos crímenes, si esos crímenes han 

existidov 
—Hay casi pruebas: mi padre las tiene en su poder; la púrpura 

os salvará del patíbulo, al que subirá vuestro hijo; pero no salvará 
vuestro nombre de la mancha de haber sido su cómplice: os tengo 
en mí poder; perdonadme que os Jo diga, porque estoy desesperada. 

—Habéis acudido tarde. 
— ¡Tarde! 
—Sí, creo que no hay poder humano que salve á don Ro­

drigo. 
—¿Y por qué? 
—Porque el duque de üceda no se dejará sorprender. 
—¡Matadlel. 
—jSeñora! 
—Sí, elegid entre vuestros dos hijos: ó muere el uno ó muere 

el otro. 
—¿Y era ese vuestro proyecto? 
—Ese era y es un recurso extremo. 
—¿Y qué habéis proyectado, señora? 
—Ser reina. 
—{Cómo! 
—Sí, ser reina. 
—¿Pero estáis loca, doña Ana? 
— E l príncipe me adora. » 
—Pero es príncipe. 
—Que será rey árbitro de su voluntad: ¿creéis que se revelaría 

nadie contra él porque se casase con una dama? 
—Las Cortes... 
—Las Cortes se compran. 
—Pero el príncipe es casado. 
—Vos podéis hacer con vuestra influencia que se anule el matri­

monio. 
— E l rey no consentiría jamás. 
—Lo que quiere decir que seria un estorbo; y ya sabéis vos de 

qué manera se matan los estorbos. 
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—Me está hablando el infierno por vuestra boca. 
—¿Pero por qué os asustáis, duque? ya debéis estar acostum­

brado á la voz del infierno, 
—Pero señora, ¿pretendéis serviros de mi para satisfacer vues­

tra ambición, ó para salvar á un hombre á quien amáis? 
—Para las dos cosas. 
—jDios mió! 
—¿Por qué invocáis á Dios, dijo doña Ana, si Dios no puede oiros? 
—Pero en fin, explicaos, explicaos mejor: lo que pretendéis es 

irrealizable: hay que hacer tres víctimas: el rey, la princesa de As­
turias, el duque de Uceda. 

—Tres eran también, la reina, el padre Aliaga, el padre Suarez, 
á los que hay que añadir la servidumbre que les habéis dado para 
que no anden solos por el otro mundo: k saber, el sargento mayor 
don Juan de Guzman, el camarero del rey Alonso del Camino, el 
teniente alguacil mayor del Santo Oficio Agustín de Avila, y el ayuda 
de cámara de don Rodrigo Francisco de Juara: ¿tres víctimas más ó 
ménos, qué importan? 

—Tengo miedo de que nos oigan estas paredes. 
—Nadie nos oye, don Francisco; nadie más que nuestro interés 

que nos habla muy alto, y nuestra conciencia, á la que hace ya 
tiempo entrambos hemos impuesto silencio: os lo repito: estoy 
desesperada, y antes que morir prefiero matar. 

—¿Y contais con su alteza? 
—Cuento con él, aunque nada le he dicho, para lo que única­

mente necesito contar: esto es, para que consienta en la anulación 
de su casamiento con la princesa, y en su unión conmigo. 

— Os engañáis: el príncipe es ante todo soberbio; porque ha 
heredado la soberbia entera de la casa de Austria, aumentada por 
una vanidad infinita. 

—Ayudadme, que yo me ayudaré: procurad dominar de nuevo ^ 
al rey: mi padre dará largas al proceso: el duque de Uceda está 
engañado: como por mi medio obtuvo el documento que os perdió 
á vos y á don Rodrigo, cree que le aborrecemos, y por esta razón 
ha encargado del proceso á mi padre: ganaremos tiempo: apoderé­
monos, vos del rey y yo del príncipe, y triunfaremos. 

~ | O h , las mujeres, las mujeres! exclamó el duque. 
—¿Qué queréis decir con esa exclamación? dijo doña Ana. 
—Que una mujer vale para el bien ó para el mal, más que cien 

hombres, santos ó demonios. 
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—Eso quiere decir que tenemos más corazón y más valor que 
vosotros. 

—¿Me permitís que me retire, señora? estoy aturdido, enfermo; 
me habéis metido un infierno en la cabeza: os habéis convertido 
para mí en una tentación terrible. 

—Id con Dios, don Francisco, id con Dios, porque nada más 
tengo que deciros; pero no olvidéis lo que os he dicho. 

—Adiós, señora. 
—Esperad, voy á buscar á mi padre para que os guie, á la 

salida de la casa. 
— ¡Cómo! ¿está vuestro padre lejos? 
— Y a os he dicho que no nos escuchaba nadie, y vais á conven­

ceros de ello. Venid conmigo. 
El duque la siguió, y doña Ana, atravesando algunas habitacio­

nes y algunas comunicaciones interiores, le llevó al cuarto de su pa­
dre, en el cual éste se paseaba agitado. 

— E l señor duque y yo, dijo doña Ana, hemos convenido en un 
magnifico proyecto: ahora, padre mío, llevad á su excelencia á don­
de le esperan sus criados. 
; Y doña Ana se perdió como un fantasma blanco por el oscuro 

fondo de una puerta. 
Media hora después, el duque de Lerma se metía calenturiento 

en la cama. 
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De cómo la marquesa de la Fávara robó á Inés. 

Al oscurecer de aquella noche, Calixta, servida por otras donce­
llas de la marquesa, se vestía de boda con un magnífico traje blan­
co que su señora le habia regalado. 

Al mismo tiempo, el bachiller que iba á entrar en la casa de 
don Guillen, se detenia asombrado al ver que el teniente Mendavia, 
vestido con un lujo excesivo, entraba en una carroza que estaba á 
la puerta de su casa. 

—¿A dónde irá ese perdigón? dijo el bachiller: pues no, yo he 
de saber dónde se mete: es niicesario no descuidarse con este tuno. 

Y se fué tras la carroza que se habia dirigido hacia la Puerta 
del Sol, que torció luego por la calle del Arenal, y se detuvo al fin, 
delante del palacio del marqués de la Fávara, en ei cual entró Men­
davia. 

La carroza quedó esperando, 
—¿A qué diablos viene ese hombre casa del marido de la amante 

del marido de su hija? ¡ahí esperemos, puesto que la carroza espe­
ra: y ¡hace friot pues bien, métamenos en la hostería del Ciervo 
Azul, y mientras nos bebemos una botella y charlamos con nuestro 
antiguo conocido Git Diaz, observaremos la puerta del palacio des­
de detrás de una reja. 

Y el bachiller se zambulló, por decirlo asi, en la hostería. 
93 
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La boda de Calixta y de Mendavia se anticipaba, porque así le 
habla parecido bien á la marquesa. 

La cosa se hacia secretísimamente. 
Nadie debía ver vestida de boda á Calixta más que las doncellas 

que la vestían, el capellán que debia casarla, el monaguillo y los 
testigos, todos los cuales sabían que estaban obligados á guardar el 
secreto por algún tiempo, á causa de la diferencia de condición de 
los dos contrayentes. 

Pero antes de que se celebrase la ceremonia, la marquesa se en­
cerró con Cristóbal de Mendavia. 

—A los tres mil ducados de dote que tiene Calixta, dijo la mar­
quesa, añadimos mi marido y yo como padrinos, una donación de 
tres mil ducados, sin contar con el valor de las joyas que llevará so­
bre sí Calixta para la ceremonia, y que yo la regalo. 

—Gracias, señora, dijo con una hinchada vanidad Cristóbal de 
Mendavia: ayer, eso para mí era algo: hoy, ya veis; soy del hábito de 
Santiago, teniente de la compañía alemana de la guardia de su ma-
gestad. 

—Por lo cual recibiréis un sueldo de veinte ducados al mes. 
—Eso no me alcanza á mí para gajes á mis criados, respondió 

Mendavia: debéis tener presente, señora, que mi yerno es riquí­
simo. 

—Pero no os quiere. 
—¿Que no me quiere y me ha comprado una magnífica casa r i -

quísimamenle entapizada y amueljlada? 
—Por decoro: al fin sois ó pasáis por padre de su mujer. 
—¡Cómo quo paso yo por padre de mi hija! 
-Víodo el mundo sabe ó va sabiendo que vuestra hija es hija na­

tural del duque de Lerma. 
—¿Cómo que todo el mundo lo sabe ó está en camino de saber­

lo? dijo Mendavia fuertemente contrariado. 
— Hay cosas que pasan por secretas en la córto, y sin embargo 

todo el mundo las sabe. 
—¿Y lo sabe eso también Inés? 
—Pues ya lo creo, ¿por qué la salvó el duque de Uceda sino 

porque era su hermana? ¿y cómo no habían de decírselo? estad segu­
ro de ello: doña Inés sabe que no es vuestra hija, y guarda el secre­
to y continúa tratándoos como padre, por decoro. 

—jAh! dijo Mendavia: pues mirad, señora, no creía yo capaz 
de tanto disimulo á Inés. 
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—Desengañaos, Mendavia: las mujeres somos capaces de todo, 
y la que parece mejor 

—¡Diablo! murmuró Mendavia rascándose una oreja. 
—Podéis, pues, contar muy poco con los dos jóvenes esposos. 
— Y bien, vos ignoráis sin duda que dentro de muy poco seré 

por la protección del duque de Uceda, comendador de Manzanares, 
lo cual supone una renta de diez mil ducados anuales: ya veis, se­
ñora, que no me caso con Calixta por lo que Calixta traiga, sino 
porque me enamora, y estoy seguro, segurísimo, deque si no la 
hago mi esposa me quedo sin ella: cierto es que hay desigualdad de 
condiciones, porque al fin, un comendador de Santiago... pero no es 
el primer gran señor que se ha casado con una fregona, que no lo 
es Calixta, y aun con cosa peor. Ahí está el conde de Medianos, que 
se casó con una lavandera polaca que había venido de Coima, de 
un paisano suyo sargento, huido de su tierra, y la tal que anduvo 
rodando como una pelota entre la soldadesca, es hoy tan grande de 
España como la primera, y todos la reverencian y la acatan; así es, 
que importa poco 

— Pero estáis soñando, Mendavia: no veis que yo puedo hacer 
que lo de la encomienda se vuelva aire; que os echen de la compa­
ñía alemana, que os quiten el hábito por indigno de él, lo que no 
me seria difícil probar, y dejaros tan pelón como lo estabais hace 
algunos dias; esto es, si no se me pone enviaros á galeras, que todo 
puede ser. 

—¿Pero qué os he hecho yo, señora? dijo verdaderamente asus­
tado Mendavia, porque sabia que la marquesa podiá hacer muy 
bien lo que amenazaba. 

—¿Que qué me habéis hecho? que os estáis rebelando contra 
mí, aunque sea mala é impía comparación, como Satanás contra 
Dios. ¿Conque á mí que puedo deshaceros se me os venís con soberbias? 

—Perdonad, señora, y tenedme por no rebelado, dijo rindién­
dose á discreción Mendavia. 

—Bien, continuemos: me habéis hablado de vuestra casa: ¿no 
está unida á la de don Guillen? 

—Sí señora. 
—¿No se ha abierto una comunicación? 
— Sí señora; por ios corredores del primer piso. 
—Bien, continuemos: además de los seis mil ducados que reci­

biréis como dote de Calixta, añadiré yo veinte mil de vos para mí, 
y sin que nadie lo sepa. 
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—Pero vos me daréis por algo esos veinte mil ducados, señora. 
—Indudablemente: os los doy porque en el momento en que os 

hayáis casado con Calixta, os vayáis á vuestra casa. 
—¿Y no más que por eso, señora? 
—Esperad aun: alláá las doce, cuando todos estén recogidos... 

¿tenéis muchos criados, Mendavia? 
—Dos soldados de la compañía, dijo Mendavia: aun no he mon­

tado mi servidumbre. 
—¿Y dónde duermen esos soldados? 
—En el piso bajo, en un aposentillo junto á la caballeriza. 
—¿Y podéis vos bajar al jardin sin que os sientan? 

-S i señora, contestó con extrañeza Mendavia. 
—Pues bien, á las once y media bajareis al jardin, y os acerca­

reis á la tapia que le separa del mió, por el lugar donde hay en mi 
jardin pegado á la tapia un pequeño ciprés. 

—Bajaré, señora. 
— E n mi jardin estaré yo: la tapia es baja y podéis saltarla. 
—¿Y cómo sabré si estáis ó no, señora? dijo Mendavia. 
—Arrojad una piedrecilla ámi jardin, y yo contestaré arrojan­

do otra al vuestro. 
—Muy bien, señora. 
En aquel momento el marqués de la Fávara asomó ía cabeza por 

entre los cortinajes de la puerta, y dijo: 
—Calixta está ya completamente vestida y espera. Llevad vos, 

señora, al novio, que yo llevaré á la novia: concluyamos cuanto an­
tes. Ya sabéis qué impacientes nos. encontrábamos los dos el día en 
que nos casamos. 

—Indudablemente, amigo mió, dijo la marquesa. Id, id vos á 
acompañar á la novia que yo voy allá con el novio. 

En la ceremonia apenas se invirtió media hora. 
Calixta estaba hermosísima, fresca, resplandeciente. 
Mendavia sentía una especie de mareo inesplicable. 
Cuando concluyó la ceremonia, el marqués se llevó á Calixta, y 

la marquesa á Mendavia. 
Cuando estuvieron en su cámara, la marquesa le dijo: 
—Conque adiós, amigo mió; hasta las once y media. 
— (Cómo! dijo Mendavia, ¿no permitís que vaya á hablar un mo­

mento con mi mujer? 
—No señor; ganadla. 
—Pero... 
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—Nada, soy inflexible: Calixta está todavía bajo mi dominio, y 
mientras dure el secreto de vuestro casamiento, lo estará; con la 
diferencia de que ha dejado ya de servirme: será mi dama de com­
pañía; iré con ella á todas partes; la sientan muy bien las ropas de 
dama. Id, id, y os lo repito, servidme para que yo os deje visitar á 
vuestra mujer. 

—jOh, señora! esta es una crueldad que yo no esperaba, dijo 
Mendavia, y contra la cual tengo tentaciones de sublevarme. 

—Bien, Mendavia, bien; vuestra mujer es; si queréis, lleváosla 
ahora mismo; pero para que yo os la deje sacar de mi casa, será 
necesario que todo el mundo sepa que es vuestra mujer: lleváosla; 
pero no contéis entonces, ni con el aumento de tres mil ducados al 
dote de Calixta, ni con los diez mil que yo os he ofrecido, ni con la 
encomienda de Manzanares, que yo haré que no os dén, ni con el 
hábito de Santiago, ni con la tenencia de la compañía tudesca, que 
yo haré que os quiten. Id, id por vuestra mujer y lleváosla. 

—A ese precio, no señora; es demasiado cara, dijo Mendavia: 
tendremos paciencia; pero os repito que esta es una crueldad. 

—Id, id con Dios que me estáis robando el tiempo. 
—Adiós, pues, señora. 
—Hasta las once y media, ya sabéis. 
Mendavia salió dado á los diablos, y se metió renegando en su 

casa, porque no tenia otro lugar á donde ir. 
El bachiller Algarroba que le vió salir, se despidió de Gil Díaz, 

que le habia estado dando conversación, y salió murmurando: 
—Pues señor, se ha estado dentro hora y media, durante la cual 

me he bebido yo tres botellas, lo que me ha puesto los ojos algo 
turbios, y la lengua algo gorda: si me presento así á Guillen, me 
vá á echar un sermón como para mí solo; y el caso es, que yo debía 
avisarle de que el tal Mendavia ha estado hora y media en casa de 
esa intriganta marquesa de ia Fávara: y bien, se lo diré mañana: 
¿qué diablos habrá venido á hacer aquí ese soldadote tan cubierto 
de galas, y tan en carroza?., y la carroza era del marqués. Pues se­
ñor, bien; mañana lo sabrá Guillen. 

Y con paso no muy seguro, porque le pesaba demasiado la ca­
beza, echó hácia el pasadizo de San Ginés, dió la vuelta á la calle 
Mayor, se metió casa de Guillen, y luego en su cuarto, y se acostó. 

Por efecto de los vapores que le andaban en la cabeza, no repa­
ró en dos hombres que estaban parados en la esquina del pasadizo 
de San Ginés, y que hablaban en voz baja y con calor. 
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El uno de ellos era uno de los espiones de Estébanez. ayuda de 
cámara, á quien el duque de üceda habla hecho su jefe de policía. 

El otro era uno de los criados del marqués de la Fávara, que 
habían asistido al casamiento de Mendavia y de Calixta. 

Este criado se llamaba Porcel. 
—Os aseguro, señor Sobrado, decia Porcel, que me es de todo 

punto imposible deciros por qué ha entrado en casa ese don Cristó­
bal de Mendavia: imposible de todo punto; y cuando os diga la 
razón, os convencereis. 

—¿Y qué razón es esa? 
—Que no, sé á qué ha venido ese caballero. 
—Eso es escaparse, pero de mala manera, dijo Sobrado; por­

que se os coje en seguida, señor Porcel; vos sois el criado de más 
confianza del señor marqués, lo sabéis todo, y por eso se os paga? 
y se os tiene presente para haceros hombre. E l teniente Mendavia 
no ha venido aquí para cualquier cosa; porque ha venido muy 
bizarro, y en una carroza de su excelencia. 

—jAy, señor Sobrado, dijo Porcel; y en qué aprieto me ponéis! 
yo no quiero quedar mal con el señor duque de üceda, y para no 
quedar mal, tengo que faltar á un secreto que he jurado guardar pro­
fundamente. 

— Y a sabéis, dijo Sobrado, que coníiándomele queda guarda­
dísimo el secreto. 

—Pues bien, aunque creo que nada importe esto al señor du­
que de üceda, allá vá: don Cristóbal de Mendavia ha venido tan 
ricamente ataviado, porque ha venido á casarse. 

— ¡A casarse! 
—Si señor, á casarse secretamente. 
—¿Y con quién? 
—Con Calixta, la doncella favorita de la señora. 
—jAy señor Porcel, dijo Sobrado; que me habéis partido por 

la mitad! 
—¿Cómo es eso? 
—¿Pues no sabéis que andaba yo perdido, bebiendo los vientos 

por la Calixta? 
—Pues se conoce que ella no os quería mucho. 
—Siempre me ha enviado á paseo. 
—Pues alegraos; puede ser que después de casada, os quiera. 
—¿Habiéndose casado con un gran señor?.. , 
—Pero el gran señor es viejo y feo, y vos sois joven y buen mozo. 
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—Quedad, quedad con Dios, señor Porcel, que me voy á ahogar 
la pena á la tabernilla de aquí al lado. Si queréis venir conmigo... 

— No hay inconveniente. 
Y los dos criados fueron á empozarse en una taberna que habia 

en el ángulo del pasadizo de San Ginés. 
Mendavia por entretener el tiempo, puesto que eran las nueve 

de la noche, se fué á hacer una visita á Guillen, y pasó á su casa 
por la puerta de comunicación que se habia abierto el dia antes, y 
á la que todavia no se habia puesto la madera. 

Por de contado cuidó de quitarse su traje de gala, poniéndose 
uno sencillísimo. 

—¿Cómo os encontráis, mi buen hijo? preguntó á don Guillen, 
á quien encontró incorporado en el lecho, teniendo junto á sí á Inés. 

—Me encuentro mucho mejor, dijo Guillen, y creo que dentro 
de cuatro dias podré dejar el lecho. La herida no ha interesado 
ninguna parte importante, y yo tengo muy buena encarnadura: 
respiro bien, duermo bien, como algo más de lo que me permiten 
los médicos, y con muy buen apetito: no puedo ir mejor. 

—Pues no hagáis disparates, hijo mió, dijo Mendavia. 
—¿Qué tenéis, padre, dijo Inés, que estáis muy encendido? 
—Qué se yo, algo que me se ha subido á la cabeza; no estoy 

bueno; me suceden cosas extraordinarias, oposiciones irritantes 
que yo no esperaba, que no podía esperar. 

—jCómo! dijo don Guillen; ¿pues qué os sucede? 
— L a compañía ., el duque.deUceda... qué se yo: ved aquí con 

qué razón dicen esos soldados de pastaflora de la guardia del rey, 
la mayor parte de los cuales no han olido la pólvora, que están des­
contentos porque me han hecho teniente de su compañía. 

—¿Pues entonces qué dirán de mi, dijo Guillen, que no he sido 
nunca soldado? 

jBah!... dicen pestes, y murmuran que van á buscar una no­
driza para que acabe de criaros, á fin de que podáis con la bandera 
de la compañía, que dicen que es muy pesada. 

—¿Sí? dijo ofendido don Guillen; ¡conque una nodriza!... pues 
mirad; yo habia pensado hacer dejación de ese empleo; pero ya que 
eso dicen, no lo hago: dejad, dejad que yo me ponga bueno, que yo 
os aseguro que esos fanfarrones han de comerse cruda la nodriza 
que me busquen. 

— ¡Ah, no te irrites por Dios! dijo tiernamente Inés: podría 
empeorártese la herida. 

http://duque.de
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—Sí, tienes razón, dijo don Guillen; mejor es reirse de esos 
habladores, porque no saben lo que dicen. 

—Pero, padre, me parece que estáis verdaderamente malo, dijo 
Inés. 

—¿Que si estoy malo? dijo Mendavia; no lo sabes tú muy bien; 
por lo menos tan malo como tu marido. 

—Id, id á recogeros, sosegaos, que eso tal vez se os pase dur­
miendo. Pero si os empeoráis avisadme. 

—Si, hija, si; me parece que lo mejor será irme á la cama; con 
que buenas noches. Adiós Guillen, hijo mió; adiós, Inés. 

Y salió murmurando para sí: 
. —No sabia yo que se me conocía la desazón que tengo en el 

cuerpo: jpor vida de cien legiones de demonios y de la marquesa de 
la Fávara! ¿y qué hora será? jehl ¡Vazquecillo! dijo á un soldado de 
la guardia tudesca que se paseaba en el corredor: ¿sabéis qué hora es? 

—Mi teniente, dijo el soldado; acaban de dar las diez en el 
Buen Suceso. 

—Pues buena hora es de acostarse, dijo Mendavia: recojeos, y que 
ni vos ni Agüero me andéis por la casa como duendes al olor de las 
doncellas de mi hija, gracias á que en ese boquerón todavía no hay 
puerta. 

—Descuidad, mi teniente. 
—No, no me fio; sois jóvenes y ellas un poco cari-alegres; no 

quiero disgustos con mi hija y os voy á encerrar. 
—Como queráis, mi teniente, dijo algo contrariado el tudesco, 

porque sin duda él y Agüero habian.proyectado una buena mano de 
conversación nocturna con las doncellas de Inés, en el momento en 
que todo estuviese en silencio y apagadas las luces en la casa. 

Vazquecillo encendió una bugía y echó delante de su teniente 
un poco mohíno y contrariado hacia el piso bajo. 

Torció por un callejón que empezaba en el zaguán, y al comedio 
de él se entró por una puerta. 

Aquella puerta era la de escape de la caballeriza. 
—Pues vaya, buenas noches, mi teniente, dijo el tudesco, que 

por su acento y su manera particular de decir era manchego. 
Y dió la bugía á Mendavia. 
—Buenas noches, amigo, y hasta mañana temprano, que os 

abriré. 
Y echó la llave á la puerta, la quitó y la dejó en el suelo junto 

á ella. 
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—Miren que es bueno, dijo, llamarse Vazquecillo un jastialon 
que puede tocar con la mano desde la plazuela las campanas de la 
torre de Santa Cruz, y tudesco un manchegazo, y de los de enmedio 
de la Mancha: pues á cualquiera pueden dárselo á buscar sin más 
señas que el nombre y la patria, y lo encuentra á la hora: y el re­
domado se entraba de muy mala gana en el encierro: paréceme á 
mi que le hago yo tan mal negocio como á mí me lo ha hecho la 
marquesa; pues que tenga paciencia como la tengo yo. 

A esto, Mendavia se encontraba ya en el piso principal, y abria 
la puerta de la antecámara. 

Atravesó esta y la cámara, y se metió en un gabinete ó camarin, 
del que habia hecho su cuarto de dormir. 

Estas habitaciones estaban amuebladas y entapizadas, y alfom­
bradas con gran lujo. 

Como que la indiana que habia puesto la casa era muy rica y 
muy ostentosa. 

Mendavia pasó hora y media contrariado, hablando consigo mis­
mo, dominado por una inquietud vaga, por una especie de mal pre­
sentimiento que no podia espiicarse. 

Suprimimos el largo monólogo de Mendavia, porque dado su ca­
rácter y la situación en que se encontraba, pueden suponer nuestros 
lectores cómo seria este monólogo. 

Dieron al fin las once y media. 
Aquellas dos campanadas produjeron en Mendavia un efecto lú­

gubre. 
Salió del camarin, atravesó la cámara y la antecámara, y bajó al 

jardín, dejando la luz en su entrada. 
La noche era entre clara. 
Mendavia atravesó el jardín, llegó á la tapia, y buscó y encontró 

el pequeño ciprés que le habia indicado la marquesa. 
Miró á las ventanas de su casa y á las de don Guillen, y las vió 

completamente á oscuras. Todo dormía. 
Entonces, Mendavia cogió una piedrecilla y la echó al otro lado. 
A seguida, del otro lado cayó otra piedrecilla á sus piés. 
Mendavia salvó entonces la tapia, que era muy baja. 
Al otro lado de la tapia encontró puesta una escalera, y al pié 

de la escalera á la marquesa inmóvil. 
—Gracias, Mendavia, dijo esta; habéis sido puntual. 
—¿Y cómo no habia de ser puntual, dijo Mendavia, si me espe­

rabais vos? 
94 
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—Aprovechemos el tiempo. 
—¿Y para qué, señora? 
—Veamos: ¿no hay abierta una comunicación entre vuestra casa 

y la de vuestra hija? 
—Si señora. 
—De modo que si os pusiérais gravemente enfermo de noche, 

podríais avisar á vuestra hija. 
—Indudablemente, señora. 
—Pues bien, os vais á poner gravemente enfermo. 
— ¡Yol 
—Necesito que os pongáis muy enfermo. 
—Pues mirad, señora, lo estoy bastante; porque paso muy mal 

rato. 
—Pues poneos peor, de modo que sea necesario que aviséis á 

vuestra hija. 
—¿Y para qué eso, señora? 
—Voy á llamar á cuatro criados mios, que conmigo pasarán á 

vuestra casa. 
—¿A mí casa? 
—Sí, Mendavia, porque solo pasando á vuestra casa podemos 

escondernos en vuestro dormitorio. 
—¿Pero qué es lo que intentáis hacer, señora? 
—¿Qué? apartar á esa mujer de don Guillen, á quien amo. 
—Yo no puedo hacer eso con mi hija, contestó enérgicamente 

Mendavia. 
—No es vuestra hija. 
—Gomo si lo fuera; porque la he criado y la amo. 
— Y amándola mucho la vendisteis á don Rodrigo Calderón, que 

por una casualidad supo que era su hermana. 
—Sea como quiera, señora; si en un momento de horrible mi­

seria, la vendí, más por ella que por mí, porque no pereciese, hoy 
que es rica y feliz no la venderé. 

—Os estoy viendo en galeras con un grillete al pié y agarrado 
á un remo, dijo la marquesa. 

— ¿A mí, señora? 
—Sí; puedo probar que habéis sido amigo y compañero ÍÍP m 

tal Belludo, de un bribón, de un asesino, que fué quien, sirvitíndo 
á mi marido malhirió á don Guillen. Vos habéis ayudado en ciertos 
hurtos y en muchas malas cosas á Belludo. 

~ Pero señora, me pedís una cosa demasiado dura. 
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—Os mando, porque vuestra mala conducta y vuestros delitos 
me permiten mandaros: si no os tuviese cogido, si no dispusiese 
de vos, si me fuera de todo punto imposible separar á doña Inés de 
don Guillen, echarla mano del último y más terrible recurso: com-
praria á peso de oro la conciencia de uno de sus criados, y la enve-
nenaria: todo, antes de que esa mujer sea de don Guillen. 

—Pero señora, dijo cubierto de sudor frió Mendavia; vos tenéis 
á Satanás en el cuerpo. 

—Puede ser; pero vamos al negocio, que el tiempo se pasa: voy 
á haceros la cuenta: diez y seis mil ducados entre el dote de Calixta 
y lo que yo os daré; vuestra tenencia en la compañía alemana, y tal 
vez su capitanía, y la encomienda de Manzanares. Por otro lado, si 
os negáis, la despedida ignominiosa del servicio por delitos, y la 
degradación del^hábito de Santiago al frente de la compañía for­
mada y con bandera. Después el remo y el grillete, y puede ser que 
la horca. 

—Decís bien, señora; me tenéis cogido y atado de pies y manos, 
á no ser que os ahogue y me vaya por donde he venido, y adivina 
quien te dió. 

—Cuatro criados míos están detrás de esa espesura, dijo tran­
quilamente la marquesa: atreveos, pues á mí. 

—Haced lo que queráis, señora. 
La marquesa dió una pequeña palmada. 
Inmediatamente, de detrás de la enramada que antes habia se­

ñalado la marquesa, salieron cuatro criados. 
Uno de ellos traia una pequeña escalera. 
Otro de ellos era Porcel, el que al principio de la noche hemos 

visto hablando con uno de los espiones de Estébanez, al servicio de 
üceda. 

Gomo todo entonces estaba corrompido hasta las raices, no ha­
bia negocio que tuviese alguna gravedad, que no fuese un tejido de 
traiciones. 

La marquesa no sabia que Porcel. uno de sus criados, en quien 
tenia más confianza, y del que se valia para todos sus manejos des­
de muy antiguo, estaba vendido á Uceda. 

—¿Está completamente libre vuestra casa, Mendavia? dijo la 
marquesa. 

—Sí señora, contestó Mendavia como el reo que llevan áahor­
car contestando á las exhortaciones del agonizante: he encerrado á 
mis dos asistentes en la caballeriza. 
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—Poned esa escalera del otro lado, dijo la marquesa. 
Los criados pusieron la escalora. 
—Id delante, Mendavia, y dadme la mano, dijo la marquesa. 
Poco después, ellus y ios criados estaban en el otro jardin. 
Algunos minutos adelante, los cuatro criados de la marquesa 

estaban escondidos tras una puerta que daba al dormitorio de Men­
davia, en el sentido de la cabecera del lecho, 

—Os vais á poner gravemente enfermo, dijo la marquesa; de 
tal modo, que sea necesario acuda doña ínés. Don Guillen no puede 
aun dejar el lecho, y por consecuencia no acudirá. Doria Inés traerá 
consigo alguna de sus doncellas y algún criado: decidla cuando ven­
ga, que queréis quedaros á solas con ella. 

—Sí, dijo Mendavia; me dejarán solo con mi hija; pero los 
criados se quedarán en la antecámara. 

—Estas casas grandes se andan al rededor, dijo la marquesa: 
por ese aposento donde están escondidos mis criados se podrá indu­
dablemente bajar al jardin. 

—Si, sí señora. 
—Pues bien, apresurémonos: yo voy á esconderme también: 

empezad á poneros malo, y haced que llamen á vuestra hija. 
Y la marquesa fué á la puerta, tras la cual estaban sus criados, 

la abrió y desapareció por ella. 
Mendavia no tenia que ponerse malo, lo estaba bastante. 
Sentía en la cabeza una vaguedad que apenas le permitía tenerse 

de pié. 
Vaciló un momento: lo que iba.á hacer era enorme. 
Se le ponían delante, el poder de la marquesa que bastaba para 

reducirle á una condición de todo punto miserable, y Calixta, de 
quien estaba locamente enamorado. 

— Y bien, dijo decididamente; todo esto se reduce á que yo me 
vea obligado á matar á don Guillen. 

Y tomó una bugía, y con paso vacilante se encaminó al piso ba­
jo; llegó á la puerta de la caballeriza recogió del suelo la llave y 
abrió. 

A seguida empezó á dar voces. 
— ¡Ehl jámi! ¡Vazquecilloí jAgüeroí ¡despertad! ¡me estoy mu­

riendo! /,no oís? ¡Agüero! ¡Vazquecillo! 
Poco después, acudieron en ropas menores y alarmados los dos 

asistentes. 
—Sostenedme, dijo Mendavia; me estoy muriendo; apenas he 
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podido llegar hasta aquí: sostenedme vos, Agüero: llevadme á mi 
dormitorio: vos, Vazquecillo, vestios; no habéis de ir en calzones 
blancos á casa de mi hija: avisad, decid que estoy muy malo: vamos, 
vamos, Agüero. 

Y echó á andar vacilante, pesando sobre el tudesco, que afortu­
nadamente era fuerte y soportaba bien la aventajada humanidad de 
Mendavia. 

Vazquecillo se vistió en dos minutos, y se trasladó rápidamente á 
casa de don Guillen, en la que entró por la puerta de comunicación. 

Al pasar de ella se detuvo de improviso: habia visto delante de 
sí una jóven morena, bastante linda, al parecer, por su traje, cria­
da, á beneficio de la candileja que llevaba en la mano-

— jAh! ¿eres tú, Floreta? dijo. 
—Vaya, sí señor, contestó la jóven; y estoy esperando hecha un 

granizo de frío hace ya más de media hora. 
—Qué quieres, mujer; suceden cosas muy grandes; el teniente 

se ha puesto muy malo; y me alegro de encontrarte: anda y di á 
tu señora que don Cristóbal se está muriendo, y que quiere ver­
la; ¿oyes? 

—Sí, hombre, sí; voy á avisar á la señora: nos veremos luego, 
¿no es verdad? 

—Por supuesto: á rio revuelto, ganancia de pescadores. 
Floreta y Vazquecillo se separaron: ella se fué á avisar á doña 

Inés, y él al dormitorio de Mendavia. 
Agüero le estaba desnudando. 
—¿Voy á buscar un médico? dijo Vazquecillo. 
—No, hombre, no, dijo con voz apagada Mendavia: esperemos 

á que venga la señora. 
Y como hubiese acabado de desnudarle Agüero, se metió tem­

blando en la cama y se rebujó. 
Agüero se fué á vestirse. 
Vazquecillo permaneció de pié junto al lecho de Mendavia. 
Doña Inés que dormía en un aposento inmediato al de don Gui­

llen, cuando la despertó Floreta y la dijo la causa, no lo extrañó. 
Ya sabemos que al principio de la noche le habia parecido en­

fermo Mendavia. 
No amaba á este Inés; no tenia motivos para amarle, y mucho 

menos desde que sabia que no era su padre. 
Pero Inés tenia un gran corazón, un corazón magnánimo, y se 

apresuró á vestirse. 
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Cuando !o estuvo, entró en el dormitorio de don Guillen, que 
dormia. 

Le despertó suavemente y le dijo: 
—Mendavia se ha puesto muy malo; rae llama y acudo, porque 

^ debo acudir. 
—¡Oh! ¡eres un ángel, Inés mia! dijo don Guillen: vé, no debe­

mos negar ni á nuestros enemigos la caridad. 
Inés besó en la frente á Guillen, y se separó de él inquieta: se­

gún ella, por el estado en que se encontraba Mendavia: según noso­
tros, por ese presentimiento misterioso que precede á las grandes 
desgracias, y que no nos esplicamos sino cuando la desgracia ha 
acontecido. 

Se llevó solo á Floreta por no incomodar á ningún criado, pues-
' to que Mendavia tenia sus asistentes. 

Floreta se quedó en la cámara. 
En el dormitorio estaban Vazquecillo y Agüero. 
—¿Qué esto, padre mió? exclamó doña Inés acercándose viva­

mente al lecho de su padre. 
—Esto es, hija mia, que sobre mí ha caido la ira de Dios, con­

testó pudiendo hablar apenas Mendavia; pero necesito quedarme 
solo contigo, necesito hablarte: idos fuera vosotros. 

Los dos soldados salieron. 
—Pero, ¿qué es esto? repitió Inés. 
—Anda, hija, anda, cierra aquella puerta: es necesario que na­

die nos escuche, que nadie nos interrumpa. ' 
Creció la inquietud de Inés, que sin embargo fué á la puerta por 

donde hablan salido los dos asistentes y la cerró. 
Enfrente de aquella puerta estaba la del aposento que escondía 

á la marquesa y á sus criados. 
Inés volvió al lecho de Mendavia, cuidadosa, anhelante. 
Mendavia la asió con fuerza las manos; es decir, la sujetó. 
Inés creyó que la fuerza que hacia Mendavia, era por efecto de 

sus padecimientos. 
—¿Sufrís mucho, padre mío? le dijo. 
—¡Oh! mucho, muchísimo, hija mia, dijo Mendavia: no puedes 

figurarte lo que sufro. 
En aquel momento, Porcel y otro de los criados que habían sa­

lido silenciosamente al dormitorio sin que reparase en ellos Inés, 
que estaba de espaldas á la puerta, se arrojaron sobre ella y la ta­
paron la boca con un pañuelo,. 



.se arrojaron sobre ella y la taparon la boca con un 
pañuelo. 
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Pero no tan rápidamente que Inés no pudiese lanzar un agudo 
grito. 

—¿No oyes? dijo Vazquecillo á Floreta, con la cual se habia es­
currido hacia la antecámara; tu señora ha gritado. 

—¿Se habrá muerto tu amo? 
—No, vive Dios, exclamó Agüero que golpeaba furioso la puer­

ta: es que se llevan á la señora; lo estoy viendo por el ojo de la 
cerradura. 

Y seguía golpeando. 
Mendavia que se apercibió de la situación, gritó: 
— ¡Favor! ¡ socorro 1 j Vazquecillo! j Agüero I j que me roban 

á mi hija! 
Tal vez Mendavia se arrepentía tarde. 

Floreta dió á correr hacia la casa de su señor dardo gritos. 
Agüero y Vazquecillo, viendo que no podian forzar la puerta, 

dieron á correr hacia el piso bajo. Y con o no tenian armas y era 
de suponer que los ladrones estuviesen bien armados, se entretu­
vieron en ir por sus espadas y sus pedreñales á su cuarto. 

Guando acudieron el uno al jardín y el otro á la calle, único si­
tio por donde podían haber escapado los ladrones, nada hallaron, 
ni el más leve vestigio. 

Entre tanto, un coche de camino en que habia entrado la mar­
quesa de la Fávara, Inés sujeta y con la boca tapada, y dos criados, 
se ponía en marcha. 

La casa de don Guillen habia sido puesta en alarma por Flo­
reta. 

A las voces de esta, de han robado á mi señora, dejaron todos 
los lechos, incluso don Guillen, á pesar de que estaba todavía en 
mal estado. 

Se registró todo y nada se encontró. 
— ¡Qué es estol exclamó Guillen desesperado encarándose á Men­

davia: ¿quién ha robado en vuestra casa á mi esposa? 
— ¡Ah! iyo lo sabré! dijo Mendavia: jyo lo sabré, y desgracia­

dos de los que han cometido este crimen! 
Guillen no replicó, porque no pudo replicar. 
El dolor, la rabia y el grave estado en que se encontraba, le 

habían desvanecido. 
Sus criados se lo llevaron sin conocimiento. 
Fué necesario buscar un médico para Mendavia, porque real­

mente estaba enfermo. 
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Entretanto Sobrado decía á Estébanez: 
—Porcel, el criado de confianza de la marquesa de la Fávara, 

acaba de avisarme de que su señora ha robado de casa de su padre 
á doña Inés de Mendavia. 

Así fué como el duque de Uceda supo que la marquesa de la Fá­
vara había robado á Inés. 



C A P I T U L O L X I V . 

De cómo Inés se perdió para la marquesa de la Fávara . 

Al dia siguiente cuando se levantó el duque, no muy temprano 
para aquellos tiempos, porque eran ya las diez de la mañana, llamó 
á Estébanez, y le dijo: 

—A estas horas debes saber á dónde se ha llevado la marquesa 
de la Fávara á doña Inés de Mendavia. 

—Sí, señor, dijo Estébanez; Porcel, que es todo mió, y por lo 
tanto todo de vuecencia, se ha llevado esta mañana á la taberna al 
cochero de la marquesa de la Fávara, que la sirvió anoche, y le ha 
sacado del cuerpo, parte con oro y parte con vino, que son dos muy 
buenos sacatrapos, lo siguiente: «La marquesa con dos criados, que 
se llaman Juan Soto y Antonio Pardo, se metió en un coche, llevan­
do consigo á doña Inés de Mendavia tapada la boca y atadas las 
manos.» 

— ¡ViveDios! esclamó el duque de üceda; ¿y adonde se ha lle­
vado la marquesa á doña Inés? 

—A Pozuelo de Alarcon, á un palacio que ala tiene. 
—¿Y á qué hora? 
—Antes de la una. 
—¿Y cómo han abierto á la marquesa la puerta de Segovia? 
—Se la ha abierto ella con llave de oro. 

95 
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— ¿Y cómo ha dejado la marquesa á doña Inés en ese su palacio 
de Pozuelo de Alarcon? 

—Encerrada en un aposento con Soto y Pardo de guardia en una 
habitación inmediata, de la cual no puede faltar uno de ellos. Nadie 
sabe en el pueblo que en el palacio hay una prisionera. 

—Sí; pero lo sé yo y basta: escribe, Estébanez. 
Estébanez se sentó y escribió lo siguiente, que le dictó el duque: 
«De orden del rey, el alcalde de Gasa y Górle don Bernabé Cien-

fuegos, se trasladará al pueblo de Pozuelo de Aíarcon con su ronda 
de alguaciles, y en dicho pueblo y en el palacio del marqués de la 
Fávara prenderá á Pedro Soto y Antonio Pardo, criados del marqués 
de la Fávara, y á doña Inés de Mendavia; y sin oir reclamación al­
guna, traerá á esas tres personas á Madrid, y esperará en el puente 
de Ssgavia, donde recibirá nuevas órdenes. Dios guarde á usía. E l 
secretario del Despacho Universal, duque de Uceda.» 

—Toma otro papel y escribe, dijo el duque. ' 
«Señor don Bernabé Gienfuegos: Muy señor mió y de toda mi 

estimación: Para cumplir la adjunta real orden, os envió dos coches: 
en el uno irá mi mayordomo Estébanez, que os acompañará: en ese 
mismo carruage os traeréis á doaa Inés de Mendavia: en el otro á los 
dos criados de la marquesa de la Fávara, guardados de vista por dos 
alguaciles. Os ruego que despachéis esta diligencia en dos horas 
cuando más: para hacer posible loque, he mandado poner buenos 
tiros á los coches. Guárdeos Dios.—Vuesü o servidor: el duque de 
Uceda." 

Firmó el duque, cerró, selló y-sobrescribió el pliego Estébanez, 
y el duque le dijo: 

—Al momento; pero antes haz que vayan á llamarme al tenien­
te de la guardia tudesca don Gristóbal de Mendavia, que ó mucho 
me engaño, ó habiéndose casado este con una doncella de la mar­
quesa, debe saber cómo ha sido el robo de doña Inés. 

Estébanez salió, mandó poner dos coches tirados por ocho mu-
las cada uno, en que fuesen á la zaga dos lacayos armados con es­
padas y pedreñales, y cuando estuvieron dispuestos se metió en uno, 
y se fué á Puerta Cerrada á casa de nuestro antiguo conocido el 
perínclito alcalde de Gasa y Corte don Bernabé Gienfuegos. 

Estábase éste embutido en su loba y en su golilla, con su birre­
te negro y un brasero debajo de la mesa y de los pies, despachando 
á más despachar un proceso en colaboración de su secretario Da­
mián Sierra, que con las antiparras puestas sudaba y trasnochaba 
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para seguir con la phuna la rápida palabra del alcalde, que hojean­
do un proceso enorme le dictaba auto tras auto. 

Asomóla cabeza á la puerta del despacho un alguacil, y dijo 
respetuosísimamente: 

—Señor, aquí hay uno que parece hidalgo con una carta que 
dice ser del excelentísimo señor duque de üceda, y que, añade, 
tiene encargo de entregar á usía en propia mano. 

Dobló el alcalde el proceso y dijo: 
—Que pase al instante ese hidalgo. 
Damián Sierra se puso la pluma tras de la oreja, se quitó las 

antiparras, y se limpió con un pañuelo de algodón los ojos, que le 
lagrimeaban. 

Entró Estébanez, saludó bizarramente al alcalde, y le entregó 
el pliego. 

Sacó don Bernabé una caja de plata, y de ella unas antiparras, 
abrió el pliego, retiró hacia atrás la cabeza y levantó tenida por 
sus dos manos la carta, y á distancia, como hacen los que tienen la 
vista cansada cuando se ponen espejuelos, y durante la lectura de 
la carta y de la real órden, hizo dos ó tres gestos incalificables. 

Dobló después ios dos papeles, los guardó en un bolsillo de su 
loba, y dijo á su escribano: 

—Macedme la merced, señor Damián, de darme mi espada, mi 
vara, mi capa y mi sombrero. 

E l escribano tomó estos objetos que estaban en el mismo apo­
sento, y los dió al alcalde. 

—Durante dos horas ó dos horas y media que tardaré en volver 
podéis iros á evacuar esas diligencias. Quedad con Dios, hasta 
luego. 

Y al pasar por la antecámara donde estaba la mitad de su ron­
da de servicio, dijo: 

—A ver, conmigo dos ministros. 
Levantáronse dos de los alguaciles, y siguieron al alcalde y á 

Estébanez. 
Al salir de la casa el alcalde, vió dos grandes coches junto á pila 

tirados cada cual por ocho muías, con cocheros y zagales, y en cada 
zaga düs lacayos armados. 

—Supongo que los alguaciles no irán á pié, dijo el alcalde. 
—No señor, contestó Estébanez: pueden entraren aquel coche. 
—Entren ahí, y vayan bien alguna vez en su vida, dijo el al­

calde á los dos ministros, que se apresuraron á entrar en el según-
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do coche, que porque üceda no los tenia peores, estaba forrado de 
terciopelo con biandisimos cojines. 

Un lacayo abrió la portezuela del otro coche. 
—Entre usia; dijo Estébanez con gran comedimiento. 
E l alcalde sin escusarse entró tieso y grave, y se arrellanó en 

medio del testero, manteniendo tiesa su vara de justicia. 
—Ya sabes Tadeo, dijo Estébanez al cochero; al pueblo de Po­

zuelo de Alarcon, á un palacio aislado que hay á la derecha del ca­
mino á un tiro de arcabuz del pueblo y antes de llegar á él. 

Después entró en el coche, y se sentó en la parte de delante; es 
decir, en el segundo puesto. 

Los dos carruages se pusieron en marcha, el uno detrás del otro 
por la calle de Segovia. 

El alcalde iba visiblemente contrariado: no sabia hasta qué pun­
to estaba autorizado el duque de Uceda para ponerle en alternativa 
con su mayordomo. 

Asi es que se espetó, encerró su dignidad dentro de la mayor 
reserva, y no dijo una palabra á Estébanez en todo el camino, per­
maneciendo tieso y grave como una estatua que hubiera represen­
tado á un tiempo la soberbia y el disgusto. 

Aquel pequeño viaje duró una hora, porque aunque solo hay 
una legua de Madrid á Pozuelo de Alarcon, el camino que corria á 
lo largo de la tapia de la Real Gasa de Campo era malo, fuertemente 
accidentado, y Heno de baches. 

La portezuela se abrió. 
E l alcalde salió en silencio. 
Tras él salió Estébanez. 
En la puerta del palacio, que de tal no tenia más que el nom­

bre, porque no era otra cosa que un gran caserón de ladrillo rojizo 
sin revocar, de un solo piso, con grandes balcones y una planta ba­
ja con grandes rejas; en la puerta del palacio, repetimos, estaba sen­
tado un viejo criado con la librea de la casa de la Fávara tomando 
el sol y cascando piñones: un mastinazo enorme estaba echado á 
sus piés. 

Al acercarse el largo, delgado y negro alcalde con su vara en­
ristrada, el perro se puso sobre sus manos, "castañeteó los dientes, 
y tomó una actitud de acometer tan espantable, que el alcalde se 
hizo atrás, y Estébanez echó mano á su espada. 

El viejo criado se habia puesto de pió, y reconociendo en Cien-
fuegos un alcalde por su traje y por su vara, se quitó la gorra. 



D E S I E T E I G L E S I A S . 757 

—¡Vive Dios! exclamó acelerado don Bernabé, si no apaciguáis 
á ese descomtmal perro, os meto en la cárcel, y os tengo en ella 
quince años. 

E l criado se lanzó sobre el perro, le asió por el collar, y lo su­
jetó; ó mejor dicho, el perro se dejó sujetar. 

—Estos son burros disfrazados de perros, dijo el alcalde; enor­
mes hasta el punto que bieu cabemos por su boca los dos coches y 
los que en ellos venimos: estos auimalotes debian estar prohibidos. 

—Descuide usía, señor alcalde, dijo el criado, que Palomo es 
un animal muy manso. 

— ¡Buena mansedumbre nos dé Dios, y si no acudis pronto nos 
devora! 

—Ya vé usía, cumple su obligación guardando la casa: ¿qué se 
le ofrece á usía por ella? 

—¿Quién sois vos? 
—Yo soy un mayordomo del señor marqués de la Fávara, en­

cargado de este palacio, al que su excelencia viene á pasar algunas 
temporadas. 

—¿Quién habita con vos en este palacio? 
—Dos criados para la limpieza, y una mujer anciana que nos 

hace la comida. 
—¿Y en el presente no hay nadie más en este palacio? 
—No, señor alcalde. 
—¿Cómo que no? A ver, á cercar el palacio: pero es el caso que 

yo no traigo más que dos ministros. 
— Y a se habia pensado en esto, dijo Estébanez: los dos zagales 

y los cuatro lacayos pueden muy bien cercar el palacio. 
—Pues que le cerquen, y que no dejen salir á nadie por nin­

guna parte. 
—A vei, muchachos, los dos zagales aquí á la puerta; cada uno 

de vosotros á una esquina del palacio: si alguien se descuelga por 
algún balcón, ó sale por algún postigo, le mandáis detenerse, y si 
no quiere detenerse, fuere quien fuere, disparáis sobre él. 

—¿Cómo es eso? ¿qué órdenes son esas de disparar sobre nadie? 
dijo el alcalde viendo que Estébanez se entrometía á dar órdenes 
graves. 

—Cumplo, dijo Estébanez tan sério y taíi grave como el alcalde, 
con lo que se me ha mandado en nombre de su magostad. 

— Y entonces 6para qué he venido yo? dijo todo ágrio don Ber­
nabé. 
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—Diré á su excelencia el señor duque de üceda, contestó con 
un tonillo intencionado Estébanez, que usía se ha disgustado, y su 
excelencia sabrá lo que tiene que decir á usía. 

Aterróse el alcalde y cambió de tono. 
—Yo no me he disgustado, hidalgo, dijo; de ningún modo; ha 

sido una observación que no ha pasado de ser una observación. 
—A ver, dijo Estébanez al mayordomo del palacio; encerrad ese 

perro, y volved con las llaves: se va á hacer un registro. 
El alcalde estaba ya en segundo lagar; no pasaba de ser una 

persona autorizante de un registro y de ana prisión, como fanciona-
rio de justicia. 

Don Bernabé lo comprendió así, y se resignó por no ofender con 
nuevas observaciones al duque de Uceda, que podia hacerle mucho 
daño. 

El viejo mayordomo que mantenía al perro asido por el collar, 
no se movió. 

—¿Por qué no hacéis lo que se os manda? dijo Estébanez. 
—Porque tengo qae hacer una advertencia: he dicho que en el 

palacio no había más personas que dos criados, una criada y yo, 
porque se me había mandado callase acerca de otras personas que 
están en el palacio desde anoche. Pero si por callar ha de sobreve­
nirme algún mal, no callo: en el palacio hay una dama guardada por 
dos criados de los de allá. 

—Pues guiad á donde está esa señora, y de paso encerrad el 
perro, que no deja de enseñarnos los dientes. 

En efecto, el mansísimo Palomo se hubiera alegrado mucho de 
que le dejaran libre, para probar su mansedumbre á los forasteros. 

El mayordomo entró en el palacio, abrió una puerta en el za­
guán, y encerró á Palomo, que ya que no podia hacer otra cosa, se 
puso á ladrar de una manera formidable. 

—iHermoso animal! dijo el alcalde. 
Y pasó lo más lejos que pudo junto á la puerta, tras la cual es­

taba encerrado Palomo. 
Subieron por unas anchas escaleras de mármol, con rica balaus­

trada gótica, paredes pintadas y artesonado labrado y dorado. 
En el interior aparecía el palacio. 
El mayordomo llegó hasta una antecámara, donde sei)tados en 

un brasero y asando castañas, estaban Juan Soto y Antonio Pardo. 
Al ver al alcalde se levantaron, y le miraron con extrañeza. 
—A ver, ministros, dijo el alcalde; atad á esos dos hombres. 
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—¿Y por qué han de atarnos? dijo Juan Solo. 
—De orden del rey, nuestro señor, dijo el alcalde. 
Los criados se amilanaron, se agobiaron, y pusieron el semblante 

más compungido del mundo. 
Cada uno de los alguaciles sacó de sus gregüescos una cuerda 

de que siempre iban provistos los pájaros de esta clase, habiendo 
algunos de ellos que llevaban cinco ó seis por no encontrarse des­
prevenidos en un caso dado. 

Soto y Pardo fueron perfectamente atados en dos minutos. 
—¿Dónde está doña Inés de Mendavia? dijo severamente el alcalde. 
—Nosotros no tenemos la culpa, dijo con voz dolorida Soto; eso 

á nuestra señora; nosotros somos mandados. 
—¿Y si os mandaran matar un hombre, picaros, obedeceríais? 

dijo el alcalde; ó si obedecíais, ¿dejaríais de ser ahorcados con la 
persona ó personas que os lo hubiesen mandado? 

—Pero nosotros no hemos matado á nadie, dijo Pardo. 
—No, contestó el alcalde con la crueldad de un ave rapiña que 

de un picotazo arranca un pedazo de entraña; pero con lo que ha­
béis hecho, hay causa bastante para sentenciaros á diez años de 
galeras. 

—¡Ay Dios mió, y qué desventura! exclamó Soto echándose á 
llorar. 

—¡Si ya te lo decia yo! que nos esponíamos á mucho, dijo Par­
do soltando también el trapo. 

—¿A mí, qué me harán, señor alcalde? dijo todo temeroso el 
mayordomo. 

—A vos, contestó el alcalde mirándole de alto á bajo; á vos por 
encubridor y ayudador de secuestro de persona, no se os hará una 
cuenta menor que de doscientos azotes públicos y cuatro años al 
remo. 

— jAy Jesús de mi almal exclamó el mayordomo; pues buenas 
fuerzas tengo yo para recibir ni cinco: ¡su excelencia nos ha per­
dido! 

—Pero sepamos dónde está doña Inés, dijo el alcalde, mientras 
Estébanez se reia con las mejores ganas del mundo al ver las feas 
cataduras de los tres criados de la marquesa. 

Los alguaciles no se reían, porque estaban ya tan acostumbrados 
á cosas como aquellas, que no les hizo impresión. 
> —Esa señora está en esa cámara inmediata, dijo Soto, y aquí 
tengo yo la llave, en el bolsillo izquierdo de mis gregüescos. 
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—A ver, ministros; sáquenle esa llave que dice, y abran la 
puerta. ' 

Sacósele la llave á Soto, se abrió la puerta, entraron el alcalde 
y Estébanez, y se encontraron con doña Inés, que les salió al en­
cuentro anhelante. 

— ¡Aht gracias á Dios que veo ministros de justicia, dijo doña 
Inés; venís á salvarme ¿no es verdad? 

—Señora, dijo gravemente, aunque sin acritud el alcalde: ven­
go á prenderos de órden del rey. 

—¿A prenderme? dijo Inés. 
—Tranquilizaos, señora, exclamó Estébanez: el señor duque de 

üceda es quien de órden del rey os prende. 
— jAh! pues si me prende el duque de Uceda, dijo Inés, me ale­

gro; me entrego presa á vos, señor alcalde. 
—Abajo hay un coche, dijo Estébanez, en el que vais á ser 

trasladada á Madrid. 
— ¡Ahí pues cuanto antes, dijo doña Inés. 
Y salió sin manto; con el mismo traje con que se encontraba 

cuando entró en el dormitorio de Mendavia. 
El alcalde metió en el segundo coche, como si hubieran sido 

arenques siete personas, á saber: el mayordomo del palacio, los dos 
mozos de la limpieza, la vieja que los asistía, Juan Soto y Antonio 
Pardo, y un alguacil para que los guardase de vista: el otro algua­
cil montó á la zaga. 

E l alcalde de Gasa y Corte llamó al alcalde de Pozuelo de Alar-
con, le dió la llave de la casa, y le dijo: 

—Cuando vinieren los dueños ó persona encargada de ella en­
tregádsela. 

—Muy bien, señor alcalde, dijo el alcalde del ayuntamiento. 
El de Gasa y Corte se metió en el coche donde ya estaba doña 

Inés, á la que el alcalde del pueblo no habia visto, porque Estéba­
nez habia echado los visillos de seda de los cristales, y habia cer­
rado el coche. 

Como don Bernabé oyese aun dentro del coche el robusto ladri­
do de Palomo, esclamó: 

—A ver si tardan en venir, maldito, y te mueres de hambre: 
¡qué perrazo! nos ha dado un susto de los buenos, señora; no so­
lamente á mí, sino también á este hidalgo. 

Estébanez habia tomado su lugar en la parte delantera. 
Doña Inés iba en el testero á la derecha del alcalde. 
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Los carruajes habian tomado la vuelta de Madrid; pero no es­
taba escrito que Palomo se muriese de hambre. En cuanto el alcal­
de de Pozuelo vió algo lejos los carruajes, abrió la puerta del pala­
cio, y dio suelta al perro, que se lanzó á él haciéndole caricias. 

Le conocia demasiado. 
—De esta hecha, murmuró el alcalde, me quedo contigo para el 

hato de cabras, ya que te han dejado solo; pues á fé, á fe, que no 
tenia yo muchas ganas de hacerme contigo. 

Hé aquí un alcalde convertido en ladrón de perros. 
Inés guardó la mayor reserva, y contestó con tales generalida­

des y de tal manera al alcalde, que este al poco tiempo cesó de ha­
blarla, contrariado. 

Al entrar ella en el coche, Estébanez la habia aconsejado que 
guardase la mayor reserva. 

Cuando llegaron al puente de Segovia se detuvieron los dos car­
ruajes. 

Junto al puente esperaba á caballo un criado del duque de Uce-
da que adelantó hacia el carruaje que ocupaba el alcalde; echó pié 
á tierra, abrió la portezuela, y sombrero en mano, dió al alcalde un 
pliego, en cuyo sobrescrito se leia: 

«Al señor don Bernabé Cienfuegos, alcalde de Casa y Córte. Del 
duque de Uceda.» 

Don Bernabé abrió el pliego. 
Decía así: 
«Señor don Bernabé Cienfuegos: Muy estimado señor mió: de 

órden de su majestad dejareis á doña Inés de Mendavia entregada á 
mi mayordomo Estébanez. En cuanto á las personas que hayáis pre­
so las llevareis á la cárcel de Villa, y las encerrareis con órden de 
que nadie hable con ellas, y con registro secreto. Vos guardareis así 
mismo un profundo secreto, que os suplico, y que sentiría mucho 
no guardaseis, acerca de todo lo que habéis hecho en este negocio. 
Guárdeos Dios.—Vuestro afectísimo, el duque de Uceda.» 

—Quedo enterado, dijo el alcalde guardando de muy mal humor 
la carta; y ahora bien, ¿he de bajar yo aquí? ¿me he de meter yo 
en el otro carruaje con la gentualla que le ocupa? 

—Juanelo, dijo Estébanez al criado que habia dado la carta al 
alcalde y que todavía estaba pié á tierra; di á Tadeo que guie hacia 
Puerta Cerrada. 

~~No, dijo el alcalde; hacia casa cerrada; quiero decir, hacia la 
cárcel de Villa, donde echare yo pié á tierra con toda mí gente. 
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—A la cárcel de Villa, dijo Juanelo á Tadeo, y cerró la porte­
zuela. ' 

Y montando á caballo, siguió al paso junto á los carruajes que 
se hablan puesto en marcha. 

Guando llegaron á la cárcel de Villa bajó del coche el alcalde, 
hizo bajar del otro coche á los alguaciles y á ios presos, y se entró 
con todos ellos en la cárcel, después de haberse despedido cortes-
mente, por no quedar mal con el duque de Uceda, de Inés y de E s -
tébanez. 

Este se asomó á la portezuela. 
—Juanelo, dijo: ¿á dónde hemos de ir. 
—Gasa de la señora condesa de Lemus, por el postigo, dijo 

Juanelo. 
-—Pues vamos, contestó Estébanez cerrando la portezuela. 
Media hora después, Inés se arrojaba en los brazos de su her­

mana la condesa de Lemus. 
En el primer momento todo fueron preguntas y respuestas. 
Al fin Inés dijo: 
—Yo creo que me ha vendido ese hombre, á quien he creído mi 

padre: ese hombre que fué la desgracia de mi madre, y al que solo 
debo dolores: ¡y esa infame marquesa de la Fávarat yo creo que te­
nia la intención de deshonrarme por vengarse de Guillen que la ha 
despreciado: tal vez intentaba matarme; pero la Providencia lo ha 
estorbado. 

— E l cuidado de nuestro hermano, dijo la de Lemus, Pero es 
necesario que vivas oculta por algún tiempo hasta que nada tengas 
que temer de esa infame doña Teresa: no hay de quien fiarse; es 
muy rica y podría hacer^que te envenenasen tus criados: no, no; que 
no sepa donde estás; s*3 han tomado precauciones para que ni aun 
pueda sospechar que nuestro hermano don Francisco es quien te ha 
salvado. 

—¿Y Guillen? 
— ¡Ah! Guillen será valiente: yo le veré y le avisaré: es nece­

sario que cuando se restablezca no venga á casa sino muy de tarde 
en tarde; y lo mejor será que no venga, que no te vea. 

—¿Pero por qué guardar tantos miramientos con la marquesa? 
¿por qué no aterrarla haciéndola sufrir el rigor de la justicia? 

—iNos importa estar bien con ella: ella está en el centro de una 
intriga terrible: nos hallamos en una situación espantosa; padre é 
¿lijos en guerra; en guerra hermano contra hermano: es necesario 
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que todos se salven: que nuestro padre se vaya á Roma, puesto que 
es cardenal: y puesto que el desgraciado don Rodrigo ha ofendido 
de tal manera la justicia que no puede salvarse sino dejándole huir, 
que se vaya á Francia ó á Inglaterra, ó á Roma con nuestro padre 
si quiere. Para todo esto, y manejándola hábilmente, puede servir­
nos la marquesa: ¡oh! cuando nos haya servido, yo te aseguro que 
la marquesa irá por lo menos á vivir muy lejos de nosotros. 

—¿Y entretanto? 
—Entretanto tu vivirás oculta en mi casa. 
— ¡Y el pobre Guillen, enfermo! 
—Le cuidaré yo. 
— ¡Oh! gracias, hermana mia, gracias, exclamó Inés. 
Y se echó llorando en brazos de su hermana. 



C A P I T U L O L X V . 

De cómo el duque de Uceda aseguró á Mendavia; y tranquilizó á don Guillen. 

Mendavia aunque se encontraba verdaderamente enfermo y acos­
tado, acudió al llamamiento del duque de Uceda, y de gran uniforme, 
sin olvidar ia coraza y el capacete, la banda y el bastón de mando; 
porque üceda no le habia llamado como al conocido, ya que no 
amigo, sino como el jefe al subalterno. 

—Mala cara traéis, comendador, dijo üceda tendiendo ia mano 
á Mendavia. 

Al oirse llamar comendador, lo que era reiterarle la seguridad 
de una promesa, Mendavia se sintió mucho más aliviado. 

—Me ha sucedido una desgracia, una gran desgracia, dijo; ano­
che adolecí de un mal repentino; hice que llamasen á vuestra her­
mana, á mi hija, ya sabéis: cuando de repente unos hombres, unos 
ladrones me la arrebataron de junto á mi mismo lecho. Su marido 
que al tener la noticia del robo, á pesar de su herida se levantó, 
vino á mi furioso, y creo, Dios me perdone, que me hubiera acusado 
del robo de vuestra hermana si no le hubiera acometido un desmayo. 

—Si, sí, ya sé lo que os ha sucedido, dijo tranquilamente üceda. 
—¿Y no os aflige eso? dijo con extrañeza Mendavia. 
— ¡Bahl dijo el duque: si quien os la ha robado he sido yo. 
—¿Vos, señor duque? 
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—Sí, yo; es decir, gente pagada por mí. 
—Me maravilláis, señor duque. 
—¡Bahl cosas más difíciles se hacen en este mundo; no paséis 

pena por Inés, á quien debéis amar, por más que no sea vuestra 
hija; al fin la habéis criado. Doña Inés está en seguridad: os auto­
rizo para que digáis á mi cuñado que yo he sido quien le he quita­
do su mujer; pero no lo digáis á nadie más, ¿lo entendéis? ni á 
la marquesa de la Fávara, que no gustaría de saber que yo os he 
dicho que he sido el autor del robo; porque aquí para entre los dos, 
la marquesa de la Fávara es quien me ha ayudado: vos no sabíais 
esto, porque la marquesa no habia querido decíroslo; y vamos, 
Mendavia, sois todo un hombre; nadie dirá que vos habéis servido 
de intermediario en este negocio. 

Mendavia se quedó perplejo; no sabia qué hacer. 
E l duque se sonrió. 
La perplejidad de Mendavia habia sido una confesión para él. 
—Nada, nada, continuó el duque; no digáis á la marquesa que 

hemos hablado de esto ni una sola palabra, y manteneos firme con 
ella si se os queja de que le han quitado á doña Inés; porque esto 
todo será valor entendido: nada, el más profundo secreto. Estad 
tranquilo y gozad del amor de vuestra mujer. 

—¿Cómo de mi mujer? exclamó Mendavia; pues qué ¿me he ca­
sado yo? 

— L a marquesa no tiene para mí secretos; me ha dicho que os 
habéis enamorado de Calixta su doncella, y que no pudiendo pasar 
por otro punto, porque la chica exigía casamiento, os habéis casado 
secretamente con ella; lo que nada tiene de extraño, porque Calixta 
es muy hermosa, y en vano pretendemos revelarnos contra la tira­
nía del corazón. Tero no digáis tampoco á la marquesa que yo os 
he dicho esto, porque se ofendería conmigo y la pegaría con vos; 
nada, nada, el más profundo secreto acerca de lo que hemos ha­
blado, y de lo que hablaremos aun. 

—Disponed de mí, señor duque, dijo Mendavia completamente 
dominado. 

—Siento mucho deciros que aunque habréis de estar privado de 
ver á vuestra mujer algunos días... 

—¿Cómo, señor duque? 
—Sí: en mi propia casa vais á montar á caballo y á partir sin 

hablar con nadie á Valladolid. Fuera está esperando el teniente 
Alvareda, vuestro compañero, que ha de acompañaros. 
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—Pero esto es prenderme, señor duque. 
—No, esto es utilizaros para un encargo de gran desempeño. 
—¿Y si teníais la intención de que yo partiese desde aquí, á qué 

recomendarme no hablase nada con la marquesa de la Fávara? no 
comprendo esto: lo que comprendo es que vos nada sabíais acerca 
del robo de Inés y me habéis engañado. 

—jVive Dios! exclamó el duque levantándose y dando un piiñe> 
tazo sobre la mesa. 

—Sí, sí, es verdad, dijo Mendavia, yo no entiendo una palabra 
de astucias cortesanas. 

—Oye, picaro, infame; si vuelves á atreverte á cuestionar con­
migo, te hago llevar al cuartel, que te desnuden de cintura arriba, 
y que te den un trato de cuerda sobre una caja hasta que eches por 
la boca la malvada alma que te ha dado Satanás. 

Mendavia se sintió dominado, aterrado. 
— Y bien ¿qué quiere vuecencia? dijo. 
—Ahora paismo vas á ponerte en camino. 
—¿Sin despedirme de nadie? 
—¿Y de quién tienes tú que despedirte? tu mujer se consolará, 

yo te lo aseguro, si es que no está consolada ya. 
—¿Y qué voy yo á hacer en Valladolid? 
—Volver á tu antiguo oficio. 
—¿A mi antiguo oficio? 
—Sí, al que tenias cuando te ganabas la vida de noche y á os­

curas. 
—¡Ahí ¿estorba alguien á vuecencia en Valladolid? 
—Puede ser que me estorbe dentro de poco; por eso te envió allá. 
—Déjeme vuecencia á lo menos que vea á mi esposa. 
—Tiempo sobrado tendrás para verla: ¡hola, Alvareda! 
Se abrió una puerta y apareció el otro teniente de la compañía 

tudesca. 
— Y a sabéis, don Juan, le dijo el duque, que habéis de acompa­

ñar á Valladolid á don Cristóbal. 
—Muy bien, señor duque. 
—Se ha obstinado en permanecer en Madrid, y yo en que no 

permanezca: hemos empeñado una apuesta que no quiero perder: 
así, aunque do ningún modo don Cristóbal está preso, tenedlo por 
tal para no dejarle que retroceda ni se detenga en el camino: y tened 
entendido que si don Cristóbal se os escapa, os parará el mismo per­
juicio que si se os escapara un preso de gran consideración. 
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—Pues os ruego que no se rae os escapéis, compañero, dijo Al-
vareda. 

—Os doy mi palabra de DO escaparme, dijo Mendavia; no me 
conviene ganar la apuesta al señor duque. 

—Más vale así, dijo üceda; y como los caballos están preteni-
dos, partid, señores: interesa mucho este viaje al servicio de su ma­
jestad: un mayordomo mió os acompañará para cuidar de los apo­
sentos y de los gastos, y cuatro lacayos para serviros. 

—¡Ahí dijo Alvareda; esto es distinto. 
—Si, dijo üceda: os doy los medios para que don Cristóbal no 

pueda escapárseos. 
—Decididamente estoy preso, murmuró Mendavia. 
— Y lo estaréis en Valladolid, aunque nadie lo conozca, dijo 

üceda que habia oido estas palabras. 
—¿Y qué hemos de hacer? dijo Mendavia: lo quiere vuecencia, 

sea: partamos, compañero. Dios guarde á vuecencia. 
Y salió con Alvareda, contrariado, preso, sin poder evadirse del 

poder del duque de üceda. 
Este, antes de ir á palacio, fué á casa de don Guillen, á quien 

encontró muy malo, rodeado de cirujanos y de criados, y al bachi­
ller, soltando por aquella boca sapos y culebras. 

—¡Me lo han muerto! exclamaba hablando con un médico es­
currido y flaco, con el cual estaba en la antecámara: me lo han 
muerto, señor Pelegrin; se le han abierto las heridas, y nos hemos 
visto negros para detenerle la sangre: y luego tiene un calenturon 
que se lo come; ya se ve, haberle quitado su Inés... 

—¿Conque tan malo está mi buen alférez? dijo üceda sobrevi­
niendo. 

—¿Y vos quién sois? dijo el bachiller que era muy poco respe­
tuoso. 

—Soy el capitán de la compañía tudesca, contestó afablemente 
Üceda. 

El bachiller, que si no era respetuoso era cortés, se quitó la 
gorra, 

— ¡Ah! dijo; ¿conque vuecencia es el señor duque de üceda, se­
cretario de Estado y del Despacho üniversal del rey nuestro señor, 
y hermano de la excelentísima señora condesa de Lemus, madrina 
de mi amo y amigo don Guillen de Vargas Machuca, licenciado en 
leyes por la universidad de Alcalá, y alférez flamante de la brava 
compañía tudesca? Beso las manos á vuecencia y me ofrezco á su 
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servicio, Damián Algarroba, bachiller en leyes, reverente criado de 
vuecencia. 

El médico estaba asustado por tener delante de sí tanta gran­
deza, aunque el duque de Uceda estaba sencillamente vestido con un 
traje de terciopelo negro, sin otro distintivo que la venera de co­
mendador de Santiago pendiente de su cuello por un cordón de 
seda. 

—¿Por qué no se ha avisado á mi hermana la condesa de Le-
mus? dijo con acento de dulce reconvención el duque. 

—No hemos tenido cabeza para nada, excelentísimo señor, dijo 
el bachiller; desde anoche entre doce y una ha pasado por est;i casa 
una verdadera tormenta: han robado, no sé cómo, á doña Inés: á 
las voces de la.doncella Floreta, hemos despertado todos: todos nos 
hemos lanzado fuera de la cama, incluso mi amo, mi pobre amigo, 
mi hermano; que como no estaba en disposición de ello y ama tanto 
á su esposa, se desmayó, se le abrieron las heridas; y fué necesario 
dejarlo todo por él. ¡El diluvio, excelentísimo señor, el diluvio! y 
aunque vuecencia me vé de pié; estoy también loco y enfermo, y 
tirando .de rabia ios treinta dineros; pero ó me borro el nombre que 
tengo, ó le saco á estocadas á ese picaro de Mendavia el conocimien­
to de donde está doña Inés; porque él ha sido, el bribón, el que ha 
favorecido el robo. 

—Os doy las gracias por el interés que os tomáis por personas 
que me interesan mucho. Contad con una vara de alcalde, y con la 
anticipación para ello del grado de licenciado; pero vamos á lo que 
importa: ¿vuestro amo está en estado de que se le hable? 

—Sí señor, se atrevió á decir el médico: aunque muy enfermo, 
ha recobrado el uso de su razón. 

—Pues entrad, señor bachiller, y decidle que aquí está el du­
que de Uceda, que necesita hablarle. Haced que quede yo solo 
con él. 

E l bachiller entró, y poco después salió, trayendo consigo un 
médico, un cirujano y dos criados. 

—Don Guillen está solo, dijo el bachiller, y espera con ánsia 
á vuestra excelencia. 

El duque entró. 
Encontró á don Guillen incorporado en el lecho y anhelante. 
^-Tranquilizaos, hermano, le dijo el duque asiéndole las manos: 

mi hermana está completamente segura, casa de mi otra hermana 
la condesa de Lemus. 

http://tirando
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— ¡Cómo! exclamó Guillen, en cuyos ojos ardia la fiebre: ¿pues 
no ha sido robada Inés? 

—Si, pero como yo tenia rodeada de espías á la marquesa de 
la Fávara, he sabido á tiempo el robo y he salvado á Inés. 

—¡Ah! jcon que ha sido esa mujer! dijo don Guillen. 
—Si, hermano, sí; tenéis la desgracia de que os ame con toda 

su alma la mujer más voluntariosa, más soberbia y más terrible del 
mundo. 

—¿Y de qué medio se ha valido la marquesa? 
—De Mendavia, que es un miserable. 
— ¡Ahí ¡juro á Dios que si no muero le he"de matart 
—Dejad eso para más adelante, hermano, y por ahora cuidad 

solo de reponeros. 
—Quiero ver á Inés. 
— ¡OhI seria imprudente: la marquesa de la Fávara no sabe que 

yo soy quien la ha salvado, ni puede saberlo, porque no hay quien 
se lo diga; importa mucho qua no sepa donde se encuentra Inés. 

—¿Y por qué no obrar enérgicamente contra la marquesa de la 
Fávara? 

—Por ahora no conviene; necesitamos á la marquesa; esperad, 
esperau, que ya llegará la hora de que nos cobremos de nuestros 
enemigos. 

—¿Y he de permanecer sin verla? 
—Tened confianza en que nada puede acontecería: cuidaos y 

reponeos; mi hermana vendrá á veros todos los dias, y os traerá 
noticias suyas: pero os ruego no seáis imprudente por amor á Inés: 
la marquesa es una infame capaz de todo, y la aborrece: por ahora 
nada se puede hacer contra ía marquesa, y es necesario tener pa­
ciencia. 

— L a tendré; curaré pronto; me habéis traido la vida; pero te­
ned por seguro, que en cuanto sane busco á ese Mendavia y le 
mato. 

—Esperad, esperad á que yo os diga: dadle de estocadas, sa­
tisfaceos. 

—Para eso será necesario que se aclare el misterio del naci­
miento de Inés; que la reconozca como hija suya bastarda el duque 
de Lerma. 

—Ese es asunto vuestro y de mi padre en que yo no puedo en­
trometerme; ya «sabéis que mi padre y yo somos desgraciadamente 
enemigos, y ahora más que nunca. Pero adiós, hermano: no puedo 
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detenerme; es la hora del despacho; adiós, y sobre todo tranquili­
zaos; yo volveré; mi hermana la condesa de Lemns no tardará en 
venir. 

—Adiós, señor duque, dijo don Guillen. 
—Llamadme hermano. 
—Pues bien: hermano mió, adiós; quedo tranquilo con la noti­

cia que me habéis traido, y espero que pronto me permitáis ven­
garme. 

—Por ahora pensad solo en reponeros. 
Y el duque salió, entró en su carroza y se fué al alcázar. 



C A P I T U L O L X V I . 

Hasta qué punto conocía el arte de la traición el duque de Uceda. 

ün secretario le avisó de que el duque de Lerma estaba en con­
ferencia con el rey y con el principe, y que su magestad habia avi­
sado que no subiese Uceda; que ya avisarla cuando podia subir. 

—Bien, dijo el duque: haced que se disponga un correo. 
El secretario salió. 
El duque escribió la carta siguiente: 
«Señor don Silvestre Ordoñez de Caparrosa: Muy señor mió y 

de toda mi consideración: Debe haber llegado ya á Valladolid el 
marqués de Siete Iglesias, y vos debéis saber, no solo el lugar donde 
se oculta, sino también donde se han depositado las grandes rique­
zas que se ha llevado de Madrid. Haced por veros con él, y tran-
quilizadle: decidle que no se trata de hacerle mal; que basta con 
que haya salido de Madrid, y que Valladolid será para él un suave 
destierro: que ni su magestad ni yo queremos ni podemos hacer 
nada contra él, ni contra el duque de Lerma, y que será muy posi­
ble, si él se presta, que todo venga á un buen avenimiento, en lo 
cual ganará el rey, no menos el reino, y nosotros. Duéleme que ha­
biendo estado tan alto se vea ahora tan bajo, y ande huido y asus­
tado. Nunca he querido yo perderle, ni quiero, aunque hubiera 
podido; porque para perderle á él seria necesario perder á mi pa-
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dre, y esto no puede hacerlo un hijo. Inclinadle á que se ponga en 
buenos términos de avenimiento, y tierra se echará sobretodos los 
procesos que se le han levantado, que se harán pasar como efectos 
de calumnia. A vuestra amistad confio el buen desempeño de este 
encargo, y espero que me contestéis pronto de una manera satis­
factoria. Guárdeos Dios. — E l duque de Uceda.» 

Después de esta carta escribió otra á ia misma persona que la 
anterior el duque. 

«Os escribo la adjunta, decia, para que la deis á leer al marqués 
de Siete Iglesias. Después de que este la haya leido, la quemareis, 
y juntamente con ella esta que escribo. No perdáis de vista al mar­
qués de Siete Iglesias: rodeadle de espías hábiles, hombres de con­
fianza que no hagan á dos juegos y me cobren á mí por vigilar á 
don Rodrigo, y cobren á don Rodrigo por avisarle y dejarle escapar. 
Estad muy prevenido, porque podéis recibir de un dia para otro la 
orden de su prisión. 

«Otro si: poco después de que hayáis recibido esta, se os presen­
tarán de orden mia dos caballeros de hábito, tenientes de la compa­
ñía tudesca de la guardia de su magestad. E l uno se llama don Juan 
de Alvareda, y el otro don Cristóbal de Mendavia. Aposentadlos 
bien, festejadlos, y ponedme la cuenta del gasto. E l don Juan de 
Alvareda se volverá pronto, y quedaráse ahí el don Cristóbal de 
Mendavia. Tenedle por preso, aunque no se lo digáis ni él lo crea, 
y haced de modo que siempre haya persona que le vigile sin que él 
lo note, y que si pretendiese salir de la ciudad, le detenga para 
autorizar lo cual, es adjunta una real órden. No tengo más que de­
ciros. Guárdeos Dios.—El duque'de üceda. > 

A seguida el duque escribió la real órden citada en su segunda 
carta, y de la cual el rey no tenia conocimiento, puso estos tres pa­
peles bajo un sobre, le sobrescribió con el nombre del oidor, selló 
el pliego con las armas reales, y le entregó á un secretario para que 
le entregase á un correo que debia marchar al momento. 

En aquel punto se recibió un recado del rey, que decia que es­
peraba al duque de Uceda. 

Subió este por la escalera de servicio que ponia en comunica­
ción el despacho del secretario de Estado y del Despacho Universal 
con la cámara del rey, y encontró á este muy afable. 

— L a conspiración que se urde contra mí es mortal, pensó el 
duque mientras hacia sus tres profundas reverencias: á este pobre 
señor le traen de acá para allá como un cedazo; pero acuden tarde. 
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Y doblando la rodilla ante el rey !e besó la mano. 
—Alzaos, duque, alzaos, dijo Felipe Ilí; tengo que hablaros, y 

espero que seréis dócil y complaceréis á vuestro rey que os ama. 
—Todo mi afán, señor, es servir lealmente y de la mejor manera 

posible á vuestra magestad. 
—Lo sé, üceda, lo sé, y cuento con vuestra leaitad y vuestro 

amor hácia mí: no quiero ocultaros lo que ya os habrán dicho, por­
que yo no he querido hacer de ello un misterio; esto es, que acaba­
mos de tener una larga conferencia yo, su alteza el principe don 
Felipe y vuestro padre. En esta conferencia se ha tratado de un ave-
oimiento necesario para el servicio de la justicia, de la conveniencia 
y del bien, tanto mios como de mis reinos: es necesario primero, 
duque, que cada cual cedamos un poco: para todos hay un lugar 
digno: ¿queréis vos^el Despacho Universal? Tenedlo en buen hora: 
daremos á vuestro padre la presidencia del Consejo de Castilla, y al 
marqués de Siete Iglesias le repondremos en su secretaría de Estado, 
ó bien le haremos presidente de nuestro Consejo de Indias. 

—¿Pero olvida vuestra magestad, señor, que don Rodrigo Cal­
derón está acusado de gravísimos delitos, á los cuales no puede 
vuestra magestad cerrar los ojos? Soy demasiado leal, señor, para no 
sacrificar al servicio de vuestra magostad los intereses de mi familia. 

— E l príncipe, que asegura estar muy bien informado, dice que 
son calumnias los cargos que se fulminan contra don Rodrigo. 

—Nadie más que yo se regocijará si el juez encargado del pro­
ceso y otros que se le adjunten, declaran la inocencia de don Rodri­
go: porque al fin, señor, todo el mundo sabe que don Rodrigo es 
hermano bastardo mió. 

—Por lo mismo, duque, por lo mismo, es necesario activar el 
proceso, á fin de que la inocencia de don Rodrigo sea proclamada. 

—Bien, señor: en ese caso, voy á levantar la orden de prisión 
fulminada por vuestra*magestad contra el marqués de Siete Iglesias. 

—No, dijo el rey: no puedo hacer eso mientras haya un proce­
so pendiente contra don Rodrigo: no, primero es que su inocencia 
se declare públicamente; y por nada del mundo daré yo ocasión para 
que se me acuse de injusticia y de tiranía. Nombrad á otros dos 
jueces de vuestra confianza para que ayuden á mi consejero don 
Francisco de Contreras en la sustanciacion del proceso; pero ven­
gamos á lo que importa: ¿consentís de todo corazón en la avenencia 
que yo deseo, porque la creo beneficiosa para mis reinos, entre vos, 
vuestro padre y vuestro hermano? 
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—Esa avenencia ha sido mi más ardiente deseo, señor; lo es 
todavía. 

—Pues b i e n , dijo el rey: pasad á mi recámara; allí está vuestro 
padre; entendeos con él, y dad todos un buen dia á vuestro rey. 

—Con la vénia de vuestra magostad, señor, dijo el duque de 
üceda. 

Y besando la mano al rey, rodilla en tierra, se levantó, y sin 
volver la espalda á Felipe líl, entró en su recámara. 

El rey se fué á comer, provisto de un muy buen apetito, con el 
príncipe y con la princesa de Asturias. 



C A P I T U L O L X V I I . 

La buena fá del duque de Uceda. 

Entró este con rostro sereno, y se encontró con su padre, en­
carnado como un cangrejo cocido, y dejando conocer una gran pre­
vención y un gran cuidado. 

Fiaba muy poco en el afecto del duque de Uceda, que en verdad 
tenia muy pocos motivos para amar á su familia. 

— Y bien, dijo Uceda; han sido necesarias yo no sé cuántas co­
sas terribles para que vengamos ai fin á una conclusión que yo he 
deseado tanto, y que ha podido sobrevenir sin escándalo. 

—jAhl dijo Lerma con extráñela; ¿no consentís en lo que su 
magestad os ha propuesto? 

—De todo punto, padre y señor. 
— Permitidme que dude todavía. 
—¿Y por qué dudar? ¿creéis que sea yo tan malvado que no me 

espante el término terrible á que sin un avenimiento franco y leal 
vendrían los sucesos ? ¿ qué habéis visto en mi conducta desde que 
gozo del favor del rey, que no manifieste que he tenido presente que 
vos sois mi padre y don Rodrigo mí hermano? ¿pues qué, tan legíti­
mamente vestís la púrpura, que yo no haya podido prenderos for­
mulando contra vos un nuevo cargo, el de haber abusado del respe­
tabilísimo nombre del Santo Padre, y de haber usurpado el capelo? 
Porque ¿dónde está el breve de Su Santidad á nuestro buen tío el 
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cardenal arzobispo de Toledo, autorizándole para investiros la púr­
pura contra todo uso, y violentando lo establecido por los sagrados 
cánones? Habéis engañado á su magostad y yo he consentido el en­
gaño. En cuanto á don Rodrigo, he podido prenderle; y por el con­
trario, he favorecido la ocultación de sus riquezas primero, y des­
pués su faga: ¿podéis negar esto? 

—No, no puedo negarlo, dijo confundido Lerma. 
—¿Pues entonces, de qué podéis quejaros? ¿de que me he de­

fendido? ¿de que me he visto obligado á herir para no ser muerto? 
Me he contentado con herir, cuando bien he podido matar. ¿Y quí'1 
quiere decir esto? que deseo que salgamos de la mejor manera posi­
ble de nuestra lucha: os he dejado reponeros en el favor del rey, y 
me-alegro de que al fin hayáis reconocido la necesidad de nuestra 
unión cordial y sincera: verdaderamente hemos ganado: vos sois 
príncipe déla Iglesia, á estas horas, sin duda, y dentro de poco Su 
Santidad os enviará solemnemente el capelo; porque nuestro San­
tísimo Padre está muy satisfecho de vos, y porque vos sois una bue­
na adquisición-para la Iglesia, puesto que os habéis arrepentido. 

— ¿Y queréis que yo crea en vuestro leal asentimiento á un 
acuerdo con nosotros cuando habláis de ese modo? 

—Todo consiste en que todavía estoy dolorido y queda en mi 
acento algo de queja: esto es muy natural: me habéis obligado á 
mucho: me he violentado; me he lastimado: yo no soy como vosotros 
creéis, ni un mal hijo ni un mal hermano: pero no quería tampoco 
estar excluido de la gobernación dei reino, mientras un hermano 
mío bastardo lo gobernaba todo: esto no era ni conveniente ni de­
coroso para vos ni para mí. Mientras el hijo bastardo lo dominaba 
todo, el hijo legitimo se veia obligado á mantener oscuras intrigas, 
no ya para crecer, sino para defenderse: y ¿qué ha acontecido^ que 
el hijo bastardo ha abusado de vos, como no hubiera abusado, como 
no abusaría el hijo legítimo. Pero bien, padre; Dios sabe lo que hace: 
las cosas han venido á término que, vos estáis convertido y de don 
Rodrigo escarmentado; lo que quiere decir que nuestra avenencia, no 
solo es posible, sino necesaria. 

—¿Y en qué términos será esa avenencia? 
—Vos seréis presidente del Consejo de Castilla, don Rodrigo del 

' de Indias, y yo continuaré en el Despacho Universal. 
—¿Y el proceso de don Rodrigo? jese terrible proceso que vos 

habéis ennegrecido de tal modol 
— Como lo he ennegrecido lo exclareceré: escribid á don Rodri-
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go, que está en Valladolid, las buenas novedades que ocurren; decid­
le si consiente en esta alianza, y en cuanto tengamos su asentimiento, 
los jueces encargados del proceso declararán lo que yo quiera que 
declaren, como otras veces han declarado lo que vos habéis querido, 

—Pues bien, me separo de vos para escribir á don Rodrigo. Sa­
lid vos por la escalera de comunicación de la cámara con el despa­
cho,, á fin de que no nos vean juntos aun; porque todavía no es con­
veniente; y adiós. 

— Adiós, padre y señor; espero con ansia la contestación de 
don Rodrigo. 

Y üceda salió de la recámara, atravesó la desierta cámara real, 
bajó á su despacho, salió de él y del alcázar, y entrando en su car­
roza se hizo llevar casa de la marquesa de la Fávara. 

Encontró á doña Teresa pálida, desencajada, con grandes seña­
les cárdenas al rededor de los ojos, desaliñada; en la situación en 
íin de una persona á quien ha acontecido una gran desgracia. 

Esta desgracia consistía en que habia mandado J uno de sus 
criados de confianza, á Porcel, al palacio de Pozuelo de Alarcon, con 
un coche para trasladar á Inés á la Alcarria, á una de sus posesio­
nes, y Porcel, que habia vuelto á rienda suelta, la habia dicho: 

—Señora, en eí palacio de Pozuelo de Alarcon no hay más que 
los muebles: le he preguntado al alcalde, y me ha contestado dán­
dome las llaves del palacio y diciéndome:—Aquí ha estado la justi­
cia y se ha llevado presos á todos los que habia en el palacio; hasta 
al perro Palomo. 

—¿Pero no sabe el alcalde, exciamó pálida de sorpresa y de có­
lera doña Teresa, quién ha mandado esa prisión? 

—No señora; dice que fueron dos coches, y en los dos coches un 
alcalde de Gasa y Córte con dos alguaciles y algunos criados; -'que 
prendió á todos los que en el palacio habia, que le cerró, y que 
luego le dió la llave diciéndole que la entregase á los dueños, después 
de lo que, se fué con los presos. 

—¿Y el alcalde del pueblo no ha conocido al alcalde de Gasa y 
Córte? 

—No señora. 
—Vele á la cárcel y pregunta por los presos y por el alcalde que 

ha hecho la prisión. 
Porcel fué á la cárcel; pero como los presos hablan sido entre­

gados bajo partida de registro secreta, el alcaide dijo que no sabia 
de tales presos ni de tal alcalde. 

98 
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Porcel se volvió con esta respuesta á la marquesa, que exclamó: 
—Ese tio Geromo es un animal (el tio Geromo era el alcalde de 

Pozuelo de Alarcon); se le ha presentado un cualquiera vestido de 
alcalde de Casa y Górte, con algunos picaros vestidos de alguaciles, 
los ha creido gente de justicia, y los ha dejado hacer. Es necesario 
averiguar esto. 

—jPero señora, si no parecen ni aun las señales de los que esta­
ban en el palacio de Pozuelo de Alarconf 

—No importa; averigua. 
—Averiguaré, ppro desconfio: ¡sabe Dios á dónde estará á estas 

horas doña Inésl 
Demasiado sabia Porcel que quien podia dar razón del paradero 

de doña Inés era el duque de Uceda; pero se guardó muy bien de 
decirlo á la marquesa de la Fávara. 

Hó aquí por qué esta estaba pálida, desencajada, enferma, des­
aliñada, cuando entró el duque de Uceda. 

—Haced que nadie nos pueda escuchar, señora, la dijo el duque 
después de los saludos. 

—¿Tan importante es lo que venís á decirme, don Francisco? 
dijo la marquesa. 

—Importantísimo: y como vuestro marido siempre está escu­
chando 

—Esperad, dijo la marquesa. 
Y se levantó y cerró las puertas. 
Después vino á sentarse junto al duque en el canapé. 
—Vengo á aliarme con vos, -de una manera mucho más fuerte 

que lo estábamos: ¿cómo os trata el príncipe? 
—Está enamorado como un loco, dijo con disgusto doña Teresa; 

pero está también locamente enamorado de doña Ana de Contreras. 
—Llevad otra vez á la princesa á casa de doña Ana, y que sor: 

prenda allí al principe. 
—¿Y para qué, don Francisco? 

—¿Para qué? para que falte el apoyo del príncipe á don Rodri­
go Calderón. 

—jAhl dijo la marquesa, como quien ve de una ojeada todo un 
negocio: pues bien, favor por favor, amigo mío; averiguadme dónde 
está doña Inés de Mendavia, la esposa de don Guillen de Vargas 
Machuca, que dicen se ha perdido esta noche. 

—Sí, algo he oído de eso, dijo el duque: ¿tan enamorada andáis 
de ese don Guillen? 
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—¿Si lo sabéis todo, por qué me preguntáis? 
—Vive Dios que si me empeño os caso con él, doña Teresa, dijo 

el duque: veamos: si muriera doña Inés y otro dia amaneciera muer­
to el marqués de la Fávara 

— jCómo! ¿mataríais á doña Inés? 
—Sí, para no ser muerto yo estoy resuelto á matar; por eso os 

he dicho que cerrarais las puertas. 
—Entonces sabéis vos donde está doña Inés. 
—No por cierto;' pero la hada buscar, y la encontraría. 
—Pues buscadla, duque, buscadla. 
—Poco á poco: antes necesito que me sirváis. 
—Os semré . 
—Mirad que urge: mirad que me van ganando terreno: que el 

rey quiere, dominado por Lerma á quien favorece el príncipe, que 
está fascinado por doña Ana de Gontreras, se rompa el proceso de 
don Rodrigo Calderón. 

—Pues si en doña Ana de Contreras consiste que ese pro­
ceso se rompa ó no, no se romperá, porque yo romperé á do-
fía Ana. 

—He sido tan generoso como he podido serlo; he dejado escapar 
á don Rodrigo Calderón; pero he comprendido que no puedo estar 
seguro mientras don Rodrigo viva: y bien, ¿no ha querido él matar­
me? ¿no me va la vida si triunfa? ¿puedo yo dejarme asesinar por 
mi hermano por no matar á mi hermano? Esto no es ya cuestión 
de poder, sino cuestión de odio, y de odio á muerte; por su parte, 
no por la mia: yo aceptaria un avenimiento que se me ha propues­
to, si ese avenimiento fuera de buena fé; pero se pretende engañar­
me, ganar tiempo, destruir las pruebas que pueden y deben llevar 
al patíbulo al marqués de Siete Iglesias, que es un malvado. Des­
pués de roto ese proceso, se quitarían los antifaces, me acometerían 
de frente; me destruirían sin compasión: yo no puedo, no debo per­
mitir esto: ellos lo quieren; para hacerme fuerte, necesito de vos; 
vos, para no morir desesperada, necesitáis de mí. 

—Si Guillen y yo nos encontrásemos viudos, dijo la marquesa, 
como hablando consigo misma, él volvería á mi amor: si, él me 
adoraba: no sé qué fascinación ha ejercido sobre él esa mujer: pero 
las fascinaciones y los hechizos pierden su fuerza cuando muere la 
persona que los ha causado: decidme, duque; ¿si un dia aparece 
muerto el marqués de la Fávara, me protejereis? 

—Sí; el marqués de la Fávara merece morir; ha cometido más 
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de un asesinato: hqné importa que le mate la ley ó un veneno, 6 el 
puñal de un asesino? se habrá hecho justicia. 

—¿Y doña Inés? 
—Os la entregaré. 
—¿Por qué no me la entregáis ahora? 
—¿Y cómo he de entregárosla, si en estos momentos no sede 

ella? 
—¿Palabra de honor, don Francisco? 
—Palabra de honor. 
—Pues entonces, si vos no sabéis de ella; ¿quién la ha sacado 

de donde yo la tenia oculta? 
—jAh! jcon que fuisteis vos, doña Teresa, quien la ha hecho 

robar I 
—Sí; jaborrezco de muerte á esa mujer! 
—¿Y de quién os habéis valido para robarla de su casa? 
—De don Cristóbal de Mendavia. 
—jAhl os habéis fiado de un miserable á quien engrandeció don 

Rodrigo; porque los miserables se ayudan los unos á los otros. Pues 
entonces, doña Teresa, ya tenéis un hilo para descubrir el paradero 
de doña Inés. Mendavia ha hecho sin duda un juego doble: estoy 
seguro de que os ha engañado: asios á Mendavia. 

—jPero si Mendavia ha desaparecido y no se sabe por donde 
anda! 

—Eso os probará lo que os he dicho. Mendavia sabe sin duda 
donde está doña Inés, sí, sin duda alguna; y esto me esplica el 
empeño que tenia en que yo le diese licencia para estar algún tiempo 
en Vallad olid. 

—¿Pues qué, Mendavia ha salido de Madrid? 
—Sí, con una licencia que yo le he dado, como capitán de la 

compañía tudesca de la cual es teniente. 
—¡Ahf ese hombre es un miserable: habrá sido capaz de hacer­

nos seguir anoche; y sin duda, para hacerse valer más, para impo­
nerme condiciones, se ha apoderado de doña Inés. ¿Pero qué ha 
hecho de ella? ¿qué ha hecho de mis criados? No es tan fácil hacer 
que se pierda tanta gente; se necesita mucho más poder que el que 
tiene Mendavia. 

—Con el dinero se hace todo, señora, y más esta gente perdida 
que conoce á tanto criminal: sabe Dios si doña Inés y vuestros cria­
dos estarán escondidos en alguna madriguera de malhechores, y 
Mendavia al pedirme permiso para irse á Valladolid, no habrá he-
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cho otra cosa que escurrir el bulto por lo que pudiera acontecer; 
además, ¿no está en Valladolid don Rodrigo? ¿no puede estar Men-
davia metido en esa conspiración, que tiene por objeto que don Ro­
drigo vuelva á la gracia del rey libre de todo proceso y de todo 
compromiso? pero estamos prevenidos , señora, y no se necesita otra 
cosa que obrar con energia: es posible que el príncipe vaya esta noche 
á visitar á doña Ana de Gontreras; si no vá esta noche, no tardará en 
ir, porque está gravemente empeñado por doña Ana: cuando vaya, 
yo os avisaré: en el momento en que yo os avise, id á buscar á la 
princesa de Asturias, llevadla á casa de doña Ana de Gontreras; yo 
habré dispuesto las cosas de modo que la princesa sorprenda al 
príncipe don Felipe tal vez en los brazos de doña Ana. No hay que 
dudar de las consecuencias: la princesa prescindirá de las conside­
raciones que ha tenido hasta ahora, y como yo la ayudaré, doña 
Ana será desterrada y encerrada en un convento fuera de la corte: 
dejará de influir sobre el principe, al par que vos ganareis en in­
fluencia para con su alteza, que dejará de ayudar á Lerma y á Cal­
derón, á quienes solo ayuda por las instigaciones de doña Ana. 

—¿Pero y doña Inés? 
—Obrad vos como queráis respecto á vuestro marido, y en cuan­

to á doña Inés, yo os prometo que dejará de ser un obstáculo para 
vos. Y como hemos convenido en lo que debíamos convenir, adiós, 
doña Teresa, que no es prudente se sepa que he estado yo mucho 
tiempo en vuestra casa hablando secretamente con vos: no hay que 
fiarse mucho del marqués. 

—Adiós, don Francisco, dijo la marquesa; y contad de todo 
punto conmigo. 

El duque salió, se fué á su casa, y media hora después despe­
día para Valladolid un corroo que llevaba otra carta para don Sil­
vestre Ordoñez de Caparrosa, cuyo contenido era el siguiente: 

«El marqués de Siete Iglesias, el duque de Lerma y yo, estamos 
en términos de avenimiento: don Rodrigo no tardará en dejarse ver 
en público: no dejéis de vigilarle; y si sale de Valladolid, prendedle, 
usando de la real orden que con otro correo os he enviado.» 

—Me obligan, me obligan, dijo el duque de üceda viendo ale­
jarse á este último correo desde un balcón de su casa; pero me fa­
vorece la fortuna: morirá el marqués de la Fávara; pero es justo 
que muera: doña Ana de Gontreras será encerrada por toda su vida 
en un convento: la marquesa de la Fávara no matará á su marido 
sin dejar algún cabo suelio, y podremos ponerla fuera de combate; 
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el príncipe dejará de favorecer á Lerma, porque habrá cesado la 
causa: don Rodrigo será preso, y esto hará que Lerma escape. Des­
pués de preso, daremos largas á la sustanciacion crimina!, y cuan­
do don Rodrigo esté completamente desarmado, le salvaremos la 
vida, los bienes y la honra hasta donde podamos: ha habido momen­
tos en que desesperado he pensado en matarle; pero esto no pue -
de, no debe ser; sería horrible: es mi hermano, y yo no soy tan in­
fame como él. Sí, sí; todo va bien; y tal está este negocio, que 
dentro de quince dias todo estará terminado. 



C A P I T U L O L X V I I I . 

De cómo empezó á dar resultados la intriga preparadavpor Uceda. 

El bueno del rey estaba muy satisfecho. 
Lerma y Uceda se trataban muy cordialmente en la apariencia. 
Lerma parecía un buen padre, y üceda un buen hijo. 
El primero habia escrito á don Rodrigo Calderón que no des­

confiase, que las cosas iban en buen término, que les ayudaba el 
príncipe y que Uceda estaba dominado. 

Doña Ana le escribió enamorada, asegurándole que solo con 
esperanzas habia alcanzado del principe se pusiese de su parte, y 
que confiaba que sobrevendría muy pronto una buena resolución: 
que su padre trabajaba día y noche en el proceso, é iba tapando lo 
que podía, confiado en que con un poco que se le ayudase de 
arriba, podría taparse todo. 

Así es, que don Rodrigo se confió de tal manera, que no solo 
apareció en su casa viviendo con su pobre mujer abandonada, doña 
Inés de Vargas, y con sus hijos, á quienes durante tanto tiempo 
habia tenido huérfanos, sino que se dejó ver por todas partes; en 
el paseo, en la iglesia, en el coliseo, con su acostumbrada osten­
tación. 

La soberbia de don Rodrigo no tenía cura; se escondía durante 
los momentos de gran peligro; pero aun no pasado el peligro, enga­
ñado por sí mismo, volvía á aparecer. 
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Como es muy común, don Rodrigo confiaba en quien menos 
debia confiar; en el oidor don Silvestre Ordoñez de Caparrosa, que 
como sabeiuos estaba encargado de vigilarle y tenia la orden de 
prenderle en el momento en que pretendiese salir de Valla-
dolid. 

Habia privado este oidor con don Rodrigo, privaba con Uceda, 
y tenia grande influencia en la córte, porque era el cauce inmundo 
por donde pasaban todos los manejos que, consentidos por el favo­
rito, ya fuese Calderón, Lerma ó Uceda, se hacian en la Gliancilleria 
de Valladolid en daño de la justicia. 

Estos tales bribones, entonces como ahora, sirven tan fielmente 
al que manda, que le sirven contra todo el mundo, aun contra 
aquellos que han mandado antes y á quienes servilmente han com­
placido. 

Don Rodrigo, que debia saber esto demasiado, porque tenia 
una gran experiencia acerca de estas infamias, no lo veia, porque 
no se lo dejaba ver su soberbia. 

Sabia que don Silvestre era un bribón, que en vez de sentarse 
en la silla de una sala de oidores, debia estar sentado en el banco 
de una galera con un grillete al pié y las manos en un remo. 

Pero creia, como ha acontecido á muchos grandes hombres que 
se han encontrado en su situación, que traidor para todo el mundo, 
don Silvestre no podia menos de ser leal para él. 

Es más, creia que don Silvestre le estimaba tanto, que su esti­
mación rayaba en amor. 

Este infame, adulador y bajo, servia á Uceda admirablemente 
engañando y confiando de una manera miserable á don Rodrigo. 

Un dia 50 encontró este en la calle de manos á boca con el ilus­
tre señor don Cristóbal de Mendavia que iba muy hinchado, muy 
engalanado con una cruz de á tercia de Santiago al pecho, pero ceji­
junto y mal carado, porque no las tenia todas consigo, porque no 
veia á Calixta, de quien se había enamorado ciegamente, y en fin, 
porque la habia escrito una amorosísima carta, á la cual Calixta no 
habia contestado. 

—Pardiez, le dijo don Rodrigo: ¿qué hacéis aquí, señor don Cris­
tóbal? 

—No hago, me hacen, dijo Mendavia. 
—¿Y qué os hacen? 
— E l hombre más desgraciado del mundo. 
—¿Y por qué eso? 
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—Me tienen aquí de ojos, impidiéndome que mis ojos Yean lo 
que desean ver. 

—¿Pero quién os tiene aquí? 
— E l duque de Uceda, que cuida mucho de mi salud, y me ha 

dicho que para que no enferme gravemente me venga á tomar los 
aires de Vallauolid. 

—¿Pero qué habéis hecho, don Cristóbal? 
—Serviros como debia, á fuer de agradecido: soplones hubo 

en la compañía que dijeron que yo quería rebelarla en favor vues-
trô  y me desterraron, haciéndome un perjuicio en el alma y en el 
cuerpo, que usía no sabe bien cuan grande es: y gracias á que no 
me han arcabuceado. 

—Lo hubiera sentido mucho. 
—Os aseguro que yo lo hubiera sentido mucho más; pero ya 

que veis cómo por vos me veo, escribid en favor mío al señor doque 
de Lerma, que según dicen ha vuelto á ser mucha cosa, y aun al 
mismo duque de Uceda; porque* aun cuando ha sido enemigo vues­
tro, dicen que ahora es muy vuestro amigo; lo que se vé en que 
usía no se tapa para andar por estos paseos de Valladolid; que si 
usia tuviera algo que temer, á buen seguro que saliera á donde le 
diese el aire. 

—Veremos, veremos lo que puede hacerse, dijo don Rodrigo 
con el énfasis con que contestaba cuando era ministro á los preten­
dientes: por lo demás, mi casa es vuestra y podéis disponer de lo 
que necesitéis. 

—Muchas gracias, señor marqués, dijo Mendavía; no esperaba 
menos de vos. 

—¿Y qué noticias tenéis de vuestra hija? 
—No sé de ella, pero creo que debe estar bien, porque está en 

buenas manos. 
—¿Y vuestro hijastro? 
— ¡Qué se yo! pero sin duda, rascándose la herida que ya debe 

picarle; porque tiempo hace bastante para que esté en términos de 
curación. 

—Pues adiós, don Cristóbal, dijo don Rodrigo separándose 
de él. 

Don Cristóbal se alejó murmurando: 
—Muy confiado estás, buen mozo: Dios quiera que no me man­

den meterte una estocada, porque aunque se tomen bien las medi­
das, estos negocios siempre son malos. 

99 
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Don Rodrigo preguntó á don Silvestre si sabia, puesto que él 
sabia todo lo que se comunicaba á la chancillería, á la sala de al­
caldes y al municipio de Valladolid, si estaba recomendado el alfé­
rez Mendavia. 

Don Silvestre, á quien Uceda habia prevenido lo que debia 
responder cuando se le hiciese esta pregunta, que era de esperar 
cuando viese don Rodrigo á Mendavia, dijo: 

—Ese caballero tiene la ciudad por cárcel, y hay orden de pren­
derle en cuanto pase Iros tiros de arcabuz más allá de las puertas. 

—¿Y por qué eso? 
—Según consta de la orden que se ha comunicado á los alcal­

des de Casn y Corte, por imprudencias cometidas en la compañía 
tudesca, de que es teniente. 

Calderón escribió á Lerma intercediendo por Mendavia; pero 
Lerma le contestó lo que le habia dicho Uceda; esto es, que por 
asuntos que nada teniah que ver ni con el servicio militar ni con la 
política, convenia que Mendavia no estuviese en Madrid; pero que 
no tuviese cuidado, que aquello pasaría pronto. 

Don Rodrigo hizo leer esta carta á Mendavia, que por ella se 
puso más en cuidado que antes. 

Aquella promesa del duque de Uceda dada al duque de Lerma, 
que escribía, de que pronto pasaría aquello, fué lo mismo que si 
Uceda hubiese dicho á Mendavia, descuidad que dentro de poco os 
mandaré despachar á don Rodrigo, y como nada tendréis que hacer 
ya en Valladolid, podréis volveros. 

Despegósele la carne de los huesos á Mendavia, porque como 
habia engordado y tenia qué perder, ya no le gustaban aquellos ne­
gocios; pero no dijo ni una sola- palabra que pudiera hacerle sos­
pechar á don Rodrigo. 

Entretanto, un legado del papa habia traído solemnemente el ca­
pelo á Lerma, que habia sido investido en la dignidad cardena­
licia. 

Lerma reposó al fin, y Uceda se alarmó: 
Su padre estaba fuera de su alcance. 
—Las consideraciones que tengo con mí familia, dijo Lerma, 

acabarán por perderme: ahora más que nunca es menester esforzar 
todos los medios que tengo en mi mano. 

A la concesión del capelo habia venido adjunta una cariñosísima 
carta del papa á su buen hijo el duque de Lerma, carta que sirvió 
pucho para que el rey volviese, no solo toda su confianza ai carde-
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nal-duque, sino también para que mirase con veneración á aqnel 
hijo predilecto de la Iglesia, á aquel ilustre príncipe romano. 

Don Guillen había sanado completamente, porque no habían pa­
sado menos de veinte dias desde el robo de Inés. 

üceda se veía negro para impedirle que se calzase las botas, 
montase á caballo y se fuese á Valladolid á darse de estocadas con 
Mendavía. 

—Así os veréis obligado, decia el rebelde joven, á declarar que 
mi mujer no es hija de ese malvado, sino bastarda del duque de 
Lerma: á mí me importa esto muy poco; no elegimos la puerta por 
donde hemos de entrar en el mundo, y np es culpa nuestra, si en 
vez de meternos en él por una puerta principal nos metemos por 
un postigo á tras mano: sobre todo, que el origen más sucio que 
podía tener Inés, seria ser hija de ese galeote: á más, puedo ven­
garme y tengo hambre de vengarme. 

Decia don Guillen que podía vengarse, porque ya había hecho 
las pruebas de sus fuerzas. 

El día en que galán y hermoso fué presentado á la compañía y 
se le entregó la bandera, concluida esta formalidad, deshecha la 
formación, y sueltos, por decirlo así, los guardias tudescos, don 
Guillen se acercó, como quien no hace la cosa, á un hidalgote de 
seis piés de altura, que tenia una perfecta cara de perdonavidas, y 
que en efecto, era el gallo de la compañía, y le dijo sonriéndole y 
tendiéndole la mano: 

—Me habéis gustado desde que os he visto, y quiero ser vues­
tro amigo. 

El tudesco, que era un vizcaíno de los buenos, de estos que por 
nada del mundo dejan de decir lo que sienten y lo dicen de la ma­
nera más áspera posible, en vez de dar Ja mano á don Guillen, se 
la echó atrás, y le dijo con muy buenos modos, pero con acento seco: 

—Mí alférez: en todo io tocante al servicio, y en lo que os cor­
responda, os obedeceré, porque obedeciéndoos, cumplo como buen 
soldado, obedeciendo á su magostad; pero yo no doy mi mano sino 
á quien con la suya ha hecho más de tres cosas de monta. 

—Espero que me la daréis esta noche después de las ánimas, de­
trás de las tapias de la huerta de San Gerónimo, contestó don Guillen 
siempre sonriendo; y como yo soy nuevo en la compañía y no co­
nozco á nadie, hacedme la merced de llevaros para allá cuatro de 
estos buenos hidalgos; dos para vos y dos para mí. 

—Me parece muy bien, dijo el vizcaíno; y en prueba de ello, 
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allá va mi mano; porque bien lo merece la bizarría de haber citado 
para las tapias de San Gerónimo á Alejo de Arteaza. 

—Eso para después, dijo don Guillen escondiendo á su vez la 
mano y alejándose. 

El duque de üceda, que conío capitán de la compañía y con 
arreglo á ordenanza habia asistido á la entrega de la bandera, y 
que estaba hablando á la entrada del cuerpo de guardia con el 
teniente Alvareda, vió esto, y dijo á don Guillen cuando se acercó 
á ellos: 

—Adivino lo que habéis dicho á aquel valentón, y me parece 
bien y conveniente siempre que no se dé escándalo; pero os suplico, 
que puesto que sois tan excelente espada, no llevéis las cosas á 
término de sangre: basta con que os hagáis respetar de esta gente 
brava. 

— Descuide vuecencia, dijo Guillen, que no pasaré de diver­
tirme un poco, lo que me vendrá bien, porque ando muy triste. 

—Ya haremos por que os alegréis, amigo, dijo Uceda poniéndole 
cariñosamente una mano en su hombro. 

—Pues si me lo permitís, dijo Alvareda, yo voy con vos: con­
viene esto, porque á mí por todos conceptos me respetan mucho en 
la compañía. 

—He dicho ya al señor Alejo de Arteaza, respondió Guillen, que 
acuda con cuatro amigos. 

—¿Y qué importa eso? seremos seis, y todos, como quien dice, 
de la familia. 

—¿Dónde y cuándo es la cita? dijo Alvareda. 
—En el sitio de costumbre; junto á la tapia de la huerta de 

san Gerónimo, á las ánimas. 
—Cuidado, señores, dijo Uceda, que no tenga yo que echaros 

encima el rigor de las pragmáticas, que lo sentiría. Y adiós, que yo 
soy todo del tiempo y nada el tiempo mió. 

Y dando la mano á los dos oficiales, se salió del cuartel y se 
metió en las secretarías de Estado. 

Al pasar por su antecámara vió á Estébanez, á quien hizo seña 
de que pasase. • 

Guando estuvieron solos, Estébanez dió á su amo una carta de 
la marquesa de la Fávara. 

«Todo va bien, decía; al fin aquella persona ha consentido en 
tener una entrevista con la otra; lo tengo todo minado, y no se nos 
escapará: os aviso para lo que os parezca, y tengo el sentimiento 
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de anunciaros, que el cólico de mi pobre marido vá de mal á peor. 
Guárdeos Dios.—La marquesa de la Fávara.» 

—Que so vigile esta noche con más cuidado que nunca la casa 
de don Francisco de Gontreras, dijo Uceda: y en cuanto entre 
alguien por el postigo, avísame que yo estaré esperando. Envíame 
un correo. 

Estébanez salió. 
Uceda escribió la siguiente carta: 
«Al honrado señor don Silvestre Ordoñez de Gaparrosa. 
»Mi muy estimado amigo: Si dentro de doce horas después del 

recibo de esta uo recibís órden en contrario, prended al marqués de 
Siete Iglesias, ó incomunicadle con guaruias de vista, en una sala de 
esa real Giiancillería, sirviéndoos de la órden del rey nuestro senor 
que de antemano tenéis. 

»Otro sí: y puesto que como rae habéis comunicado, sabéis los 
couvenlos y casas donde están escondidas las riquezas de don Ro­
drigo, embargadlas y pouedlas en buen depósito, dándome en se­
guida cuenta por correo expreso, del cumplimiento de lo que os en­
cargo, fiando en vuestra conocida lealtad al rey nuestro señor.— 
Guárdeos Dios: de Madrid á 19 de Marzo de 1619.—El duque de 
Uceda.» 

En el sobrescrito de este pliego que el d-uque selló con las ar­
mas reales, escribió bajo el nombre del oidor: 

«Ganando tiempo.—Urgente.—En propia mano.» 
Media hora después salía uno de los correos del duque de Uce­

da, que era tenido por un gran gineto, por un gran corredor, y so­
bre todo por un hombre bravo y leal. 

Después del despacho, Uceda fué á visitar á su padre, con 
quien se mostró afectuosísimo, como no menos se mostró con él 
Lerma. 

Los dos se engañaban: los dos confiaban para vencerse en una 
misma cosa; en la entrevista decisiva que había de tener aquella no­
che la astuta doña Ana de Gontreras con el débil príncipe don Fe­
lipe. 

De aquella entrevista debía nacer toda una situación. 
Entretanto, el marqués de la Fávara estaba en cama pálido y 

desencajado y dando gritos. 
Hacia tres días que no cesaba de gritar á causa de un cólico 

que no habían podido hacer desaparecer todos los jaropes que le 
habían dado los médicos. 
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El marqués decia que el haber comido con su mujer, cosa que 
no acostumbraba, le había causado un cólico, porque habia comido 
mucho, especialmente de una empanada de lamprea que le habia 
parecido exquisita. 

Empezaba ya á causar murmuraciones entre los médicos y los 
criados la insistencia con que el marqués hablaba de la tal empa­
nada. 

La marquesa habia empezado á alejar gente, y se habia consti­
tuido en enfermera del marqués. 

Pero al sonar las ánimas de aquella noche, llamó á Calixta y la 
dijo en una habitación inmediata: 

—Ya sabes á cuanto me estás obligada: tengo que ir necesaria­
mente al alcázar, y sabe Dios cuántas horas tardaré en volver: qué­
date asistiendo al marqués y no permitas entrar á nadie: desvaría 
con el dolor, y dice cosas que no conviene que nadie las oiga: si te 
ves apurada, llamas á Porcel; pero aunque el marqués muera, que no 
entre nadie más: Porcel está ya prevenido y sabe lo que debe ha­
cer. No te olvides de que si no me sirves bien no ves nunca á tu don 
Cristóbal. Adiós. 

Y la marquesa bajo y entró en una carroza que la llevó al alcá­
zar, donde la esperaba impaciente la princesa de Asturias. 

A aquella hora sallan asidos del brazo, de la casa de don Gui­
llen, este y don Juan de Alvareda. 

—¿Sabéis, dijo don Guillen, que la noche estácomosila hubié­
ramos pedido de encargo? se puedo leer perfectamente una carta á 
la luz de esa hermosa luna llena.' • 

—Dios nos saqueen paz sin que haya necesidad de que hiráis; 
porque habéis de saber que Alejo de Arteaga es hombre de muchos 
puños, y se jacta de tener suyas é irreparables, tres estocadas. 

—jBahl contestó don Guillen; yo tengo siempre á mi disposición 
un golpe nuevo: descuidad; no se derramará una sola gota de san­
gre: entremos en el coche. 

Entraron en uno que les esperaba cerca de la Puerta del Sol, y 
que les condujo hasta el prado de San Gerónimo, donde se detuvo. 

Salieron del coche, y se encaminaron á las tapias de la huerta 
de San Gerónimo, á espaldas del Buen Retiro, que aun no era sitio 
real, ni se llamaba así. 

Aquel espacio, entonces de propiedad particular, compuesto de 
un conjunto de huertas, fué convertido algo más adelante, en una 
posesión de recreo por el conde-duque de Olivares, y después pasó 
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á la corona, cuando aconteció la caída de aquel escandaloso favorito. 
Al subir por el recuesto Alvareda y don Guillen, se encontraron 

con que cinco hombres subian á alguna distancia. 
Cuando llegaron al sitio acostumbrado para los duelos, sonaron 

acá y allá en las iglesias y monasterios de Madrid las ánimas. 
Todos se hablan reunido. 
—Amigos, dijo Alvareda: todos ñemos sido puntuales, como 

deben serlo para estas citas todos los hombres de honra. No extra­
ñéis, señor Alejo de Arleaza, que yo también venga; porque vengo 
representando la prudencia, que es una gran virtud: os conozco, 
hijos mios, como quien tanto tiempo hace os manda, y conozco tam­
bién á mi joven amigo: por lo mismo, y para que no suceda una 
desgracia inútil, me he convidado yo á este lance. 

— Y decidme, señor don Juan de Alvareda, contestó Arteaza con 
cierto acento fisgón, como si creyese que se queria convertir el lance 
en agua de cerrajas, como suele decirse; ¿queréis esplicarme cómo 
puede ser un lance de estos sin que haya menor ó mayor desgracia? 

—Permitidme que responda, señor don Juan de Alvareda, dijo 
don Guillen. 

Y luego con acento reposado como si se hubiese tratado de otro 
cualquier asunto, añadió: 

—Vosotros habéis creído, señores, y hasta cierto punto con 
razón, que por mis pocos años, y por no haber servido ninguna 
campaña, la ilustre bandera de nuestra compañía no está digna­
mente en mis manos: no es mía la culpa de haber nacido quince ó 
veinte años más tarde que vosotros, y comprendo que os disguste y 
hasta que os escandalice el verme vuestro alférez: pero la cuestión no 
es de años sino de valor, y por eso os he citado, señor Alejo de Artea­
za, no para probaros, que yo no dudo de vuestra bravura, sino para 
que me probéis y podáis decir á la compañía si soy digno ó no de 
llevar su bandera: en cuanto á lo que ha dicho mi amigo don Juan de 
Alvareda, de que viene aquí para procurar de que no haya ninguna 
desgracia, no quiere decir que esta disputa no haya de remitirse á 
las espadas, sino que se eviten herida ó mutilación grave: por mi 
parle os aseguro que no os sacaré la más mínima parte de sangre, 
porque dudando de mí, no me habéis ofendido, puesto que soy de­
masiado joven, y no me conocéis, y no tengo que vengar ninguna in­
juria: ¿ni por qué alentar ódio contra vosotros? pero vosotros, seño­
res , podéis en buen hora tirarme á malar, que yo haré lo que me 
parezca conveniente hacer. 
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—Aqní hay dos cuestiones, dijo Alejo de Arteaza: la primera 
que no se quiere que haya sangre; y la segunda, ese vosotros, que 
parece significar que estáis seguro de reñir con nosotros cinco, lo 
cual, señor alférez, es mucha presunción. 

—Por mi parte, yo no hubiera dicho una palabra, contestó con 
la misma tranquilidad don Guillen; pero he explicado las de mi ami­
go don Juan, como él mismfll las hubiera explicado. En cuanto á lo 
de presunción, evitemos palabras ociosas que saben á ofensas, por­
que no quisiera que se me pusiera demasiado dura la mano: conque 
así, os suplico, señor Alejo de Arteaza, que troquemos hechos por 
palabras. Estoy con vos. 

Se hizo atrás, saludó cortesmente á Arteaza quitándose por un 
momento el sombrero, y tiró de la espada. . 

Los que asistían allí como testigos, se colocaron en sus puestos. 
Alvareda, lleno de ansiedad y de curiosidad á un tiempo, se hizo 

á un lado. 
Arteaga, sin saludar con el sombrero á don Guillen, tiró de la 

espada y tomó distancia. 
Se dió señal por los padrinos, y los dos contrarios, como era 

costumbre, se saludaron con las espadas, midieron la distancia y 
tomaron la guardia. 

Inmediatamente Arteaza acometió con uno de sus golpes inevita­
bles á don Guillen. 

Pero este le paró admirablemente, y al pararle dijo: 
—Pagadme mi primer saludo, amigo. 
Y apenas lo habla dicho, cogió con un revés el ala del sombrero 

de Arteaza, y se le quitó de la cabeza. 
Arteaza lanzó un rugido de cólera, y redobló su ataque. 
Alvareda se habla mordido los labios por no reírle. 
A los otros cuatro les habia sentado muy mal aquello. 
—¿Qué diablos habéis hecho de vuestra espada y de vuestros pu­

ños, amigo mió? dijo don Guillen desarmando á Arteaza; id por ella. 
La espada habia sido arrancada de la mano del vizcaíno por 

una violenta espulsion y habia caldo á algunos pasos de distancia. 
—Matadme, exclamó irritado y avergonzado Arteaza, presen­

tando su pecho á don Guillen. 
—Ya os he dicho, contestó este con su eterna calma, que me 

habia propuesto no verter ni una sola gota de sangre. 
—Pues bien, me mataré yo, dijo irritado el vizcaíno: yo he 

lirado á matar, y no recibo de nadie la gracia de la vida. 



P á g a d m e m i p r imer saludo, amigo. 

4 
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Alvareda intervino. 
—Que no os tengamos por loco ni por tozudo, Arteaza, dijo 

con acento de amistosa reconvención: donde yeguas hay, potros 
nacen: á todo hay quien gane, y esto no quiere decir que vos no 
seáis todo un hombre: veamos: ¿con la espada en la mano os llevo 
yo ventaja? ¿sí ó no? 

—Allá nos vamos, señor don Juan, contestó el rebelde vizcaíno. 
—Pero de cinco os doy tres. 
—Eso es verdad. 
—Pues bien, os llevo ventaja. 
—Oid ahora: don Guillen me ha desarmado hoy tres veces: 

¿creéis que yo soy hombre de honor? 
— ¡Oh, señor don Juanl eso no se pregunta. 
— Pues voy á hacer lo posible para que don Guillen no me 

desarme. 
Y tiró de su espada. 
—Basta, basta, y aun sobra, dijeron todos los otros cruzándose 

incluso el vizcaino. 
—Pues concluido, señores, dijo Alvareda envainando su espada, 

y todos amigos y todos buenos compañeros. 
Don Guillen envainó su espada, recogió la del vizcaino y su som­

brero y se los dió. 
Esto desarmó completamente al rudo Arteaza. 
—Mi mano, mi alférez, y mi corazón, le dijo. 
Y se estrecharon vigorosamente las manos. 
Hoy seria inverosímil un lance de tal especie, ó mejor dicho, 

fuertemente extraño entre jefes y soldados. 
Pero aquellos eran otros tiempos: la bravura y la gentileza se 

sobreponían á todo. 
El soldado era más soldado que ahora, porque era considerado 

como un hidalgo, y esta circunstancia constituía iguales ante el ho­
nor á gefes y subordinados. 

—Señores, dijo Alvareda: á una hostería: lances como este de­
ben acabarse sobre manteles, entre botellas y con alguna buena 
compañía. 

—Una beata conozco yo, dijo uno de los soldados, que en cuan­
to se la envié un reclamo, acude con una bandada de palomas. 

—Pues vaya,Paredes, dijo Alvareda al que acababa de hablar; 
ya podéis estar dando viento á las piernas en busca de esa lechuza. 

—¿Y á dónde acudo con la tropa, señor don Juan? 
ico 
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—Adonde, sino á nuestra hostería. 
—Pues hasta la vista, dijo Paredes embozándose de un voleo y 

tomando á buen paso hacia la Carrera de San Gerónimo. 
Los otros emprendieron el camino de la Plazuela de Santo Do­

mingo, donde como sabemos, estaba la hostería de los Tudescos. 
Guillen se vio obligado á asistir á una orgía. 
Cuando fué á casa por la mañana, se encontró con Inés, cuida­

dosa é impaciente. 
Guillen, que habia bebido poco, que se había excedido poco, 

que iba en un estado bastante decente, se maravilló de ver en su 
casa á Inés, que no lo esperaba. 

—¿Qué es esto? dijo: nos habian prohibido que nos viéramos 
por prudencia, Inés mía. 

—Sí, pero ya nada hay que temer. 
— ¡Cómo! 
— L a marquesa de la Fávara ha sido presa: doña Ana de Con-

treras está encerrada en un convento: esta mañana, mi hermano el 
duque de üceda ha ido á casa de mi hermana doña Catalina, y me ha 
dicho: — Tomad, hermana: he aquí el reconocimiento en forma que 
de hija suya os hace, habida en doña iMaría de Falces, que fué mujer 
de Cristóbal de Mendavia, su eminencia el duque de Lerma. Falta 
que Mendavia lo confirme; pero dentro de poco tendremos una de­
claración bastante de ese hombre: ahora vamos á vuestra casa á dar 
un buen día á don Guillen: ya no tenéis nada que temer, porque 
la marquesa de la Fávara está presa, tal vez, para toda su vida. 

—Habrás pensado muy mal de mí, cuando al venir no me has 
encontrado. 

— jAh, nol porque mi hermano rae ha dicho que anoche para 
hacerte respetar de la compañía, habías tenido un lance con ciertos 
soldados de ella, del cual habías salido muy bien y os habíais ido á 
una hostería, según habia avisado á mi hermano un teniente de la 
compañía que estaba contigo. 

—Así es la verdad, dijo don Guillen: y como esa gente alegre en 
empezando no acaba nunca... 

—¿Y bien qué importa? dijo Inés, yo no soy celosa; sé que me 
amas con toda tu alma, que no volverás á pasar la noche fuera de 
casa, en ninguna hostería, ni en ninguna parte, sino cuando el rey 
te mande ir á campaña. 

—Dejaré la bandera; yo no necesito sueldo: mi padre me ha es­
crito conformándose con lo que he hecho, que el buen viejo dice no 
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será malo cuando lo he hecho yo, y no tengo necesidad de servir á 
nadie. 

—lOh,'sí! estás mejor mozo con las galas de soldado; y luego 
mi hermano quiere que crezcas, que subas, que antes de diez años 
seas general: eso es muy hermoso, Guillen; yo nada ambiciono; pero 
todo lo quiero para ti: joh, no sabes! yo que soy tan sencilla, tan 
acostumbrada á la pobreza, he consentido en un deseo de mi padre 
y de mis hermanos: quieren hacerme señora de título; seré la mar­
quesa ó la condesa de qué sé yo cuantos: jOh, qué feliz soy, Guillen 
mió, y cuánto te amol 

En aquel momento Guillen recibió un recado del duque de Uce-
da en que le llamaba á su casa. 
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De cómo don Guillen partió para Valladolid. 

— Y a sé, le dijo üceda en cuanto le vio, que anoche disteis una 
buena lección al perdonavidas Alejo de Arteaza, y que luego os fuis­
teis á la hostería de los Tudescos, donde habéis pasado una noche 
alegre y en buena compañía: m fin, esa es cuestión de doña Inés, 
que bien mirado, aun no tiene derecho; porque vos podíais conside­
raros anoche como soltero. 

—Hubiera sido ridiculo contestar con escrúpulos al convite de 
aquellos buenos camaradas: y sobre todo, os puedo jurar que esta­
ba deseando verme libre de aquella tarasca enjabelgada oliendo á 
vinagrillo que me habian puesto al laclo, y que ha llegado hasta el 
punto de ofenderse de mí porque no la enamoraba: nos hemos di­
vertido, porque yo envié á llamar á mi amigo el bachiller Algarroba 
y alguno que otro licenciado amigo mió desde la universidad, y se 
armó una buena: á las doce nos quedamos á oscuras; yo me escurrí, 
pedí un aposento en la hostería, y allí me he estado durmiendo has­
ta ahora que he vuelto á casa y me he encontrado en ella con mi 
mujer. 

— Es decir que estáis descansado. 
—Sí, señor duque. 
—Dejaos de duque y llamadme hermano: ¿no habéis visto un re-
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conocimiento en forma, hecho por mi padre y aceptado por nuestra 
hermana doña Catalina y por mí? Esto era necesario de todo punto: 
nadie extraña ni acoje mal á los hijos naturales de los grandes seño­
res; de tal modo, que hoy pienso dar cuenta al rey de todo esto, y 
pedirle un titulo de Castilla para mi hermana: la llamaremos por lo 
mucho que nos alegramos de haberla encontrado y de cómo han ve­
nido las cosas, condesa del Buen Suceso; para el sostenimiento de­
coroso de cuyo título, hemos convenido en partir con ella la heren­
cia de nuestro padre, que se vinculará y se entregará en la parte 
que la corresponda desde el momento. Estoy sorprendido; mi padre, 
que no tiene corazón, que no creía yo que amase á nadie más que á 
don Rodrigo, me dijo anoche llorando:—Amé mucho á tu madre; no 
he olvidado nunca á esa pobre hija mía, y cuando la he encontrado, se 
me ha alegrado el alma. 

—¡Bah, hermano! dijo don Guillen, sois demasiado generoso 
con mi Inés. 

—Dejaos, dejaos de eso. Guillen; somos tan ricos doña Catalina 
y yo, que ni necesitamos la parte de herencia que por extricta jus­
ticia, aunque no por las leyes, corresponde á Inés, que no nos hace 
mella: de la misma manera que yo no necesito para sostener el es­
plendor de mi nombre robar al rey ni al reino: mañana dirá la his­
toria de raí lo que quisiere; pero yo procuraré que si me acusa sea 
sin razón, y solo por las apariencias. 

—Sin embargo, dijo Guillen; permitidme que insista en renun­
ciar esa parte que como buenos hermanos regaláis á doña Inés. 

—Mirad, que tanto ha cuidado de acaudalarse mi padre, que 
esa parte de Inés renta doscientos mil ducados. 

—Sin vanagloria, dijo Guillen con una gran lisura; la mitad de 
la Montaña de Santander es de mi buen viejo, y por consecuencia, 
mía; y tanto oro tiene enterrado mi padre, que si le sacamos á 
luz, habrá pocos en estos reinos que puedan sustentar tales gastos, 
como yo puedo sin arruinarme. 

—Pues vinculad ese tesoro, dijo Uceda; idos un año á campaña, 
y os haremos grande de Castilla. 

—iTodo por ella! dijo Guillen. 
—Me queda que manifestaros en nombre de mi padre, de mi 

hermana doña Catalina y en el mío, nuestro agradecimiento por ha­
ber hecho vuestra esposa á Inés cuando nada poseía, cuando ignora­
da de nosotros y en poder de un infame, no tenia más amparo que 
el de Dios. 
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— \ k h \ Inés es por sí misma un tesoro, dijo suspirando de amor 
el joven, y yo me encontraria favorececido con su amor aunque 
fuese hija de ese hombre, aunque nada tuviese: no hablemos más 
de esto, hermano, porque me lastima hablar de intereses y de 
agradecimiento cuando se trata de mi Inés. 

—Sí, hablemos de otra cosa, de otra cosa importantísima: ne­
cesito que partáis al momento á Valiadolid: cuando lleguéis, ya esta­
rá preso don Rodrigo. 

—jVuestro hermanol exclamó el generoso joven. 
—Me veo obligado á ello: obrando con energía defiendo más que 

mi vida; defiendo mi honra: no sabéis cuánto se conspira, cuánta 
astucia he tenido que emplear, de cuántas personas miserables, por 
más que aparezcan nobles, ricas y grandes en el mundo, he te­
nido que valerme para llegar á una situación definitiva: no en­
tréis nunca por el camino de la ambición, hermano; porque á poco 
que adelantéis, no podréis retroceder; se empeñará vuestro amor 
propio; más que vuestro amor propio, comprometeréis cuanto pue­
de comprometer un hombre honrado: os veréis obligado á muy du­
ras cosas; los reyes se encuentran inevitablemente en el centro de 
un circulo de cieno, donde se revuelven reptiles asquerosos, que 
crecen, hasta convertirse en monstruos: nuestro buen rey don Feli­
pe IIl es muy débil, y están tan asidas á su manto real manos infa­
mes, que para separar del rey sus infames cuerpos, es necesario 
cortar las manos, para que no se lleven tras sí desgarrada la púrpu­
ra: he aquí lo que yo hago; cortar sin compasión; ya he cortado: las 
manos heladas han caído sin fuerza á los pies del rey, y los cuerpos 
que las daban fuerza, se han precipitado en el abismo: no es mia la 
culpa si al cortar esas manos ha corrido sangre mia: pero oíd: yo 
no puedo b"orrar de la historia los desaciertos, las faltas, y aun 
puede decirse que la rapacidad y los crímenes de mi padre y de mi 
hermano: pero el duque de Lerma está amparado por la púrpura. 

—¿Y don Rodrigo? 
—Yo soy secretario universal de Felipe III: hoy lo reduzco á la 

impotencia: he querido salvarle, y él se ha obstinado; me ha obli­
gado á prenderle: yo le salvaré: no sé cómo, pero le salvaré: no 
puedo destruir lo que ha hecho, no puedo volverle su honra; pero 
mientras el duque de üceda sea secretario universal de Felipe ÍII, el 
cadalso no se levantará para el marqués de Siete Iglesias; sé que di­
latando su castigo, salvándole, es decir, salvando su vida, falto á la 
justicia: ¡pero es mi hermano, Señor, es mi hermanol añadió el du-
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que como dirigiendo sus palabras á Dios: ¡no importa que el mundo 
no pueda probarlo; lo sé yo, lo sabes tú, Dios mió! no, no, yo no 
puedo ser un nuevo Cain, ni yo tengo la culpa: demasiado he hecho: 
ellos lo han querido; pero le salvaré. 

—¡Y me enviáis á mi á que le prenda! já mí, esposo de su 
hermana! já mí, que le debo la posesión de Inés, el hábito de San­
tiago, que me honra, la noble bandera de la compañía alemana! 

—¿Y si no fuera por mí, dijo Uceda, por mí que la he salvado 
dos veces, que la he salvado definitivamente, podríais llamaros hoy 
esposo de Inés? 

—Es verdad, dijo don Guillen bajando la cabeza. 
—Pues bien, si yo os encargo, no que prendáis á don Rodrigo, 

que le encontrareis preso, sino que le conduzcáis al lugar donde ha 
de estar detenido, es cabalmente porque por vuestro enlace con do­
ña Inés, pertenecéis á nuestra familia; yo no podría decir á otro lo 
que á vos os digo para que lo digáis al marqués do Siete Iglesias; 
esto es, que le he preso para salvarle; que no desconfie, que no se 
desespere, que no empeore su situación conspirando y valiéndose 
de malas artes; que mi afianzamiento en el favor del rey es su úni­
ca esperanza, y que tiemble elidía en que otro hombre, como por 
ejemplo, el conde de Olivares, me sustituya en el favor del rey. 

—¡Ah! de ese modo, acepto el encargo que me confiáis, 
— Pues tomad; esta es la real orden para que el oidor de la real 

Chancillería de Valladolid, don Silvestre Ordoñez de Caparrosa, os 
entregue la persona del marqués de Siete Iglesias; os acompañará 
una escolta de treinta hombres de la compañía, á caballo, con los 
cuales y con arreglo á esta otra real orden, conduciréis al marqués 
de Siete Iglesias al castillo de Montanches, donde le esperará ya 
para guardarle el teniente don Juan de Alvareda, con parte de la 
compañía. 

Don Guillen guardó estos dos pliegos. 
—Ahora bien, añadió el duque tomando un papel escrito que 

estaba sobre la mesa: enteraos de esta minuta. 
Don Guillen leyó: 
«Yo, Cristóbal de Mendavia, soldado de los tercios de Flandes, 

natural de Langreo, hoy de edad de cincuenta años, del hábito de 
Santiago, teniente de la compañía alemana de la real guardia de su 
majestad, declaro: Que por los años de mil seiscientos uno, el señor 
duque de Lerma me pidió legitimase una hija suya, hija de doña 
María de Falces, por medio de mi casamiento con la dicha doña Ma-
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ría; y como yo era deudor al expresado excelentísimo señor duque 
de Lerma, de grandes beneficios; y como por otra parte podia consi­
derarse como viada á la dicha doña María, puesto que inmediata­
mente que nos casásemos debíamos salir de estos reinos y de Euro­
pa para trasladarnos á Méjico, yo no tuve reparo alguno en casarme 
con doña María de Falces, reconociendo por mía, y legitimando á 
su hija doña Inés. Pero pidiéndome ahora el eminentísimo y exce­
lentísimo señor cardenal duque de Lerma, declare la verdad, así lo 
hago, declarando que doña Inés de Mendavia, que hasta ahora ha 
aparecido como mi hija legítima, no lo es de ningún modo, sino hija 
natural del eminentísimo y excelentísimo señor duque de Lerma, y 
de doña María de Falces, difunta. Y para que el eminentísimo y ex­
celentísimo señor cardenal, duque de Lerma, pueda hacerlo constar 
en derecho, firmo la presente.» 

—¿Y será capaz este hombre de declarar tanta vileza? dijo con 
repugnancia don Guillen, 

—Es muy posible que oponga una gran resistencia: esto está 
previsto. Tomad esta otra real orden de prisión contra don Cristó­
bal de Mendavia, por robo y asesinato. 

— j4hl esclamó don Guillen. 
—Para que no oponga resistencia empezáis por prenderle, y por 

ofrecerle su libertad para que se vaya á donde quiera, á cambio de 
esa solemne declaración que se le pide ante testigos y escribano. 
Consentirá: en cuanto tengáis ese documento... Yo creo que os debe 
algo el tal Mendavia: cobrádselo sin escrúpulo, que por acá no he­
mos de pediros cuenta de lo que hagáis. 

—Gracias, hermano, dijo don Guillen ¿Y cuándo he de partir? 
—Tomaos algunas horas para preparar cómodamente vuestra 

marcha; pero una vez en el camino, picad largo, cuanto puedan re­
sistir los caballos, á fin de no echar en el camino más de tres días. 
¿A qué hora, pues, queréis que se presente delante de vuestra casa 
un sargento con veinte y cuatro hombres de la compañía? 

—Dentro de dos horas: pienso parar esta noche en Avila. 
—Muy poco tiempo os tomáis, dijo sonriendo el duque. 
—Me basta y me sobra, dijo don Guillen con un poco de dis­

gusto. 
—Que no digamos, dijo el duque respondiendo al disgusto de 

don Guillen, que el bravo alférez de la compañía alemana tiene co­
sas de doncella: id, id, hermano, y en cuanto á doña Inés, como lo 
más que estaréis por allá serán ocho ó diez dias, no paséis pena; 
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por acá cuidaremos de ella; y lo mejor será'que para que no se fas­
tidie, se vaya á casa de su hermana doña Catalina. 

—Adiós, dijo don Guillen. 
Y salió. 
A las tres de la tarde un brillante grupo de ginetes con corazas, 

cascos, tabardos encarnados, lanzas y mosquetes á la concha de la 
silla y magníficos caballos, paraban á la puerta de la casa de don 
Guillen. 

Eran veinte y cinco soldados escogidos de la compañía tudesca, 
entre los cuales se encontraba un trompeta, que ostentaba en su 
brillante instrumento un pendoncillo de brocado rojo, en que esta­
ban bordadas las armas reales. 

El bravo sargento Pereda, á quien ya conocimos en Montan-
ches, cuando en aquel castillo estaba preso el marqués de la Fáva-
ra, echó pié á tierra, dejó su caballo al trompeta, y se metió gen­
tilmente por la casa de don Guillen, que le recibió armado ya, como 
suele decirse, de punta en blanco. 

Le sentaban admirablemente las galas y las armas de soldado. 
Dos hermosísimas señoras le acompañaban: la condesa de Le-

mus, que acababa de llegar, y doña Inés. 
Esta se habia repuesto de tal manera de su flacura, que estaba 

desconocida, brillante, ó inútil nos parece decir, que hermosí­
sima. 

E l sargento Pereda se cuadró, saludó primero con arreglo á 
ordenanza á su alférez, y luego se quitó momentáneamente el capa­
cete para saludar á las señoras. 

Luego dijo con su ruda franqueza: 
—Aquí me tiene usía á sus órdenes (este tratamiento corres­

pondía á don Guillen por el hábito de Santiago): abajo esperan 
veinte y cuatro buenos chicos, con los cuales solos, se puede con­
quistar un reino, y no digo mucho. Y ahora, mi alférez, permítame 
usía le dé la enhorabuena por cierta cosa que de usía nos ha conta­
do el señor Alejo Arteaza: y crea usía que basta con lo que Arteaza 
nos ha dicho á todos, para que la compañía entera no tema meterse 
con usía en el más apretado lance que hayan visto las gentes pasa­
das y puedan ver las venideras; y concluyo diciendo á usía que yo 
que no soy manco soy muy su servidor. 

Después de este discurso, el sargento Pereda se quedó completa­
mente lleno de sí mismo. 

Contestóle afablemente don Guillen, se despidió de la con-
m 
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desa de Lemus y de Inés, y bajó seguido del sargento Pereda. 
A la puerta se detuvo éste un poco asombrado. 
Junto á los dos asistentes de don Guillen que tenian su caballo> 

á par de los suyos, porque iban también á marchar, montado en una 
muía, con un gran espadón al costado y un arcabuz á los arzones, con 
sus bayetas, y su gorra que á nada se parecía más que á un bonete, 
estaba el bachiller Algarroba. 

— Y diga mi alférez, exclamó el sargento Pereda; ¿va á venir 
con nosotros ese grajo? 

Oyólo el bachiller, y volviéndose airado, dijo al sargento: 
—Déjese voacé de insolencias y truanerias, ó Dios vive que si 

echo pié á tierra y echo mano, voacé es quien se queda aquí para 
que le entierren por no sufrir el hedor. 

—Todo sea por Dios, dijo el sargento; que yo no lo habia dicho 
por nada, y no hay necesidad de que nadie se quede en ninguna 
parte. 

— Cedant arma togue, dijo el bachiller muy sobre sí al ver la 
blandura del soldado. 

Afortunadamente el sargento Pereda no sabia latin. 
—Cállate tú. Algarroba, dijo don Guillen montando á caballo; y 

vos, señor sargento, no extrañéis que me acompaue este hidalgo, por­
que es mi amigo, y no nos hemos separado en toda nuestra vida. 

—Pues entonces, dijo el sargento Pereda desarmándose, salud» 
compañero, y venga esa mano. 

A seguida aquella brillante sección de la compañía tudesca se 
puso en movimieuto. 

E l trompeta tocaba marcha, floreando el toque, porque iban á pa­
sar por delante del Mentidero, y en la hora en que más lleno estaba 
de toda clase de buena gente. 

El bachiller iba al lado de don Guillen formando un extraño y 
punzante contraste, lo que al pasar por delante del Mentidero le va­
lió una silba que sentó muy mal al sargeto Pereda, que se atusó el 
bigote, y miró hoscamente á las gradas de San Felipe el Real. 

Al fin aquella tropa, y el bachiller adherido á ella, se perdieron 
á lo largo de la puerta del Sol, por la embocadura de la calle de la 
Montera. 
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De cómo después de servir la marquesa de la Fávara al duque de Uceda, la dio este 
muy mal pago. 

Cuando la marquesa de la Fávara entró en la cámara de la prin­
cesa de Asturias, encontró á esta pálida, irritada, impaciente. 

— ¡Conque es decir, exclamó al ver á la marquesa, que de nada 
ha servido mi paciencia, mi generosidad! jconque es decir, que esa 
mujerzuela á quien he mantenido en mi servicio como si nada supie­
ra, á quien he perdonado, se atreve todavia á ofenderme! ¡conque es 
decir, que su alteza es un libertino incorregible! 

—No tiene su alteza la culpa, dijo la marquesa, sino los malos 
servidores que le cercan. 

—¿Y quiénes son esos servidores? el desvergonzado conde de 
Olivares sin duda; porque creo que quien ahora priva con su alteza, 
es el conde de Olivares. 

— E l mal ejemplo, señora: por estos medios se ha medrado en 
la corte, se medra y se medrará. 

—¡Ah! pues he de ser muy poco reina, dijo la princesa, si 
cuando ocupe el trono no acabo con estas vilezas. 

—Si no hay estas, habrá otras, señora. 
—Pero en fin, ¿no es hora todavía? 
—Yo aconsejarla á vuestra alteza que no fuese á sorprender á 

esa mujer, sino que obrase de otro modo. 
—¿Y cómo? 
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—Conventos hay en Madrid donde encerrar á doña Ana: no 
creo que el rey se opondría á hacer justicia á vuestra alteza. 

—Tendría que luchar con la influencia que el príncipe tiene con 
su magestad; y sobre todo, esta es una cuestión de mujer á mujer, 
para la cual me despojo del rango de princesa para quedarme úni­
camente con el de esposa. 

En aquel momento se oyó, proviniendo de la calle, el rasguear 
de una guitarra. 

—¿Qué es eso? dijo la princesa. 
—Eso es, que un criado mió me avisa de que ya está en casa de 

doña de Ana de Gontrecas su alteza. 
— ¡Ahí exclamó la princesa: mi manto al instante: iremos á 

pié; sí, la distancia es corta y la noche serena: ¿está preparado 
todo? 

—Sí, si señora: un criado mió abrirá el postigo con una llave 
maestra: el príncipe ha ido solo, puesto que no han cantado en la 
calle después de rasguear con la guitarra: yo conozco la casa de 
doña Ana, y de seguro vuestra alteza podrá sorprender á su alteza, 
Pero permitidme, señora, os diga que esto no es muy prudente. 

—Estoy decidida, dijo con violencia la princesa, y no quiero 
perder más tiempo. Dadme mí manto. 

La marquesa cobijó á doña Isabel con un cumplido manto de 
terciopelo. 

Después, por comunicaciones de servicio bajaron al postigo de 
los Infantes, que abrió uno de los empleados inferiores del cuarto 
de la princesa que estaba esperando. 

Al salir, la marquesa dió una palmada. 
Del lado de enfrente se despegaron de la pared seis hombres que 

siguieron á poca distancia á la princesa y á la marquesa, que se 
habían puesto en marcha. 

Entretanto, el príncipe don Felipe, enardecido de amor, se ir­
ritaba por los reparos y las condiciones cada vez más graves que le 
oponía doña Ana. 

El conde de Olivates se paseaba en una cámara, contrariado, 
porque á la verdad, la posición que ocupaba no era lo más honrosa. 

¿Pero qué habia de hacer, si pretendía llegar á ser con el tiem­
po el explotador en grande, del poder del señor rey don Felipe IV? 

Cuando llegaron la princesa y la marquesa al postigo de doña 
Ana, se adelantó uno de los criados de la marquesa y abrió con sa­
ma facilidad el postigo. 
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Apenas se oyó el ruido de la llave en la cerradura, entraron la 
princesa y la marquesa, y el postigo volvió á cerrarse. 

La marquesa, á cuyo brazo se asia doña Isabel, la sintió tem­
blar. 

—No, no es de miedo, dijo la princesa, es de cólera: no creí yo 
que tendría que volver á esta infame casa; pero puesto que sabéis 
el camino, adelantad, doña Teresa. 

Poco después, la princesa entraba rápidamente, pero con paso 
silencioso, en la cámara donde se paseaba don Gaspar de Guzman. 

Al ver á una tapada que entraba tan decididamente, el conde se 
detuvo é hizo un movimiento como para ir á la puerta contraria á 
aquella por donde habia entrado la princesa. 

Esta se echó el manto atrás, y dejó ver un juvenil y hermoso 
semblante, ensombrecido por una altiva y soberbia expresión de se­
veridad, y contuvo como por un efecto magnético á Olivares, con su 
centelleante mirada. 

A seguida se acercó y le dijo en voz baja, opaca, trémula, 
airada: 

—jPermaneced silencioso é inmóvil como si os hubiéreis conver­
tido en una estatua: yo os lo mando en nombre de Dios, del rey y 
del honor! 

—¡Señora!... exclamó aturdido Olivares. 
—¡Ni una palabra más! dijo la princesa; ¡silencio! 
Y adelantó dejando á don Gaspar petrificado. 
Entre la cámara donde este se encontraba y el camarín donde 

estaban el príncipe y doña Ana, habia una saleta oscura. 
En ella penetró la princesa. 
Una línea de claridad que parecía marcar la parte inferior de la 

puerta de una habitación en que habia luz, indicó á la princesa, á 
más del murmullo de dos voces, que tras de aquella puerta estaban 
el principe y doña Ana. 

La princesa se acercó á la puerta y escuchó. 
Acontece en estas situaciones, como si un espíritu maligno se 

encargarse de ello, que el que escucha llegue á tiempo de escuchar 
lo peor. 

—No os obstinéis, decia doña Ana; mi resolución es irrevocable: 
repudiad á la princesa, y hacedme aunque secretamente vuestra es­
posa: de otro modo jamás seré vuestra. 

Doña Ana estaba muy lejos de creer posible lo que pretendía; 
pero se valia de este pretesto para ganar tiempo á fin de que el du-
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que de Lema se afirmase en el favor del rey por la mediación del 
principe, cayese üceda y se salvase don Rodrigo. 

Doña Ana habia llegado á la fidelidad heroica del amor. 
Si antes habia estado á punto de ser favorita del príncipe y 

amante de don Rodrigo, entonces se hubiera dejado matar antes que 
ser infiel á este. 

Habia pasado tiempo, doña Ana habia pensado mucho en don 
Rodrigo, y habia sufrido y luchado por él. 

Pero como la princesa no podia leer en el corazón de doña Ana, 
enloqueció, sintió un vértigo de ira, de celos, y empujó la puerta, en­
tró, y apareció de repente ante doña Ana, que sorprendida por el 
momento se quedó inmóvil de espanto, de confusión, ai ver ante sí á 
la princesa. 

En cuanto al príncipe, sintió una cosa semejante á la que hubiera 
sentido si la casa se le hubiese caido encima. 

—jRepetidme esas palabras que acabáis de decir á mi esposo! 
exclamóla princesa pudiendo hablar apenas: |y vos, repudiadme! 
añadió revolviendo sobre don Felipe. 

Doña Ana permanecía inmóvil, con la mirada vaga, pálida como 
una muerta. 

Al fin, como si algo hubiese estallado dentro de ella, extendió 
los brazos, dió un grito y cayó de espaldas. 

Don Felipe escapó: no encontró mejor contestación que dar á la 
princesa, que huir. 

Al pasar á escape por la cámara donde estaba Olivares, este le 
siguió con no menos prisa que éj . 

La marquesa, que observaba desde la puerta, se apartó. 
Ninguno de ellos la vió al pasar, porque no estaban en situación 

de ver. 
Cuando llegaron al postigo, Olivares le abrió maquinalmente 

con una llave que le habían dado, y se echó fuera dejando el posti­
go abierto y la llave en la cerradura. 

El príncipe salió detrás corriendo también. 
— j E h ! ¡don Gaspar! jdon Gaspar! dijo: ¡esperad! 
Pero don Gaspar siguió corriendo. 
Hubo en fin de detenerse para llamar en el postigo de los In­

fantes, y allí le alcanzó el príncipe. 
—¡Qué compromiso! exclamó su alteza: ¡qué cosa! siento los 

deseos más vehementes de convertirme en humo por algún tiempo. 
¿Pero qué digo yo? ¿qué hago? 
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—Entremos, señor, dijo Olivares, porque habían abierto el pos­
tigo: entremos, ó mejor dicho, entre vuestra alteza, porque yo me 
escapo á donde ni aun con hurones me encuentren. 

— j Cómo que os escapáis 1 dijo el principe que estaba á punto 
de llorar: ¡y me dejais abandonado en las astas del toro! 

— j E l diablo está al lado de esa doña Ana! exclamó Olivares. 
— j Y qué hacer! la otra vez á lo menos pude escurrirme sin que 

me viera la princesa; pero ahora... jy doña Ana que ha caido al 
suelo redonda!... y Dios lo haya querido, pero creo que muerta: 
joh, qué cosa, qué cosa!., ¡y lo sabrá el rey y todo se lo llevará el 
diablo! vos tenéis la culpa, por torpe. 

—Yo no; yo he sido sorprendido: y sobre todo, señor, adiós, 
no suceda lo que en la fábula de los dos conejos: me marcho antes 
de que lleguen los galgos. 

Y dió á correr. 
E l príncipe se entró en el alcázar, subió á su cuarto, y no en­

contró por el momento otro recurso que meterse en la cama y ta­
parse la cabeza. 

Hé aquí lo que entre tanto había sucedido casa de don Francis­
co Contreras: 

La princesa llamó á la marquesa de la Fávara. 
—¡Despertad á todo el mundo!Mijo temblando todavía de cólera: 

jque vengan todos aquí! 
—Pero señora... 
— jHaced lo que os mando! añadió creciendo en cólera la prin­

cesa. 
—Pero todos no pueden ver á vuestra alteza, dijo la marquesa: 

basta con que venga don Francisco de Contreras. 
—Es verdad; no sé lo que me digo, respondió la princesa ja­

deante, como si hubiera corrido de una manera violenta durante un 
largo espacio: que venga ese hombre. 

La marquesa salió. 
Conocía la habitación de Contreras, y se dirigió á ella sin encon­

trar ningún criado. 
Sin duda se les había mandado se recogiesen. 
Doña Teresa abrió la mampara, se entró, y encontró á don Fran­

cisco cabalmente ocupado con el proceso de don Rodrigo. 
La marquesa llegó junto á él sin que reparase en su pre­

sencia. 
—Siento mucho incomodaros; más aun, daros un mal rato, dijo 
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la marquesa, porque don Francisco no tenia visos de levantar los 
ojos del proceso. 

Se sorprendió, miró á la marquesa, y al reconocerla se levantó. 
—¿Qué es esto? ¿qué sucede? dijo. 
—Una gran desgracia que deploro, contestó la marquesa. 
—¡Desgracia! ¿que os sucede una desgracia? 
—No, a mí no, á vuestra hija. 
— ¿A mi hija? exclamó el consejero palideciendo. 
—No he podido evitarlo; me he visto obligada á obedecer. 
—¿Pero qué es lo que sucede? añadió Contreras ya con la voz 

trémula de miedo. 
—Que la princesa ha sorprendido al príncipe en el cuarto de 

vuestra hija. 
— ¡Intrigasl ¡miserables intrigas! exclamó completamente atur­

dido Contreras: ¡nuestros enemigos!... ¡vos!... 
—Ya os he dicho, contestó la marquesa, que deploro lo que 

sucede; que obedezco, y que obedeciendo os mando de órden de la 
princesa me sigáis al cuarto de vuestra hija. 

Y echó á andar. 
Contreras la siguió maquinalmente. 
Cuando llegaron, doña Ana, que habia vuelto en sí, estaba do­

blegada sobre un sillón. 
#—¡Vuestra hija es una mujer perdida! dijo la princesa acome­

tiendo al consejero en cuanto le vió. 
—Indudablemente, señora, dijo el consejero: si mi hija ha 

tenido la desgracia de disgustar á vuestra alteza, está perdida... 
para el favor de vuestra alteza. 

—No, vuestra hija es una mujer perdida, porque he encontrado 
aquí con ella á su alteza el príncipe de Astúrias enamorándola, 
oyéndola la petición de que me repudiase para casarse con ella; ¡la 
infame! ¡la traidora! 

Doña Ana estaba replegada; pero no lloraba: habia algo de 
terrible en su actitud. 

—Su alteza se equivoca sin duda, dijo Contreras; porque en mi 
casa no entra nadie sin que yo lo sepa. 

—¿No? ¿y esa espada que está sobre ese sillón? esa espada no 
puede ser vuestra, porque tiene en su taza las armas reales, y vos 
no podéis usar las armas reales. 

—Juro á vuestra alteza que yo ignoraba... contestó aturdido 
Contreras viendo que no habia escape* 
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—Podéis conservar esa espada f en memoria de vuestra afrenta, 
dijo la princesa: otros poseen espadas reales como prendas de ho­
nor y en memoria de hazañas; esta es también una hazaña; una ha­
zaña del padre y de la hija; pero una hazaña infame, si es que á un 
hecho infame puede llamarse hazaña. 

Doña Ana permaneció agobiada; pero se extremeció de una ma­
nera poderosa. 

Contreras no contestó; pero inclinó la cabeza sobre el pecho. 
—Mandad poner al momento mi carruaje, dijo la princesa. 
Contreras salió. 
—Vos, añadió la princesa dirigiéndose á la marquesa de la Fá-

vara, quedaos aquí guardando á esa mujer. 
Y salió, llegó á la cámara donde habia estado Olivares, y se pu­

so á pasear por ella, agitada, terrible, murmurando roncas pala­
bras. 

Aquella niña de diez y seis años habia tomado una posición for­
midable. 

Su poca edad y sus celos la disculpaban de la situación excéntri­
ca en que tan bravamente se habia colocado. 

Apenas habia salido la princesa del camarin, cuando doña Ana 
se levantó como una tempestad, terrible, airada, relampagueando 
en llamaradas toda su cólera que la salia por los ojos, extendiendo 
las manos crispadas hacia la marquesa. 

—¿Por qué habéis hecho esto? exclamó: jah, si, es verdad, es-
tais vendida á Ucedal jmaldita yo, que por mis ridículos celos le 
hice traición, le perdí, y di á ese infame Uceda armas para hacer lo 
que hacel y vos... YOS... ¿creéis vos que yo no me vengaré? el 
príncipe me ama, me adora... ¡oh, sil. . . llegará un dia... matadme 
para que ese dia no llegue, porque si llega... jay de vos... ay de la 
princesa! 

La cólera entrecortaba las palabras de doña Ana. 
Sea lo que quiera, dijo la marquesa; á don Rodrigo debo to­

da la amargura que tengo en el corazón, y por vengarme de él in­
cendiaria el universo, 

—¡Ahí ¿sí? pues habéis hecho bien, muy bien: el lance es vues­
tro por ahora; quién sabe, quién sabe si tendré yo mañana un 
buen dia: ¿lo oís? no esperéis compasión de mi. 

—Ni la pido, ni la tengo, contestó la marquesa: |compasión! 
¿quién sabe lo que está sucediendo á estas horas? 

Y el pensamiento de la marquesa se volvió, como á impulsos del 
m 
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remordimiento, hácia ei lecho donde había dejado al marqués de la 
Fávara. 

Doña Ana lanzó una mirada de ódio y de desprecio á la mar­
quesa, se sentó, y permaneció inmóvil y silenciosa. 

Su soberbia no la permitía aterrarse: se encontraba en lucha, y 
aceptaba la lucha. 

La marquesa continuó de pié, abstraída, abismada en su pensa­
miento. 

Poco después, Contreras entró en la cámara donde estaba la 
princesa y la dijo: 

— E l coche está á disposición de vuestra alteza. 
—Pues bien, preparaos para salir. 
Contreras, todo asustado, se fué y volvió á poco con capa y es­

pada y el sombrero en la mano. 
—Id, le dijo doña Isabel, y traeos á vuestra hija y á la marque­

sa de la Fávara. 
A poco Contreras volvió con ellas. 
—Guiad al coche, dijo la princesa. 
Guando todos estuvieron dentro del carruaje, Contreras pre­

guntó temblando: 
~ ¿ A dónde quiere vuestra alteza ser conducida? 
—Al monaster io de la Concepción Gerónima. 
Contreras dió esta orden al criado, que aun tenia abierta la 

portezuela, y pocos instantes después, el carruaje se puso en movi­
miento. 

Ni una palabra se habló hasta'que llegaron. 
Guando el carruaje se detuvo, la princesa dijo: 
—Bajad, don Francisco, llamad, y cuando pregunten responded 

que la princesa de Asturias quiere ver al momento á la madre aba­
desa. 

Contreras baj^ y llamó á la portería del convento que hacia ya 
mucho tiempo que estaba cerrada. 

Tardaron en responder, por más que repitió su llamamiento 
Contreras. 

Al fin cuando oyeron que quien quería ver á aquellas horas á 
la madre abadesa era la princesa de Asturias, se abrió la portería, 
y la princesa, la marquesa de la Fávara, doña Ana y su padre, 
fueron introducidos en un locutorio donde esperaba ya la maravi­
llada abadesa. 

—Señora, dijo la princesa apenas entró en el locutorio; he sen-
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tenciado á una de mis damas, aquí presente, por liviandades, á vivir 
reclusa en un convento, de lo cual informaré á su magestad para 
que determine lo que estimare justo. El padre de esa dama, presente 
aquí también, aprueba esta determinación. ¿No es cierto que la 
aprobáis, don Francisco de Contreras? 

—Sí señora, dijo el consejero que no se atrevía á contestar 
otra cosa. 

—Pero señora, dijo la abadesa que estaba asombrada y escan­
dalizada; yo no puedo abrir el convento á estas horas, ni recibir en 
él á persona alguna por más que desee obedecerlas órdenes de vues­
tra alteza, sin mediar la licencia de mi diocesano. 

—Id, don Francíco, y buscad al cardenal arzobispo de Toledo; 
pero no, esperad, añadió dirigiéndose á la abadesa: haced . señora, 
que me traigan recado de escribir. 

Poco después por el tornillo daba la abadesa á doña Isabel lo que 
esta había pedido. 

La princesa escribió una larga carta, la cerró sellándola con el 
sello particular de la abadesa, porque allí no habia otro, y dió la 
carta á don Francisco de Contreras que fué á buscar á don Bernardo 
de Sandoval y Rojas, tío de Lerma, que era, como sabemos, carde­
nal arzobispo de Toledo. 

Doña Ana alentó una esperanza, como la habia alentado su pa­
dre; pero aquello era demasiado serio, y asusto al cardenal, que cre­
yó necesario ponerse de acuerdo con su sobrino y compañero carde­
nal duque de Lerma. 

Este lo encontró también aquello gravísimo; pero no habia me­
dio; ó se concedía lo que la princesa quería, ó había que dar cuenta 
al rey, que necesariamente querría informarse de la causa por la 
cual había tomado la princesa la violenta medida de encerrar á doña 
Ana de Contreras y de llevarla por sí misma y á tal hora al conven­
to de la Concepción Gerónima. 

En la carta expresaba la princesa al arzobispo, que habia tomado 
aquella medida, porque habia sorprendido á su esposo, el señor 
príncipe de Asturias, no menos que en el retrete de doña Anade Con­
treras. 

Ambos cardenales, lio y sobrino, comprendieron que no habia otro 
remedio que aguantar la situación, dar gusto á la princesa y ganar 
tiempo; sobre todo, conocer la trascendencia que podía tener aquello. 

El arzobispo de Toledo en persona se trasladó con sus familiares 
al convento. 
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La princesa habia entretenido hora y media que habia tardado 
en ir el arzobispo, hablando con la abadesa de donaciones y mer­
cedes qne pensaba hacer al convento de la Concepción Gerónima, 
de las fiestas que se preparaban, del sermón que habia predicado el 
padre T . , . y el padre C . . . hasta que por último, no teniendo ya de 
qué hablar, habló del tiempo. 

Al fin el arzobispo mandó que la abadesa abriese la clausura y 
se encargase de doña Ana, que fué introducida en el convento. 

Don Bernardo quiso, quedándose solo en el locutorio con la 
princesa, parar el golpe, y hacer que aquello no tuviese conse­
cuencias. 

Pero la princesa, con más firmeza que la que era de suponer en 
sus pocos años, le contestó: 

—Reverendo padre, no hablemos más de esto: informaré á su 
magestad de lo que he hecho, y su magostad determinará lo que tu­
viere ptT conveniente. 

Don Bernardo de Sandoval y Rojas fué asustado á poner en 
conocimiento del duque de Lerma lo que habia acontecido. 

En todas estas cosas se hablan pasado más de tres horas, desde 
que la marquesa de la Fávara habia salido de su casa hasta que 
volvió á ella. 

Entró agitada: podia muy })ien haber sucedido que durante su 
ausencia hubiese acontecido una catástrofe; esto es, que el marqués 
de la Fávara hubiese pasado á mejor vida. 

Veamos lo que habia acontecido. 
Sabemos que se hablan quedado exclusivamente encargados del 

marqués, Porcel y Calixta. 
El marqués, como ya hemos dicho, recordaba con insistencia 

cierta empanada de lamprea de la que habia comido demasiado y de 
la cual no habia comido la marquesa. 

Esta idea y la confianza que el marqués tenia de que doña Tere­
sa le odiaba, la circunstancia de no comer comunmente con ella, de 
haberle convidado ella aquel dia y de habérsele mostrado tierna y 
cariñosa, empezaron á labrar en el marqués la creencia de que ha­
bia sido envenenado. 

La marquesa habia visto asomar esta acusación mal reprimida 
á los labios del marqués, se habia aterrado, y habia dado instruccio­
nes á Porcel. 

Este, en cuanto salió la marquesa, cumpliendo con sus instruc­
ciones, llamó fuera á Calixta. 
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—Tú no puedes estar aquí, la dijo; porque el marqués en su 
delirio dice cosas que no puede buenamente oír una chica co­
mo tú. 

—¿Pues qué, dijo Calixta, no soy yo una mujer casada? 
—Sí; pero porque sea casada una mujer, no ha de esponerse á oír 

todo lo que diga un enfermo que delira. 
—¿Aun con esas? dijo Calixta; lo que aquí sucede, es que la mar­

quesa ha envenenado al marqués porque le aborrece. 
—Tú estás loca, muchacha; lo que acabas de decir es una atroci­

dad, de todo punto peligrosa. ¿Sabes tú lo que puede acontecer si re­
pites eso que has dicho á otra persona menos prudente que yo? 

— Y en fin, ¿qué puede acontecer? 
—Que el que lo haya oido se lo diga á otro, y este á otro, y así 

sucesivamente hasta qne llegue á conocimiento de la justicia. 
—Bien, ¿y entonces qué? 
—¿Entonces? que si no pruebas tu acusación, lo cual no es fácil, 

la marquesa se querella de tí, y te encierra para toda la vida. 
—jAy, Dios mió! dijo Calixta; pero yo no he dicho que la mar­

quesa haya envenenado al señor marqués. 
—Por supuesto que no lo has dicho, porque aunque lo has dicho, 

no lo has dicho á nadie más que á mí, que es lo mismo que si no lo 
hubieras dicho. 

— |Ay, señor Porcel, que yo no sabía lo que me decia! 
—jOhl sí las mujeres supieran siempre lo que se dicen, y so­

bre todo lo que se hacen, mejor, mucho mejor andaríamos el mun­
do. Pero, mira, Calixta; el señor se queja y llama. Estáte aquí y no 
dejes entrar á nadie, á nadie, ¿lo entiendes? 

—Sí que lo entiendo, y nadie entrará. 
—Eso es lo que debes hacer, que nadie entre: voy á ver lo que 

quiere el seiior. 
El marqués se quejaba dolorosísimamente. 
—Ven acá, Porcel, le dijo, ¿crees tú que unas inocentes 

lampreas puedan causar los retortijones que me hacen poner el gri­
to en el cielo? 

—Diré á vuecencia, contestó Porcel; según el aliño que tuviesen 
las tales lampreas. 

— Te diré; la marquesa probó la salsa que la empanada tenia 
dentro, y la encontró sosa; la echó salí pero es el caso que después 
de echarla la sal, y á pesar de que seguía afirmando que la lamprea 
estaba exquisita, la marquesa no comió. 
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—¿Está seguro vuecencia de que su esposa no le odia? dijo Por-
cel que estaba vendido al duque de üceda. 

— |Ah! exclamó con terror el marqués, ¿con que es decir, que 
tú también piensas lo que yo pienso? 

— ¿Qué piensa vuecencia, señor? 
— Pienso que mi infame esposa me ha envenenado. 
— ¡Jesús, Jesús, y qué pensamientos tan horribles, señor! ex­

clamó Porcel: jcómol jmi señora la marquesal... 
—Oye, oye, Porcel; por lo que pudiere ser, ve á buscarme un 

alcalde de Casa y Corte. 
—¿Pero cómo, señor? dijo Porcel: ¿vuecencia no medita?.. 
—No medito, sino que he sido asesinado por la marquesa. Es­

cucha, Porcel: si no buscas al momento un alcalde de Gasa y Corte, 
daré gritos, ¿lo oyes? llamaré, acudirán, y te acusaré de complicidad 
con la marquesa. 

—jLibreme Dios de esto, señor! dijo Porcel: ¡descuide vuecenciaI 
no me moveré de aqui, porque no debo abandonar á vuecencia; 
pero enviaré á buscar un alcalde de Casa y Corte. 

Como el alcalde que vivia más próximo en Puerta Cerrada, era 
don Bernabé Cienfuegos, sucedió que por obedecer más pronto y 
andar menos el criado á quien hablan mandado á buscar un alcalde, 
informado por una ronda, llamó á la casa de don Bernabé, que por 
ser ya tarde dormía; y ciertamente ageno de que nadie pensase mo­
lestarle, cuando le dijeron que el marqués de la Fávara le llamaba 
para hacerle una declaración importantísima, exclamó: 

—Esa familia me hace la guerra: ya por su causa, ya por su 
excitación, no me dejan reposar. 

Y tardó bien una hora en personarse casa del marqués de la 
Fávara. 

Y aconteció, que de tal manera habia crecido el mal del mar­
qués, que cuando llegó el alcalde, el marqués estaba tan gravemente 
enfermo, que apenas tuvo tiempo para hacer sus declaraciones, acu­
sando de envenenamiento sobre su persona á su mujer. 

Don Bernabé Cienfuegos no se atrevió á obrar por si mismo, y 
para echar fuera de sí toda la responsabilidad, trasladóse casa del 
duque de Uceda, al que, desgraciadamente para^doña Teresa, encon­
tró á punto que iba á recogerse. 

Al recibir el anuncio de la intempestiva visita de un alcalde de 
Casa y Córte, el duque se apresuró á hacerle entrar. 

—Supongo, caballero, le dijo el duque, que será gravísimo el 
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asunto que os trae por esta vuestra casa á deshora, y con insignias 
de justicia. 

—Gravísimo tres veces, excelentísimo señor. 
—Dejad el tratamiento. 
—Gracias, señor duque. 
—¿Con que tan grave es ese asunto? 
—De la mayor trascendenoia. 
—¿Y de qué se trata? 
—He sido llamado urgentemente para recibir la declaración de 

un moribundo. 
— [Ah! pues en efecto, la cosa es gravísima. 
—¡Ohl gravísima en grado superlativo. 
—¿Pero qué es ello? 
—Un envenenamiento. 
—¡Oh! exclamó el duque. 
—Sí señor; un esposo acusa á su esposa de haberle envenena­

do con una empanada de lamprea. 
—Pues bien, alcalde, ya sabéis lo que tenéis que hacer. 
—No, excelentísimo señor, no; perdonad, me he olvidado que 

me mandásteis no os diese tratamiento; no puedo acostumbrarme á 
tratar á los grandes sino como les corresponde. 

—•Bien, bien; pero decíamos... 
—Sí, sí señor; os decía yo que un marido... 
—Sí, y yo os dije que si no sabíais lo que teníais que hacer. 
—No señor, no lo sé; porque se trata de personas que... 
—Deben ser presas cuando están acusadas de un parricidio. 
—Pero se trata de grandes de España. 
—Nuestras leyes alcanzan á los grandes que cometen crímenes 

lo mismo que á los pequeños. 
—En efecto, señor, son las sábias leyes; pero es el caso que se 

trata de la marquesa de la Fávara. 
—Sea quien fuere, alcalde, debíais haberla preso. 
—Me ha sido imposible, señor duque. 
—¿Y por qué? dijo con severidad Uceda; ¿por miramientos in­

justos? 
—No, no señor, sino porque la señora marquesa no estaba en 

su casa. 
—Pues id al momento, alcalde, y si cuando lleguéis la encon­

tráis en su casa, como es posible, prendedla. 
—¿Y á dónde la conduzco? 
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—A su habitación; pero con guardas de vista. Id, id, no per-
dais tiempo. 

Y tan á tiempo llegó don Bernabé Gienfuegos á casa de doña Te­
resa, que á punto que esta salia de su carruaje, la echó respetuo­
samente mano don Bernabé, diciéndoia: 

—Mucho siento, señora, verme obligado á... pero, en fin, vue­
cencia comprenderá... 

—¿Y qué es lo que he de comprender? dijo la marquesa asusta­
da, viéndose rodeada de alguaciles. 

—Pues vuecencia comprenderá que cuando un marido llama á 
un alcalde, y el alcalde le encuentra moribundo, y el moribundo le 
dice que su mujer le ha envenenado, el alcalde por más que lo 
sienta, no tiene más remedio que,prender á la acusada y hacer que 
los doctores reconozcan el cadáver para ver si es cierta la acusación 
de envenenamiento. 

—iQue ha muerto mi marido! exclamó la marquesa. 
Y se desmayó, no por la muerte del marido, sino porque se veia 

en poder de la justicia, ó mejor dicho, porque comprendió que el 
duque de Uceda la habia hecho traición. 

Doña Teresa fué encerrada en su habitación, se la pusieron 
guardas de vista, y al día siguiente fué llevada presa á un convento. 
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De cómo el rey comprendió con grave disgusto y con gravísima lesión de su vani­
dad que el príncipe don Felipe habia usado y aun abusado de él. 

Cuando la princesa llegó á palacio, se recogió calenturienta, y 
no durmió, sino que esperó con impaciencia á que fuese de dia. 

Entonces, por la comunicación secreta, que como sabemos, iba á 
parar desde su cámara, que en otro tiempo habian ocupado dos 
reinas desgraciadas, Isabel de Valoix, segunda esposa de Felipe II, 
y Margarita de Austria, única esposa de Felipe III, á la cámara del 
rey, se trasladó á ella, y llegó á tiempo en que el camarero entraba 
y decia, según su costumbre al rey: 

—Señor, ya es hora. 
—No, no es hora todavía, dijo la princesa; yo despertaré á su 

majestad: retiraos. 
El cantarero se inclinó respetuosamente, y salió. 
La princesa se acercó al lecho del rey, y le contempló un mo­

mento á la luz de la lámpara de alabastro que ardia sobre una 
magnifica mesa de mosaico colocada en el centro de la cámara. 

Felipe ÍII dormía con el sueño de los niños, ó de los justos, que 
viene á ser un idéntico sueño. 

Isabel de Borbon observó profundamente al rey. 
— ¡Pobre padre! dijo, es débil; pero al menos ha sido buen 

esposo. v 
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Y ie besó en la frente; pero no de ana manera tan blanda que 
el rey no despertase. 

Abrió los ojos, y al ver á doña Isabel exclamó: 
—Buen dia: me despierta un ángel. 
—Pues el ángel, señor, dijo la princesa, tiene la desgracia de 

traer á vuestra majestad un grave disgusto. 
—¿Cómo es esto, hija mia? exclamó ei rey: ¿vos disgustarme? 

No, eso es imposible. 
—Sí, porque disgustará mucho á vuestra magostad ei saber que 

soy tan infeliz que me veo obligada á quejarme. 
—¿Y de qué, hija mia, y de qué? 

. —Yo no me quejaría á vuestra majestad si se tratase solamente 
de mí; pero más que de mí, de vuestra majestad se trata. 

—¡Cómo! ¡cómo! exclamó alarmándose el rey porque vió que 
la conversación tomaba un giro político; ¿que se trata de mí? 

—Sí, ciertamente; de vuestra magostad, señor. 
--¿A propósito de qué? 
—¿A propósito de qué ha de ser, sino de traiciones? 
—-¡Ah! no, hija mia, no, contestó el rey, pretendiendo eludir 

la conversación; las traiciones ya han concluido. 
— ¡Ah! no, desgraciadamente, señor. 
—Lerma, Üceda y Calderón se han avenido: llega por fin un dia 

de reconciliación en que mis reinos y yo seremos lealmente servi­
dos por tres grandes hombres. 

—Por tres traidores. 
—Doña Isabel, vos habéis do'rmido muy mal esta noche. 
—Os engañáis, señor, porque no he dormido ni mal, ni bien. 
—Pero ¿por qué no habéis dormido ni mal, ni bien? dijo el rey. 
—Porque he andado de aventuras, señor. 
—¡Vos de aventuras! ¡una princesa! 
—Que se vá trás un príncipe aventurero. 
—¡Cómo! ¡cómo! exclamó el rey incorporándose vivamente: ¿un 

príncipe aventurero, decís? 
—Sí, si señor, sin que sea visto que yo falte al respeto, ni á 

vuestra magestad, ni al príncipe mi esposo. En fin, señor, yo ven­
go á avisar al rey de una traición. 

— ¿En que toma también parte el príncipe, mi hijo? 
—No, no señor; el príncipe, mi esposo, sirve de protesto. 
—¿De pretesto? 
—Sí' señor-
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- —Hablad, hablad, doña Isabel. 
—Había en mi servidumbre, dijo la princesa, una dama muy 

hermosa. 
—Si, sí, dijo el rey; doña Ana de Gontreras. 
—En efecto, señor. 
—¿Y ya no está en vuestra servidumbre? 
—Yo no puedo tener en mi servidumbre á una miserable, áuna 

mujer sin pudor, que en nada estima su honra y el respeto que debe 
ái los derechos de una mujer casada. 

— ¡Cómo! jcómo! ¿qué es eso? ¿y á los derechos de qué mu­
jer casada...>se ha atrevido doña Ana? 

—A los míos, señor. 
El rey se incorporó mucho más. 
— ¡A los vuestros! dijo ensombreciendo su semblante con una 

expresión de indignación que salía del fondo de su alma. 
—A los míos, repitió con energía la princesa. 
—¿Conque es decir, que el príncipe... exclamó con trabajo y 

con pena el rey. 
—Sí señor, contestó la princesa con los ojos llenos de lá­

grimas. 
—Un extravio, hija mía, un extravio indisculpable: es cierto; 

ni como rey ni como cristiano puedo encontrar disculpa á tal extra­
vio, por más que esa mujer, esa doña Ana, fuerza es confesarlo, sea 
una hermosura de esas... nunca tan hermosa como vos, pero en 
tin 

El rey se envolvía. 
La verdad era que hablaba de memoria, porque allá en el fon­

do de sí mismo, su hijo le inspiraba un tanto de envidia. 
—Yo, señor, dijo la princesa, si solo se tratase de mí, no hu­

biera dado este grave disgusto á vuestra magostad; pero hay mu­
cho de traición en esto. 

—Mi hijo no puede ser traidor, exclamó el rey con voz muy 
poco segura, como si no hubiera tenido una completa certidumbre 
de lo que afirmaba. 

—No, no ciertamente, señor; pero los traidores usan de su al­
teza. 

—¿Pero quiénes son los traidores? 
— E l duque de Lerma y don Rodrigo Calderón. 
—Pero entonces, doña Isabel, también es traidor el duque de 

Uceda. 
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—No, no señor; el duque de Üceda se alia con elios para con­
fiarlos. 

—¡Oh, cuánto me duele, doña Isabel, que os engañéis! 
—No, no me engaño, señor: ¿no he dicho á vuestra majestad 

que esta noche he ido de aventuras? 
—¿Pero á dónde habéis ido, doña Isabel? 
^—Primero á casa de don Francisco de Contreras, y después al 

convento de la Concepción Gerónima. 
—¿Y á qué habéis ido al convento de la Concepción? 
—Para dejar allí presa á doña Ana de Contreras. 
—lOh! ¿y con qué razón? dijo el rey. 
—¿Os parece poca razón, señor, el haberla encontrado al lado 

del príncipe, el haberle oído decir: «No seré vuestra si no repudiáis 
á vuestra esposa, porque solo siendo yo vuestra esposa puedo ser 
vuestra?» 

—|Aht ¿eso decía doña Ana? Pues entonces, hija mía, es una 
traidora, sí, puesto que atenta contra vos; pero no es una mujer 
perdida: y el príncipe... yo no creo que vuestro esposo... ¿qué res­
pondía vuestro esposo á esas proposiciones de doña Ana? 

—No sé lo que su alteza hubiera respondido; porque ai oir es­
tas palabras de doña Ana, me presenté. 

—¿Y qué hizo el príncipe? 
—Huyó. 
—¿Huy6? exclamó el rey. 
—Sí, si señor; huyó, y al huir dejó su espada en el retrete de 

doña Ana. 
—¡Oht esto es muy grave, gravísimo, exclamó el rey: un prín­

cipe que huye de su esposa que le sorprende en un galanteo... por 
de contado, doña Isabel, que yo no apruebo el que vos hayáis ido á 
sorprender al príncipe; eso no es digno de vos; ¿qué posición habéis 
ocupado casa de esa mujer? 

— L a de una esposa ofendida; la de una vasalla leal que vela por 
su rey, que todo lo sacriftca á su rey. 

—¡Ahí ¿pero en qué consiste esa traición? 
—Ooña Ana es amante del marqués de Siete iglesias, y vién­

dose Lerma y Calderón perdidos, han apelado á la influencia que 
sobre el príncipe tiene doña Ana de Contreras, y han obligado á su 
alteza, excitando su empeño por doña Ana, á que predisponga á vues­
tra majestad ep favor de Lerraa contra üceda. 

— ¡Ah! exclamó el rey comprendiendo: sí, sí, es cierto; tenéis 
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razón, hija, mucha razón: habéis hoclio muy bien en ir de aventu­
ras; yo haré que no os veáis obligada á repetirlas. Id, id, reposad: 
el rey hará justicia á la esposa y castigará á los traidores. 

—Un momento, señor; deseo que vuestra majestad apruebe la 
prisión de doña Ana de Conlreras, y que mande permanezca en el 
convento. 

—Si, hija, si; y tened por seguro que doña Ana no os causará 
más sobresalto. 

La princesa besó al rey y salió. 
Felipe III mandó llamar al duque de üceda, y fué secretamente 

preso en su cuarto; pero no se dijo que estaba preso, sino enfermo. 
Al arzobispo se le dijo, que el rey estimaria macho fuese á sen­

tarse todos los días en su silla en el coro de la catedral de Toledo. 
En cuanto al duque de Lerma, recibió órden de salir de Madrid, 

y elegir su residencia. 
Lerma se fué á la villa de su titulo, donde tenia un magnífico 

palacio. 
No queria alejarse demasiado por más que supiese que al rey le 

hubiera gustado mucho verle en Roma: aun no habia perdido la 
esperanza. 
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Lo que hizo don Guillen en Valladolid. 

El nunca bien como se debe ponderado, señor oidor don Silves­
tre Ordoñez de Caparrosa, recibió el último correo del duque de 
üceda, en que le mandaba prender al marqués de Siete Iglesias, si 
á las ocho horas de recibir aquella órden, no habia recibido otra en 
contrario. 

Don Silvestre se metió en si mismo, y se propuso este problema: 
—¿Debo servir ciegamente al duque de üceda? Veamos: ¿está 

tan de todo punto apeado del favor del rey, don Rodrigo, que no 
pueda volver á coger estribo y cabalgar en el Pegaso de la Fortuna? 
Acusado le tenemos de horrendos crímenes; pero de otros horren­
dos se le acusó, y le puso fuera de ellos una carta de liberación de 
su magostad. Cierto es que entonces mandaba el duque de Lerma, 
y que ahora manda el de üceda. Vamos claro, y no nos embrolle­
mos. Pensemos en lo de hoy, que tiempo nos queda para pensar en 
lo de mañana. Si no complazco al duque de üceda, espóngome á 
que el duque de üceda se descomponga conmigo, y me descomponga 
de tal manera, que yo no pueda volver á componerme: que prendo 
á don Rodrigo, y el rey, que á pesar de todo le quiere, al verle en 
mal trance se ablanda de entrañas, le suelta y le dá lugar á que 
conspire^ y dé al traste con el duque de üceda, y vuelva al favor 



DE SIETE IGLESIAS. 823 

de su magestad. Entonces don Rodrigo me pedirá cuentas de lo 
que ahora haga. Este es un verdadero compromiso; pero si no sir­
vo al duque de Uceda, tengo el apuro encima. Pues señor, viva 
quien puede. A don Rodrigo prendo, que un dia de vida es vida: 
aseguremos la prisión y veamos si viene contraórden, de lo que 
mucho me alegrada. 

Y tomando la pluma, escribió la siguiente carta: 
«Señor marqués: hánme regalado las monjas Franciscas unas 

empanadillas y otras golosinas que yo sé son muy del gusto de 
usía, y me atrevo á molestar á usía con un convite para meren­
dar esta tarde en mi huerto, donde podremos pasar un sabroso 
rato en compañía de ciertos amigos y damas, alguna de ellas muy 
del gusto de usía: y algo de fiesta tendremos, que no todo en este 
mundo han de ser penas y cuidados. Hónreme, pues, usía, aceptan­
do mi convite, y me probará una vez más el buen afecto que me 
tiene. Dios guarde á usía.—De esta su casa á 20 de febrero de 1619. 
—Silvestre Ordoñez de Caparrosa.» 

Cabalmente por la tarde, y á la hora en que debían estar me­
rendando, debían cumplirse las ocho horas marcadas en la última 
carta de el duque de Uceda á don Silvestre para que prendiese á don 
Rodrigo, si no recibía orden en contrario. 

Don Rodrigo aceptó, y se fué dos horas antes del oscurecer á la 
huerta, que junto al Pisuerga, y á poca distancia del Puente Largo 
tenia el oidor. 

Este agarró á uno de los alcaldes subalternos, una especie de 
alcalde pedáneo, diligenciero, carne de cañón, por decirlo asi, del 
género de los que se echaba mano para todas las prisiones peligro­
sas, un señor Bartolomé Tristan, capaz de prender al mismísimo 
demonio, y le dijo: 

—Venga acá voacé; esta tarde á la entrada de la noche os iréis 
sobre mi huerta con un buen golpe de alguaciles, preparado y dis­
puesto para prenderme á mi si es necesario, y yo os diere orden para 
ello. Cuando lleguéis, buscareis á mi mayordomo Bellran, y le pre­
guntareis si tiene algo que daros. Si os responde que no, os volvereis 
con vuestros alguaciles, como si para nada hubiérais ido; pero si os 
dá un pliego, abridle, y ejecutad lo que en el pliego se os mande: 
id con Dios. 

—Dios guarde á usía. 
El alcalde se fué. 
Don Rodrigo asistió muy engalanado al convite; pero se en-
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contró con que no había en la huerta nadie más que el oidor. 
Este en verdad habia convidado á algunos caballeros principales, 

y á algunas de las más hermosas damas de Valladolid, parientas su­
yas; pero para una hora posterior á la en que debia ser preso don 
Rodrigo. 

Antes de que llegara esta hora, el oidor recibió un aviso del al­
calde lego, en que le decia por medio de una sobrina suya, no muy 
mal encarada, que una pecadora anguila que habia comido se le ha­
bia indigestado, causándole una revolución tal y un tal trastorno, 
que sintiéndose con fiebre, y no pudiendo humanamente tenerse de 
pió, le era imposible acudir á cumplimentar la orden que le habia 
dado; pero que le avisaba con tiempo, á su parecer, para que pu­
diese servirse de otro. 

Parecióle al oidor que la enfermedad repentina del alcalde era 
un aviso que el cielo le daba para que anduviese con tiento en cuan­
to á la prisión de an tan principal y poderoso caballero como el 
marqués de Siete Iglesias, aunque entonces estuviese caido; y aco­
metióle tal incertidumbre, que aunque pasó la hora prefijada en la 
carta del duque de Uceda, y no vino aviso en contrario, y aunque 
en el bolsillo tenia la real órden para prenderle, no se atrevió á ello 
en todo el tiempo que duró la merienda, que bien fué cuatro horas. 

Acudieron las damas y los caballeros: se representó de sobre 
mesa alguna relación de comedia, se tañó, se cantó , se danzó y se 
enamoró, y á punto que daban las nueve de la noche, los convida­
dos salían de la huerta del oidor, y las damas en sillas de mano, y 
los caballeros á pié sirviéndolas, y criados y pages alumbrando con 
hachones, fuese cada cual á su casa, y don Rodrigo entró en la suya 
como á las diez de la noche algo caliente de la cena, y necesitado de 
descauso. 

En cuanto se encontró libre don Silvestre Ordoñez de Caparro­
sa, lióse en su capa de ronda, tomó hacia las Tenerías, y cerca de 
ellas se metió en una gran casa en la cual vivía el consejero de 
Castilla don Fernando Ramírez Fariña, grande amigo de don Silves­
tre , que se hallaba en Valladolid á causa de un pleito que tenia en 
aquella Chancíllería. 

Encontró á don Fernando á punto de meterse en la cama, y le 
dijo: 

—Dispénseme usía, señor don Fernando, que le retrase por esta 
noche el necesario descanso; pero asunto tan grave me trae, que él 
mismo es mi mejor disculpa. 
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—No necesita usía, señor don Silvestre, disculparse conmigo de 
nada, que yo á cualquier hora, y con cualquier trabajo, soy muy 
contento de servirle. 

—Pues oidme en confianza, amigo mió, dijo don Silvestre sen­
tándose, y leyendo toda la correspondencia que del duque de Uceda 
tenia acerca de don Rodrigo, inclusa la real orden para prenderle; 
después de lo cual le pidió consejo. 

A ninguna parte peor para don Rodrigo podia haber llegado á 
pedir consejo don Silvestre. 

Don Fernando Ramírez Fariña, á más de ser muy servidor del 
duque de Uceda, estaba muy resentido con don Rodrigo por ciertos 
antiguos desagrimientos que le habia tenido y por haberle negado 
algunas peticiones que el don Fernando habia creído justas. 

—Permitidme, dijo á don Silvestre, os diga que este caso no es 
de consulta, sino de ejecución; y puesto que el rey manda que se 
prenda al marqués de Siente Iglesias, préndale; y si vos tenéis como 
decís con el marqués grandes obligaciones, aquí estoy yo que no las 
tengo, y que de buen grado os quitaré de encima ese compromiso; 
que con decir que vos estáis enfermo, y con darme vos'poder para 
que en vuestro nombre lleve á cumplimiento lo que manda su ma­
gostad, vos habéis cumplido en cierta manera con el marqués de 
Siete Iglesias, habéis obedecido á su magostad, y habéis servido al 
duque de Uceda. 

Agarróse á este ofrecimiento don Silvestre, llamó á un escriba­
no, otorgó poder á don Fernando para que cumplimentase cierta 
real orden que habia recibido de su magostad, y que él no podia 
cumplir por encontrarse enfermo; y asi armado don Fernando, y 
con una ronda de veinte alguaciles de la Ghancillería, ocho de ellos 
á caballo y doce á pió, se fué á unas casas que junto á San Pablo 
tenia doa Rodrigo, y á las que llegó á la una, y cercándola, se entró 
por ella y prendió á don Rodrigo, que estaba acostado, y bien age-
no de aquella desgracia. 

Una de las cosas que más en confianza tenia á don Rodrigo, fué 
que una señora llamada doña María Escobar, que estaba en repu­
tación de santa, y habiéndole preguntado qué haria para librar su 
persona del enojo del rey, si ausentarse, puesto que estaba en oca­
sión de ello, la doña María le contestó: 

—No io hagáis, que mejor os salvareis esperando el fin. 
Esta, que era una respuesta profunda, sonó al pié de la letra en 

los oídos de don Rodrigo, que no creyó que la doña María le habia-
404 
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ba de la salvación del alma, sino de la del cuerpo; y alentado ade­
más por las buenas esperanzas que desde Madrid le habían dado el 
duque de Lerma y don Francisco de Contreras y su hija, esperó 
tranquilamente, sin excusarse de diversiones y de galas como ya 
hemos visto. 

Asombróle, pues, el verse preso, y dijo: 
—Cosa debe ser esta de mis enemigos, que no descansan; pero 

de poco fundamento, y yo espero qne esto se deshará muy pronto, 
como la niebla al sol. 

—Holgaréme de ello, dijo con sarcasmo don Fernando; pero 
mientras la niebla se deshace ó no, vístase usía y sígame para po­
nerle en seguridad. 

—¿Cómo? ¿pues qué, dijo don Rodrigo, no es buena prisión mi 
casa? 

—Preparada tiene prisión, usía, y tan buena que no habrá de 
quejarse. 

—¿Pues y dónele es, amigo don Fernando? dijo con no menos 
sarcasmo que su interlocutor, don Rodrigo. 

—En las casas del Cordón, que como usía sabe, son del mar­
qués de Avila-Fuente. 

Este marqués era uno de los mayores enemigos de Siete Iglesias. 
Descompúsose este un tanto, y dijo: 
—¿Y es el marqués quien ha de guardarme? ¿no ha quedado su 

señoría más que para oficios de carcelero? 
—Tan gran persona es usía, dijo creciendo en sarcasmo don 

Fernando, que en guardarle no se deshonraría nadie por alto que 
fuese; pero no ha de ser el guarda de usía el marqués de Avila-
Fuente, que ya está prevenida persona de calidad que le guarde. 

—¿Y quién? dijo don Rodrigo con la voz siempre alterada por 
la cólera, temiendo no le soltase el nombre de otro enemigo. 

—Don Francisco de Tracaban, del hábito de Santiago, contestó 
don Fernando. 

No se había engañado Calderón: don Francisco de Tracaban era 
otro grande enemigo suyo. 

Don Rodrigo se doblegó como no podía menos de hacerlo á la 
situación, sin pensar en inútiles resistencias, y despidiéndose de su 
mujer y de sus hijos, salió con don Francisco, y al verse en la 
calle rodeado de tanto ministro de justicia, exclamó: 

—¿A qué es este tumulto de gente? ¿Piensa usía, señor don Fer­
nando, que yo he de volverme aire y escaparme? 
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—Cuando se trata de personas tales como usía, una grande 
guardia es una honra y una atención necesaria. 

Callóse don Rodrigo, y siguió adelante rebozado en su capa, 
porque hacia frió y la niebla era muy espesa y mojaba. 

A las dos quedaba asegurado don Rodrigo en la casa del Cordón 
con guardas de vista, y bajo el cuidado de don Francisco de Traca-
ban, que tenia á sus órdenes algunos alguaciles y algunos soldados. 

Estos se habian quitado los talabartes, y lucian sus corazas y 
sus brazales, limpios como la plata. 

— ¿A qué vendrá esa tropa tan galana? decian. 
—Es de la guardia del rey nuestro señor, contestaba alguno que 

habia estado en Madrid. 
Y cundiendo esta noticia, corrió la voz por Valladolid de que el 

rey iba á pasar en la ciudad alguna temporada: cosa que alegró á 
todos, porque Valladolid no habia perdido aun sus humos de corte. 

Don Guillen se fué á parar á la posada Honda, que está en la 
Carrera de San Francisco, la que tomó toda para sí y para su gen­
te, haciendo de ella cuartel y pagando de su bolsillo el buen trata­
miento que mandó se diese á sus soldados. 

Don Guillen, que ya se habia acreditado como valiente y diestro, 
con este rasgo se acreditó de rico y de generoso. 

En cuanto llegó, y sin tomar descanso, se fué á ver á don Silves­
tre Ordoñez de Caparrosa, á quien encontró muy cansado. 

Habia ido recogiendo de los conventos y casas donde estaban es­
condidas las grandes riquezas de don Rodrigo, y que él conocía, 
porque habia mantenido un hábil y activo espionaje. 

Don Guillennoledijopor el momento que llevaba la órdéh de que 
se le entregase don Rodrigo, sino que le preguntó por un cierto 
don Cristóbal de Mendavia, del hábito de Santiago, teniente de la 
compañía tudesca, que hacia algunos días andaba por Valladolid, 
rogándole le perdonase por haberle buscado para esto. 

Extrañó don Silvestre el que para hacerle tal pregunta le hubiese 
buscado á él, y no á otro, aquel gallardo oficial do h guardia del 
rey; pero sin mostrarse descontento, respondió: 

—Ese caballero vive junto á San Benito, en las casas que son-
del conde de Atapuerca; pero si queréis encontrarle, idos al Campo 
Grande, donde á estas horas se entretiene en las palestrillas, hacien­
do apuestas, porque es un tan grande esgrimador que tiene aquí 
maravillado á todo el mundo. 

—Muchas gracias, don Silvestre, contestó don Guillen; y no 
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extrañéis el que haya buscado á usía y no á otro, porque para usía 
traigo cierto encargo de que más adelante le daré conocimiento: en­
tretanto, ya sé, porque todos lo dicen, que anoche fué preso el mar­
qués de Siete Iglesias, por lo cual nada os he preguntado acerca de 
esto. 

Extrañó también esta salida don Silvestre; pero sin decir nada 
de su extrañeza ádon Guillen, le ofreció su casa, y después de mu­
tuos y corteses saludos, don Guillen salió y espoleó su caballo para 
llegar al Campo Grande antes de que cayese la tarde. 

Encontró á Mendavia en una palestrilla, enredado con un maes­
tro que no lo liacia del todo mal; pero que causó lástima á don Gui­
llen, comparándole consigo mismo. 

Sin embargo, Mendavia no se averiguaba con el tal maestro: ha­
bla ya recibido cinco botonazos, se había descompuesto, y los hom­
bres de esgrima que estaban al rededor, empezaban á reírse de él. 

—Diablo, dijo para sí don Guillen que permanecía á caballo vien­
do el lance por encima de las cabezas de la multitud que rodeaba 
la palestrilla; esto es grave: este miserablí) es hombre muerto en 
cuanto yo me ponga delante de él, lo que quiere decir que no 
será duelo, sino asesinato. ¿Quién habla de asesinato, añadió don 
Guillen reponiéndose, cuando se trata de un infame tal, que merece 
no una sino mil muertes? Para que nada digan, ya haré yo de modo 
que los testigos crean y aun él mismo que me lleva ventaja, y que, 
si le mato, ha sido por casualidad. Empecemos por dejarnos pegar 
en público: bueno es cubrir la honra para servir á la justicia. 

Y echando pió á tierra, y encomendando su caballo á un pelón 
que allí se encontraba, pidió licencia para que le dejasen pasar, por­
que habiéndose ya dado por vencido el que con el maestro esgrimía, 
deseaba él hacer una apuesta. 

Hiciéronle calle, y entró en la palestrilla. 
—Guárdeos Dios, dijo afablemente á Mendavia. Y le dió un 

abrazo. 
— ¡Ah, hijo mió! esclamó palideciendo Mendavia , pero procu­

rando disimular: ¿á qué habéis venido aquí? 
—Vengo por vos y para buen asunto; pero ya hablaremos de 

eso: dejadme ahora que yo ajuste una apuesta con el maestro: al ver 
que habéis salido con él mal parado, me han entrado ganas de ven­
garos. 

Entróle una especie de desazón al maestro al ver que quería en­
tablar con él una apuesta un tan bizarro oficial que llevaba sobre su 
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coraza la insignia de Santiago, y que tenia cara de sereno, valiente 
y listo. 

—Necesario ha sido, dijo Mendavia, que yo estuviese enfermo 
para que sucediese lo que habéis visto; pero en fin, dias trae el año, 
y lo que he perdido hoy, lo cobraré con creces mañana. 

—Pues traiga dinero usía, dijo el maestro haciendo contrastar el 
respeto que representaba el tratamiento, con la grosera ironía de 
sus palabras; y traiga mucho, que hace tiempo ando yo con ansias de 
ser rico. 

—¡Bah! pues yo os juego, dijo don Guillen, veinte y cinco doblo­
nes de á ocho á cinco botonazos. 

—No tengo yo alientos para tanto oro, dijo el maestro, ni apues­
to con quien no conozco, porque no me gusta andar á ciegas. 

—Pues conozcámonos, dijo don Guillen. 
Y tomando del suelo una espada, se puso tan mal en guardia, que 

el maestro le dijo: 
—No van los veinte y cinco doblones, porque no quiero robar á 

usía; pero vayan cuatro, á fin de que á usía le cueste el dinero, el 
atrevimiento de ponerse delante de Gasparon Periañez. 

—Pues vayan ocho, que quiero queme cueste más caro, contestó 
don Guillen. 

Y tiró al suelo uno tras otro ocho brillantes doblones. 
—No tengo aquí tanto, dijo el maestro; pero aquí hay mucha 

gente que me conoce, y que saben que soy honrado, y si por mila­
gro pierdo, yo pagaré. 

—Basta con la palabra, dijo don Guillen, que me parecéis buen 
hombre, y abreviemos: tomad la guardia, tengo que hacer, y quiero 
acabar pronto. 

—Pues tan pronto vamos á acabar, dijo el maestro, que ni visto 
ni oído. 

Y uno tras otro le puso cinco botonazos. 
Nunca había sido tan diestro don Guillen ni tan valiente: tan 

diestro, porque lehabia costado más trabajo dejarse tocar, sin que 
se conociera, que lo que le Imbiera costado volver loco abotonándo­
le y acuchillándole al señor Gaspar Periañez; y más valiente que 
nunca, porque sufrió resignadamcnte la risa de los circunstantes. 

—No desespere usía, caballero, dijo con tono fisgón el maestro; 
que para los años que tiene no lo hace del todo mal, y con el tiem­
po y aplicándose puede ser que lo haga bien. 

Y recogía entretanto con una gran fruición los ocho doblones 
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— ¡Diablol decia Mendavia: jy qíie le haya yo tétiido miedo á 
este! 

•—Vamonos, dijo don Guillen fuertemente contrariado, casi aver­
gonzado del sacrificio que habla hecho, y por prudencia, porque le 
estaban dando grandes tentaciones de poner negro de una paliza al 
descortés Gasparon. 

—¿Y habéis venido á caballo, hijo mió? dijo Mendavia cuando 
estuvieron fuera de la palestrilla. 

—Si señor, contestó don Guillen: por lo mismo me voy delante 
á esperaros, y aprevenir algo con que regalaros á la posada Honda, 
donde paro; ya sabéis, en la Carrera de San Francisco. 

—Si, sí, ya sé: id delante y esperadme, que no tardo. 
—¡Pues buenos alféreces tiene en su guardia el rey^nuestro señor! 

dijo un amigóle del maestro. 
—No tienen más que facha, ni saben más que echar plantas, 

respondió este. 
—Pues mira, Gasparon, cuando yo le vi, me pareció que el tal 

mozo nó cabia en el Campo Grande. 
— Y á mi, cuando agarró la espada del suelo, se me figuró que 

era mucho hombre; pero ¡bah! figuraciones; ya has visto, aparien­
cias; como traen esas corazas y esas plumas y esas galas, y andan 
y resuellan alo bravo... ¡bah! pero que me echen á mi de estos á 
ciehtos, y que traigan bien llena la bolsa. 

Y á este tenor se quedaron hablando mientras Guillen picaba 
hacia la posada, y Mendavia iba camino de ella. 

Poco después de haber llegado don Guillen, llegó Mendavia. 
iba confiado, más que en el afecto del jóven, con el cual no pe­

dia contar, en lo que le parecía el jóven de débil, espada en mano, 
á juzgar por lo que le habia sucedido con Gasparon. 

—Si lo toma á mal y quiere disgusto, habia ido diciéndose Men­
davia por el camino, peor para él; porque yo me averiguaba mejor 
que él se averiguó con el de la palestrilla: en fin, es muy posible que 
no haya necesidad de ello. 

Pero cuando vió en el cuarto de la posada, donde le esperaba don 
Guillen, que nada habia prevenido más que papel y tintero sobre 
una mesa, se puso un poco sério. 

—Sentaos, don Cristóbal, le dijo don Guillen. 
Mendavia se sentó. 
—¿Por qué no me llamáis ya padre? le dijo, 
Don Guillen fué á la puerta y la cerró. 
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Después sacó de una cartera de seda, según se usaban entonces, 
un papel que entregó á MendaTia. 

—Leed, le dijo: 
Era la minuta que ya conocemos de la declaración que Menda-

via debia otorgar, acerca del origen de Inés. 
—No, no, y cien veces no, dijo Mendavia devolviéndole el papel 

á don Guillen. 
—¿No? dijo don Guillen; pues en ese caso leed este otro papel. 
Y le enseñó una real órden que llevaba para prenderle. 
— jAh! dijo Mendavia: ¿con que esas tenemos? ¿con que sois mi 

enemigo? 
—No, ciertamente, dijo don Guillen, sino muy vuestro amigo, 

puesto que Inés os ama. 
—¿Que me ama Inés? 
— jYa lo creo! pues qué, ¿no la habéis criado? ¿no os ha tenido 

por su padre hasta hace algunos dias? ¿cómo ha de haber dejado de 
amaros en tan poco tiempo? sobre todo, ¿cómo no ha de amaros si 
vos la amáis hasta el punto de haberla ocultado al duque de Lerma 
por temor de que este la revelase el secreto de su nacimiento? 

—¿Y quién la ha revelado ese secreto? 
—Lo descubrió don Rodrigo Calderón: súpolo el duque de üce-

da, y por él el de Lerma. Guando nos casamos, ya sabíamos Inés y 
yo, de quién era hija. 

—¡Ah! ¿por eso el rey fué el padrino de vuestras bodas, y ma­
drina la condesa de Lemus? 

—Cabalmente, contestó don Guillen. 
—¿Y decís que Inés sabe que es hija del duque de Lerma? 
—Si por cierto. 
—¿Y por qué entonces ha seguido llamándome su padre? 
—Por «.fecto; y os lo seguirá llamando siempre, porque os ama, 

no lo dudéis. 
A don Guillen le costaba tanto trabajo mentir como el esgrimir 

mal; pero mentía á la perfección; lo que quiere decir, que habia 
nacido con muy buenas disposiciones para la diplomacia. 

Mendavia se tragó el anzuelo. 
El niño engañaba al truan viejo, ejercitado en todas las escuelas 

de picaros. 
Y e? que estos bribones conocen muchas bribonadas y muchas 

artes; pero no tienen talento: son una especie de académicos de la 
truanería sin crítica, sin discernimiento. 
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—Bien, de ese modo, dijo Mendavia, la cuestión varia: si yo no 
pierdo el afecto de Inés, si Inés continúa amándome como yo la amo, 
estoy contento. ¡Ohí no sabéis cuánto amo yo á mi hija. Permitidme 
que siga llamándola así, porque no puedo llamarla de otra manera. 
¡Oh! no sabéis con cuánto pesar he salido yo de Madrid; porque me 
lo mandaron, don Guillen; porque como soldado no podia menos de 
obedecer á mi capitán, y no menos que á un capitán general (1) que 
es no menos que duque de Uceda, no menos que secretario de E s -
lado y del Despacho Universal, no menos que el gran señor que 
todo lo puede hoy en España; ¿qué habia de hacer? A más de eso, 
vine á Valladolid como preso, guardado por mi compañero don Juan 
de Alvareda, que es un excelente mozo, y un bravo soldado, que 
me ha tratado muy bien; pero que no me hubiera dejado escapar, 
á no ser que rebelándome yo contra el rey, me hubiera dado con él 
de estocadas, y me hubiera escapado matándole. Eso hubiera sido 
una locura y una injusticia, porque hubiera sido hacer pagar á Alva­
reda una culpa que no era suya, como no es vuestra la culpa ó no 
lo seria si yo me negase á firmar esa declaración que se me pide, y 
pretendiese librarme, matándoos, de la prisión que os han ordenado. 
No se trata de eso: yo no puedo dar un dia de luto á mi Inés, que 
os ama demasiado; digo, que os ama tanto como merecéis; porque 
francamente, don Guillen, aunque tenéis muy buena sangre, sois 
más estudiante que soldado, y seria un asesinato, un duelo entre 
vos, que aun no habéis cursado las armas, y yo que he reñido tres 
campañas, y tengo sobre mí más heridas que años de servicio al rey. 

—Gracias, don Cristóbal, dijo sencillamente don Guillen; verdad 
es que en las armas soy novicio; pero yo procuraré hacer lo que es 
necesario para llevar con honra la bandera de la compañía. 

—Yo os tomo por mi cuenta: no hagáis juicio de mí por lo que 
habéis visto en el Campo Grande; estoy hoy pesado, malo; lo estoy 
desde que salí de Madrid; por Inés todo: lo que os he dicho anterior* 
mente ha sido á propósito de Inés; porque yo no podia salir de Ma­
drid tranquilo habiéndome robado en mí mismo dormitorio á mi 
hija, ignorando lo que habia sido de ella, asustado; porque yo no 
me engaño, estoy seguro de que quien me la robó fué esa infame 
marquesa de la Fávara: ya se ve, aquel casaron tan destartalado al 

(1) Los capitanes de las cuatro compañías españolas, italiana, flamenca y ale­
mana ó tudesca de la guardia del rey, eran generalmente altos personajes, y esta­
ban considerados como capitanes generales. 



DE SIETE IGLESIAS. 833 

que se puede entrar por la tapia del jardín... |Ah! yo le juro á la 
marquesa de la Fávara que rae las ha de pagar; pero en fin, ya sé; 
porque de allá me han escrito, que Inés pareció al dia siguiente sin 
que le hubiese sucedido ninguna desgracia. 

—Gracias al duque de Üceda, dijo doñ 'Guillen. 
— ¡Oh! ¿y qué menos habia de hacer el duque de üceda siendo 

hermano de Inés, y secretario del Despacho Universal? En ün, me 
alegro de que todo haya sucedido bien, y estoy dispuesto á firmar 
esa declaración. Dadme ese papel, don Guillen. 

—Esperad; lo que habéis leido no es más que una minuta: 
cuando llegué, después de haberos encontrado mandé que buscasen 
un escribano y ya debe haber venido. Esperad; voy á infor­
marme. 

Y don Guillen abrió la puerta, y llamó al bachiller Algarroba, 
que se presentó al momento. 

—¿Ha venido ya el escribano? le preguntó. 
—Sí, hombre, si, dijo Algarroba; despáchalo pronto: es un viejo 

ridículo que me está quemando la sangre, porque se le hace esperar, 
y si no me le quitas de encima, será cosa de que, para librarme de 
él, le tire yo por una ventana. 

—¿Estás loco, Algarroba? ¡tirar por una ventana á un hombre 
de justicia! iBuena la haríamos! Que entre, que entre. En seguida 
vete á buscar á tu amigo el sargento Pereda, y entra con él. 

Poco después un hombre alto, seco, cano, cari-largp, de mirada 
recelosa é inquieta, que tenia algo de la expresión de la mirada de 
la zorra, avellanado y amarillo, entró y saludó servilmente á los dos 
militares. 

La gente de pluma ha sido siempre muy cortés con la gente de 
espada, no sabemos si por miedo ó por respeto. 

—Se os llama para que toméis una declaración y libréis testim )-
nio de ella, le dijo don Guillen. 

—Si os-declaración criminal no puedo yo tomarla, dijo el es­
cribano, sino por auto de un señor alcalde de Gasa y Corte, y coa 
nombramiento expreso para ello. 

—Es un asunto de familia, dijo don Guillen. 
— {Ahí eso es distinto. 
—Aquí tenéis la minuta, añadió el jóven; hacedme la merced de 

ponerla en forma. 
El escribano plumeó de largo, y á poco estuvo extendida la 

declaración en un pliego de papel sellado. 
105 
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Mientras la escribía entraron el bachiller y el sargento Pereda, 
cuyos nombres como testigos tomó el escribano. 

—Hacedme la merced de leer, dijo don Guillen. 
El escribano leyó. 
Firmó Medavia, firmaron los testigos, libró testimonio el escri­

bano, sacó una copia, y llevándose el documento original, y sus ho­
norarios, se despidió y salió. 

Los testigos salieron también. 
Empezaba á oscurecer. 
—No pido luz, dijo don Guillen, porque vamos ádar un paseo. 
— ¡Ahí ya; queréis que nos divirtamos un poco, ¿no es verdad? 

dijo Mendavia harto ageno de la intención de don Guillen. 
—Sí; vamos á divertirnos, dijo don Guillen; y como las diver­

siones son tanto mayores, cuanta más y mejor gente asiste á ellas, 
llevaremos con nosotros al sargento Pereda, y alguno que otro sol­
dado de la compañía. Ya sabéis que todos son hidalgos, y bien cria­
dos, y que se puede estar mano á mano con ellos. 

—jAhl es mucha compañía la compañía tudesca, dijo Men­
davia. 

—Sargento Pereda, dijo don Guillen desde la puerta. 
—¿Qué me manda usía? contestó Pereda entrando en la habita­

ción contigua á aquella á cuya puerta estaba don Guillen. 
—Amigo mío, le dijo éste; buscad tres de los mejores soldados 

que aquí tenemos, y venios con ellos: nos acompañará don Cristóbal 
y pasaremos un buen rato. 

Algunos minutos después, cinco hombres con sombreros grises, 
con plumas negras y rojas, con tabardos rojos, con botas de gamuza, 
con sonoras espuelas, atravesaban las estrechas calles de Valladolid, 
envueltos en la neutra luz del crepúsculo. 

Aquellos hombres iban en silencio. 
Don guillen marchaba á la cabeza rápidamente. 
Antes de un cuarto de hora, tan de prisa iban, llegaron al paseo 

de las Moreras, y después á las solitarias tapias del Verdugo. 
Allí, junto á un nicho en que había un Ecce-Homo, alumbrado 

por un farol, porque había cerrado la noche, se detuvo don 
Guillen. 

—¿Y es aquí donde vamos á divertirnos? dijo Mendavia que 
hasta entonces no habia podido hacer otra cosa que seguir el rápido 
paso deljóven. 

— Vengo á mataros, contestó con su eterna calma don Guillen. 



Hacedme la merced de leer ,—dijo Don Guil len, 
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— | E h ! ¿qué decís? coatestó con acento bravucón, Mendavia; vos 
os chanceáis. 

—Pues tomad en muestra de chanza, le dijo don Guillen dándo­
le una bofetada, porque queria ahorrar palabras. 

— jAh! exclamó rugiendo de cólera Mendavia y echando mano 
á la espada: necesito toda tu sangre para lavar tal afrenta. 

—Pocoá poco, dijo el sargento Pereda interviniendo; después de 
lo que ha sucedido no hay más remedio sino que se quede aqui un 
hombre; pero esto es necesario hacerlo en regla; no hay que apre­
surarse: yo digo esto, porque delante de mí ha sido el lance, y de­
lante de estos tres hidalgos; y porque habiendo aquí cuatro hombres 
buenos, están cabales los padrinos. Con que dos para cada uno: yo 
creo que Méndez y Salvatierra os vendrán muy bien, don Cristóbal, 
porque saben su obligación, y Sánchez y yo nos arrimaremos al al­
férez. 

—En buen hora, dijo Mendavia; pero pronto. 
—No hay que preguntar porqué es este duelo, dijo el sargento 

Pereda, porque con la bofetada que habéis recibido hay causa bas­
tante: con que espada en mano, señores, y á la buena de Dios. 

Mendavia había ya tirado de la espada. 
Don Guillen tiró tranquilamente de ella. 
Los padrinos los pusieron á distancia, partiéndoles la luz del 

Ecce-Homo: ocuparon sus puestos y dieron la señal. 
Mendavia, que estaba irritado, y que se creia muy superior á 

don Guillen, le acometió de una manera brusca. 
Don Guillen paró sin contestar. 
Mendavia se rehizo, y volvió á acometer. 
Don Guillen volvió á parar, y tampoco contestó. 
Siguieron batiéndose, y reduciéndose don Guillen á defenderse. 
—Pues no sé, no sé, dijo Pereda á Sánchez en voz baja, cómo 

el alférez ha podido desarmar á Alejo de Arteaza; con la espada en 
la mano es muy flojo: Dios quiera que no le mate el otro, que es 
muy bravo. 

Guillen se fatigaba procurando hacer aparecer una igualdad que 
no existia entre él y Mendavia. 

Al fin, como era necesario concluir, don Guillen se tendió en 
guardia, y Mendavia que venia descompuesto, se clavó en la espada 
de don Guillen. 

Dió un grito, y cayó de espaldas. 
—Esto es lo que se llama matarse á sí mismo, dijo Pereda. 
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—¿Pero está muerto? exclamó el otro. 
Se acercaron, reconocieron á Mendavia, y le encontraron espi­

rante, arrojando á borbotones sangre por la boca. 
—Amigos mios, dijo don Guillen; acabo de hacer una gran jus­

ticia: creedme por mi honor; he librado además á la compañía de 
un mal sugeto; dejadle ahí, que ya le recojerán. 

Todos se pusieron eo marcha, dejando solo el cadáver de Men­
davia. 

Con el mismo silencio con que hablan llegado desde la posada á 
las tapias del Verdugo, llegaron desde estas á la posada. 

Al entrar en ella, dijo don Guillen á Pereda: 
— VI i i i . l i ' l cndllar; si no están todos los soldados en la posada, 

que toquen llamada: para cuando vuelva que todo esté dispuesto pa­
ra marchar. 

Y se alejó. 
—¿Qué os parece de lo qile ha sucedido? dijo el sargento Pereda 

á los otros. ¿Si habrá venido áValladolid el alférez tan solo á matar 
al teniente? 

—Pues no, dijo Sánchez; si se descuida, el teniente le envia al 
otro lado. 

-t-YO no sé, yo no sé, dijo Salvatierra, cómo el alférez ha podi­
do, como nos han dicho, jugar con Alejo de Arteaza. 

—Aquello debió ser una casualidad, dijo Méndez; cualquiera de 
nosotros hubiéramos matado á cualquiera de ellos. 

—Pues sea como fuere, dijo Pereda, silencio: el muerto no ha 
de hablar: nadie ha visto el lanceteen que así, no demos lugar por 
habladores á que nos echen encima las pragmáticas. 

—A ver, trompeta, salle á la calle y échanos una llamada de 
IÍÍS buenas, con aquellos gorgoritos que tú sabes y con todas aque­
llas cosas, ¿entiendes? que conozcan en Valladolid que la tropa que 
está aquí es de la guardia tudesca. 

—Descuide vuesa merced, señor sargento Pereda, que en media 
hora no me quito yo el clarín de la boca, y no va á quedar ventana 
en la plaza á la que no se asome gente. ¡Y vaya si hay una crujía de 
plaza aquí en Valladolid! ¡pueseche usté, y se puede dar una bata­
lla en ella! 

A poco los vecinos escuchaban gratamente una magnífica llama­
da de ginetes. 

Cumpliendo su palabra, la prolongó tanto el trompeta, que aun 
duraba, cuitido á pjsar de la distancia, entraba don Guillen en la 
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casa del Cordón, que está junto á Nuestra Señora de la Antigua, 
donde don Francisco 4̂  Tracaban, del hábito de Santiago, tenia 
preso en una muy buena cámara, y con guardas de vista, á don 
Rodrigo^ 

—Caballero, dijo don Guillen á don Francisco de Tracaban; 
entérese usía de esta real orden de su majestad el rey nuestro señor. 

Don Francisco leyó la orden, y dijo: 
—Aquí se me manda entregar á don Guillen de Vargas Machuca, 

alférez de la compañía tudesca de la guardia del rey nuestro señor, 
la persona del marqués de Siete Iglesias. 

—Así es, caballero. 
— Y bien, no se ofendausíapor lo que voy á decirle; ¿es usía en 

efecto el don Guillen de Vargas Machuca que reza en la real orden? 
—Sí, caballero, sí, vuestro servidor. 
—¿Tenéis quien os conozca en Valladolid? ' 
—Sí por cierto; y una persona muy recomendable, y muy alta: 

el oidor don Silvestre Ordoñez de Caparrosa. 
— ¡Ah! bien; no extrañéis tampoco, el que para una entrega tan 

importante como la del señor marqués de Siete Iglesias, haga yo 
venir al señor don Silvestre. 

—Estáis en vuestro derecho, y en vuestra obligación: yo haría 
lo mismo que vos hacéis. ¿Entretanto será posible que yo entre 
donde se encuentra el marqués de Siete Iglesias? 

—No, caballero; mientras yo le guarde no hablará con nadie, 
porque así se me ha encomendado. 

—Bien, cumplís con vuestro deber. 
—Muy á mi pesar, dijo Tracaban, pero permitidme; voy á 

enviar á un alguacil en busca de don Silvestre. 
Salió Tracaban, y volvió á poco. 
—Don Silvestre vive muy cerca, dijo; y no tardará en venir. ¿Y 

qué se dice por la corte, caballero? porque supongo que vendréis de 
alia. 

—De allá vengo, y nada nuevo ocurre, como no sea que el car­
denal duque de Lema ha sido desterrado. 

—jQué desgracia! jqué caidal jtantosaños al lado de su majes­
tad, deshacerse en humo! ¡quién ambiciona las grandezas humanas! 

-Tené i s razón, dijo don Guillen; los reyes en su gran sabiduría 
hacen y deshacen, y ta! que el que ayer estaba en los cuernos de 
la luna, estará mañana en lo profundo del abismo. Por eso es el 
más feliz aquel que es ménos ambicioso. 
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—Harto cara cuesta su ambición al marqués de Siete Iglesias, 
dijo Tracaban. ¿Y á dónde le lleváis, si puede saberse? 

—Al castillo de Montanches, donde pienso llegar pasado ma­
ñana. 

—Castillo mal seguro, según noticias que tengo: os aseguro que 
si podéis excusaros de guardar allí al noble prisionero, os excuséis. 
Paréceme que al duque de Uceda se le hace agrio seguir el proceso 
de don Rodrigo, y desea se le escape. Me libráis de un gran sobre­
salto llevándoos al marqués; porque esta casa no es muy segura, ni 
cuando se trata de un señor tan rico, como el marqués, se puede 
fiar mucho en la lealtad de los guardas de vista. Pero alguien se 
acerca. Veamos si es el señor don Silvestre, aunque muy pronto 
viene. 

Entró á poco el oidor. 
—¿Habéis recibido un recado mió, don Silvestre? le dijo Tra­

caban. 
—No, vengo de la salve de los Benitos. Pero ¿á qué propósito 

me habéis enviado recado? 
—¿Conocéis á este caballero? 
—Sí por cierto; este caballero es don Guillen de Vargas Ma­

chuca, grande amigo, y aun algo pariente del señor duque de Uceda, 
que me lo ha recomendado. 

—jAh! yo ignoraba que faéseis deudo de su excelencia, dijo 
Tracaban, tratando con mucho más miramiento á don Guillen; en 
ese caso nada hay que decir. Hacedme la merced de darme recibo 
de la persona del señor marqués de Siete Iglesias, á fin de que yo 
pueda responder en todo tiempo. 

—Por supuesto, dijo don Guillen escribiendo un recibo en for­
ma, y entregándolo á Tracaban. 

—Esta es la llave de aquella cámara, dijo Tracaban señalando 
una puerta, en la cual está encerrado don Rodrigo. Hacedme la 
merced de venir, á fin de que os dé á conocer á los alguaciles que le 
guardan, para evitar dificultades. 

Y se dirigió á la puerta. 
—Adiós, don Silvestre, dijo don Guillen dando la mano al oidor; 

me despido de vos, porque no sé cuánto tiempo me entretesidrécon 
el marqués. 

—¿Pero no nos volveremos á ver? dijo el oidor. 
—iQuién sabe! es muy posible que esta misma noche parta yo 

con el preso. 



DE SIETE IGLESIAS. 839 

—Pues si no nos vemos, señor don Guillen, tenedme por muy 
vuestro amigo, y ofreced mis respetos al señor duque de Uceda. 

—Adiós, don Silvestre, y para todo lo que os pareciere bien, 
contad conmigo. 

Y después de un fuerte estrechon de manos, don Guillen se fué 
hacia don Francisco de Tracaban, íjue estaba en la puerta con la 
llave puesta en la cerradura. 

Al llegar don Guillen, abrió y le invitó á que pasase. 
Después entró tras él, y cerró por dentro la puerta. 
—Bien me guardáis, amigo Tracaban, dijo don Rodrigo adelan­

tando desde el fondo de la cámara: pero ¿qué es esto? ¿soldados de la 
guardia del rey? ¿no se fian ya de los alguaciles, ó me hacen la mer­
ced de darme guardia de persona real? Pero ¡aht ¡sois vos, vos don 
Guillen, mi querido amigof ¿quién os envia? 

— E l duque de üceda, don Rodrigo, exclamó don Guillen, dán­
dole la mano. 

—Al fin y á la postre, aunque me alegro de veros, siento que os 
hayan enviado, porque una vez en mi vida tengo que agradecer un 
favor á Uceda. 

—Este caballero, señor marqués, dijo Tracaban, viene á quitar­
me, con mucho contento mió, porque me pesaba de ello, el oficio de 
guardaros. 

—Muy compasivo anda usía, dijo don Rodrigo siempre sober­
bio, y siempre punzante. Y ved ahí, que yo he nacido para equivo­
carme: resulta, que cuando yo habiacreido haber servidor lealmente 
á su magestad, su magestad me prende como traidor; y que vos, 
que no sé por qué sois mi enemigo, sentís verme preso. ¡ Cosas de 
mi ceguedad! Quedo enterado, don Francisco de Tracaban, de que 
ya no me guarda usía, sino mi buen amigo don Guillen de Vargas 
Machuca, de lo que me alegro mucho. Y si tenéis que hacer, no de­
jéis de hacerlo por darnos compañía, porque me causaría senti­
miento el que os perjudicarais por cortés. 

—Dios guarde á usía, contestó secamente Tracaban. 
Y volviéndose á los alguaciles, que eran dos, y estaban tiesos y 

sombrero en mano, pegados í un ángulo de la cámara, les dijo: 
—Ese caballero, alférez de la guardia de su magestad, se queda 

custodiando á su señoría: á él y no á otro debéis obedecer. 
Y abriendo la puerta, y dejando en ella la llave por la parte de 

adentro, salió, y atravesó la otra cámara para salir de ella sin repa­
rar en el oidor. 
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—¿Qué os ha pasado ahí dentro que á lo que parece habéis per­
dido la vista? dijo don Silvestre. 

^ —Os aconsejo que como yo me voy á mi casa, os vayáis vos á 
la vuestra, y os preparéis para lo que pueda tronar. 

—¿Qué decís, don Francisco? exclamó alarmado el oidor. 
—Digoos, don Silvestre, que estos señores son como los lobos; 

no se muerden ios unos á los otros, y hacen pedazos al que se mete 
en medio. 

—¿Pero qué ha sucedido? exclamó acreciendo en susto don Sil­
vestre. 

—Que don Rodrigo se ha alegrado mucho de ser guardado por 
ese alférez: le ha dado la mano, le ha llamado su amigo, y me ha 
echado con cajas destempladas. 

—¿Y no es más que eso? dijo respirando al fin don Silvestre. 
—¿Y que más queréis que sea? 
—Que no seáis niño, don Francisco: el marqués ha llamado su 

amigo al alférez y os ha echado de mala manera, solo por plantaros 
un rejonazo: ¿no sabéis que la soberbia es el gran pecado de don 
Rodrigo? Pero puesto que os ha tratado mal, vóime yo, porque no 
me trate peor. Sin embargo, no queráis estar vos en el cuerpo de 
don Rodrigo. > 

Y los dos amigos salieron. 
Entre tanto don Rodrigo y don Guillen hablan cambiado afec­

tuosísimos saludos. 
Después de esto don Guillen dijo á ios alguaciles: 
—Salid fuera. 
Los alguaciles salieron. 
Don Guillen cerró la puerta. 

Cierro, dijo don Guilien volviendo junto'á Calderón, no por 
guardaros, sino porque no nos oigan: tenemos que hablar de cosas 
muy graves. 

—Asi lo he creído de^Je que os he visto, dijo don Rodrigo; por­
que solo por un gravísimo motivo podía haberos dado el duque el 
disgusto de guardarme. 

—Tenéis razón, señor marqués; para mí es un pesar intolera­
ble el teneros preso; porque soy bien nacido, y no puedo negar deu­
das de mí agradecimiento; os debo mi amor, mi vida, mi Inés... 

—Mi herma,na, dijo don Rodrigo; tratadme como hermano, 
puesto que nadie nos escucha, y decidme, que estoy ansioso. 

—Empezad por tranquilizaros. 
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—¿Que me tranquilice decís, cuando me veo preso, infamado 
por acusaciones horrendas, entregado á la burla y á la venganza de 
mis enemigos? ¡Oh! no sabéis cuánto se me ha hecho sufrir desde 
anoche que se me prendió. Ese miserable don Francisco de Traca-
ban... el otro traidor don Silvestre Ordoñez de Caparrosa... ¡infa­
mes, que me deben lo que son, y que se vuelven contra mi porque 
no les he dado todo lo que querían, y me muerden como viles zor­
ros cobardes cuando me ven sin poder, caído, acusado, amenazado, 
y se vuelven al sol que más calienta! 

—Así son lodos esos viles instrumentos de la corte, hermano; 
no conocen más Dios, ni más fé, ni más amigo, que el oro y las 
dignidades; el que más les dá, aquel dispone de ellos. ^Gómo igno­
ráis esto, siendo vos tan viejo en los negocios, habiéndoos valido de 
gentes que habían hecho traición á otros para serviros? El que se 
sirve de un traidor, quéjese solo á su imprudencia, cuando el trai­
dor se vuelva contra éí. 

—¿Y dónde están en la corte los leales? dijo sonriendo con sar­
casmo don Rodrigo. Pero dejemos esto, que es ya cosa vieja y sabi­
da: decidme, ¿por qué debo tranquilizarme? 

—Porque me veis aquí. 
—No os comprendo; explicaos. 
—Yo me hubiera excusado á todo mi poder, y á costa de cual­

quier sacrificio, de vuestra guarda, si el duque de Uceda no me 
hubiera dicho: 

—Nadie mejor que vos, que sois de nuestra familia, ignorándolo 
todo el mundo, puede ir á guardar á don Rodrigo: á nadie como á 1 
vos podría yo encargarle le dijese que no tema por su vida, que yo 
no seré un nuevo Caín, que mientras yo tenga el Despacho Universal 
del rey nuestro señor, ningún peligro corre. 

—¿Y quién ha dicho á üceda que no yo preso y caído, sino él 
1 ibre y poderoso, es quien está en peligro? 

—Francamente, hermano: ¿coníiais en que vuestro padre vuel­
va á la gracia del rey? 

—Motivos tengo para esperarlo. 
.-Vuestro padre ha sido desterrsdo : doña Ana de Contre-

ras. y la marquesa de la Fávara están presas: todo se ha deshecho, 
todo; no os queda más esperanza que la conciencia del duque de 
üceda. 

Don Rodrigo se desplomó y se puso pálido. 
— Entonces el patíbulo, dijo. 

106 
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—No: el duque de Uceda os salvará; yo os lo aseguro, me ha­
blaba de buena fé. 

—fcY quién salvará al duque de Uceda? exclamó con desesperación 
don Rodrigo: ha sido demasiado impaciente: el rey se vá, se vá por 
la posta, está muy enfermo, yo os lo aseguro, un dia se lo encuen­
tran muerto como un pajarito: Olivares crece á la sombra del prin­
cipe, y Olivares es un infame: cuando el príncipe sea rey, tal vez ma­
ñana, cuando menos se piense, ¡ay de la familia de Lermal 

— E l duque no tiene odios contra si, ni tan de repente se le ha 
de caer el poder de las manos que no pueda salvaros, 

—¡Oh, cuánto se conoce que sois joven é inexperto! cuando un 
ministro cae es tan duro el golpe, que le aturde y en nada piensa, 
en nada, ni aun en sí mismo: no, no sabéis esto, no lo habéis proba­
do: verse amenazado un momento después de encontrarse amena­
zando; tener tanto miedo por sí como otros le han tenido por él; estar 
viendo el sol y de repente encontrarse en tinieblas; ensangrentarse 
los pies y las manos procurando inútilmente salir de un abismo in­
superable; escuchar la alegría horrible de nuestros enemigos; sen­
tir sus manos en nuestro rostro y no poder despedazarlos; serlo to­
do y convertirse en nada; sentir los pasos del verdugo que se acer­
ca; pasar las noches en vela y los dias tristes y sin luz viendo entre 
las sombras espectros sangrientos que se os rien... no, no, vos no 
sabéis eso: vos no sabéis lo que es la soberbia humillada, la esperan­
za perdida, la miseria tras !a grandeza, el frío terror á la muerte; 
sentir asidos á nuestras rodillas, asida á nuestra garganta á nues­
tros hijos y á nuestra esposa quelloran, porque van á quedar huér­
fanos, viuda, infamados, pobres, desventurados: escuchar en medio 
de todo esto la inexorable voz de nuestra conciencia, ia voz de Dios 
entre las tinieblas tronando en nuestros oidos como tronó en los de 
Satanás precipitado en el caos... ¡ah! no, no lo sabéis, no conocéis 
hasta dónde pueden llegar la amargura, la desesperación y la rabia. 

Y don Rodrigo rompió á llorar como una mujer. 
Don Guillen se extremeció de los pies á la cabeza, se le heló el 

corazón, y no se le ocurrió nada que decir. 
— |Los reyesf j los príncipes! exclamó don Rodrigo, cuyas momen­

táneas lágrimas se secaron como si las hubiera evaporado el fuego 
de su alma; ¿quién confia en el favor ni en h protección de los reyes? 
¡Ah! son veletas de oro que se vuelven al más leve soplo; ¡maldito 
sea el que se aduerme en el favor de los reyes, olvidando que tiene 
bajo su lecho de flores un abismo siempre pronto á tragariel 
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Y don Rodrigo dejó caer la cabeza sobre el pecho, y se abismó 
en un silencio de abatimiento. 

—¿Por qué perder la esperanza? dijo don Guillen con voz débil, 
porque estaba dominado. 

—¿La esperanza? exclamó don Rodrigo. 
—Si, no tenéis motivo para perderla. 
—¿No? exclamó con ansia don Rodrigo: ¿sois vos acaso mi espe­

ranza? 
—¿Yo? exclamó don Guillen levantándose de una manera ner­

viosa, porque conoció la intención de don Rodrigo. 
— ¡Ah! ¡vos tampoco! exclamó este con desaliento; ¡vos también 

desagradecido! 
—No me destrocéis el alma, hermano, pidiéndome imposibles. 
—¡Imposibles! exclamó con acento de reproche don Rodrigo. 
—Sí, imposibles, contestó con pena don Guillen; porque es 

imposible que yo falte á mi honor; porque es imposible que yo mate 
de vergüenza á mi padre y obligue á sonrojarse á mí esposa; ¡no! 
yo no os abriré las puertas de vuestra prisión, mientras el rey no 
me mande abríroslas. 

—¿Y si yo os hubiera dejado mal herido en la calle, en una 
noche lóbrega y fria? 

—Hubiera aparecido muerto por la mañana; pero con honra. 
—¡Ah! si yo os hubiera pedido vuestra honra por mi hermana, 

me la hubierais dado. 
—No, hubiera renunciado á Inés, hubiera muerto; pero conser­

vando mi honra. 
—Por mí lleváis ese hábito que os enaltece: -
—No quiero ni puedo deciros que soy bastante noble y bastan­

te rico para poder vestir este hábito, no; yo no quiero contestaros 
con la voz de la soberbia: os suplico, os ruego no me despedacéis 
el alma llamándome ingrato: adivinaba lo que sucede, y solo he ve­
nido por traeros un consuelo: he hecho un gran sacrificio; porque 
yo no hubiera venido de buen grado sino para deciros: sois Ubre, el 
rey os perdona. 

— ¡Que me perdona! es decir que me tratáis con la misericordia 
con que un hombre que no ha cometido ningún delito trata á un 
gran criminal. 

- -¡Ah! yo no he tenido esa intención, dijo poniéndose encendido 
don Guillen. 

—üceda os ha deslumhrado: sois como todos: empezáis ahora. 
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y empezáis bien; apretando las ligaduras de las manos que os han 
favorecido. 

—Vos no creéis lo mismo que decis:no, no lo creéis, y me mor­
tificáis sabiendo que ninguna parte tengo en vuestras desgracias; 
que no puedo hacer otra cosa que sentirlas. 

—¡Ah! ¡quién sabe si vos sois la causa de que yo me vea redu­
cido al último extremol 

- ¿ Y o ? 
—Si: ¿pues qué no estaba loca por vos, no lo está, esa misera­

ble marquesa de la Fávara? ¿ha podido, ni puede ella perdonarme 
el que yo os haya casado con mi hermana? 

— L a marquesa de la Fávara es hoy enemiga ú muerte del du­
que de Uceda, y por el duque de Uceda está presa. 

—Porque rodando, rodando la intriga, se ha enmarañado, y 
ha venido á estas consecuencias: pero ved de cuan pequeñas cau­
sas dimanan grandes sucesos: seguro estoy de que si no os hubie­
rais casado con mi hermana, no me encontraría yo donde me en­
cuentro. 

—Infamias y miserias de la corte, en las que yo me he visto 
envuelto; pero en las que no he tomado parte, ni la tomaré jamás; 
porque jamás descenderé á bajezas: por último, hermano, contad 
cuanto podáis contar conmigo, dentro del estrecho círculo de la 
honra; contad con la influencia que mi esposa y yo podamos tener 
sobre el duque de Uceda: y en un extremo desgraciado, contad, os 
lo juro por mí alma y por mi honra, por esa honra que no cede ni 
aun á las grandes obligaciones que os debo, con que vuestra esposa 
y vuestros hijos no serán pobres, ni les faltará mientras yo viva un 
brazo que los defienda. 

— [Ah, corazón de oro! exclamó don Rodrigo asiendo las ma­
nos del joven: ¿por qué no he sido yo como vos sois ahora?pero no 
hablemos más de esto. ¿A dónde tenéis orden de conducirme? por­
que yo creo que no quieran dejarme en Valladoiid. 

—Al castillo de Montanches. 
—¿Y habéis de guardarme vos? 
—No: allí debe estar ya esperando el teniente Alvareda con par­

te de la compañía. 
—¡Otra roca! ¡soy hombre muerto! ¿Y cuándo habremos de 

partir? 
—Esta noche, á no ser que pretextéis que estáis enfermo, 
—No será pretexto, porque me estoy muriendo. 
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—Entonces, enviaré un correo al duque, y podréis permanecer 
aquí hasta que venga nueva orden. 

—No; partamos cuanto antes: desde Montanches se toca á Ma­
drid con la mano, y quiero estar lo más cerca posible de Madrid: 
partamos al momento: solo quiero pediros una gracia. 

—Gracia, no; en cuanto me sea posible, mandadme. 
—Os habrán mandado sin duda, que me tengáis incomunicado. 
- S í . 
—Entonces, será una gracia para mi el que permitáis á mi 

mujer, á mis hijos, que se despidan de mí. 
— jOh! si se me hace un cargo por esto, yo responderé que no 

soy verdugo, que no puedo impedir que la esposa, los hijos, se des­
pidan de su padre, de su esposo. 

' "—¿Podrá ser también que vaya en coche y no á caballo? 
—Si . 
—¿Que el coche sea mió, á pesar de la confiscación y del embargo? 
—Haré que lo embarguen para vos. 
—Hacedme la merced de dar las órdenes necesarias. 
Don Guillen salió y envió un alguacil casa de doña Inés de Var­

gas, esposa de don Rodrigo, para avisarla que este la esperaba con 
sus hijos: otro á la Ghancillería, para que le facilitase con su tiro, 
uno de los coches embargados á don Rodrigo: otro en ñn, á la posa­
da Honda, para que viniesen su caballo, el bachiller Algarroba y el 
destacamento de la compañía tudesca. 

Media hora después, tenia lugar una escena conmovedora en la 
prisión de don Rodrigo: doña Inés de Vargas, esposa de este, era 
una dama como de treinta años, muy hermosa, y en cuya frente res­
plandecía la virtud. 

Don Guillen se vio puesto á prueba. 
Las lágrimas y los sollozos de aquella pobre señora, el doloroso 

asombro de los pequeñuelos, la desesperación de don Rodrigo, todo 
le encontraba cobarde. 

Ni una reproche, ni una queja salieron de los labios de doña 
Inés, ni otra cosa que palabras de resignación y protestas de amor, 
mezcladas con lágrimas. 

Y sin embargo, era una esposa injuriada, ofendida, que había 
vivido viuda y apartada de su mando la mayor parte del tiempo 
pasado desde su unión con él. 

Por último, llena de vergüenza, porque había delante un extraño, 
dijo á don Rodrigo: 



84ti ÜL MARQUÉS 

—Rogad al rey nuestro señor tenga compasión de vuestra espo­
sa y de vuestros hijos, y no nos deje sin pan: todo nos lo han em­
bargado, todo; hasta mis bienes, y apenas si nos han dejado lechos 
en que dormir. 

-—¡Oh, Dios mío! exclamó don Rodrigo: ¡tanta grandeza ayer y 
tanta miseria hoyl 

Y cayó desplomado sobre un sillón como si lo hubiera herido 
un rayo. 

Don Guillen, comovido, con los cabellos erizados de espanto 
ante aquel tan terrible castigo de la Providencia, se lanzó fuera y 
dijo ai sargento Pereda y ai bachiller Agarroba que hablan llegado 
ya y estaban en la habitación inmediata: 

—Entra, Algarroba, entra y socorre al marqués que se ha des­
mayado, á su esposa, á sus hijos. Vos, sargento, tirad de la espada, 
poneos á esa puerta, y de orden de su majestad no dejéis entrar ni 
salir á nadie, so pena de alta traición. 

Y escapó, atravesó corriendo las calles, llegó á la Carrera de San 
Francisco, llamó á grandes golpes á la puerta de una casa, dió su 
nombre cuando le preguntaron, y debian conocerle mucho, porque 
le abrieron inmediatamente. 

Se encontró, conducido por una criada, delante de un anciano de 
muy buen aspecto, con todo el tipo del mercader montañés, que es 
tan común en las poblaciones de Castilla la Vieja. 

—¿Qué es esto, hijo mió? exclamó levantándose azorado: ¿cómo 
tan de repente, tan deprisa y con tanta turbación? ¿qué coraza, qué 
traje militar es ese? 

—Soy alférez de la guardia tudesca, y ho llegado esta noche á 
Valladolid á entregarme de la persona del marqués de Siete Igle­
sias. 

—Gran justicia hace el rey nuestro señor, dijo el anciano: Dios 
quiera que no vuelvan á su majestad, porque hace falta un gran es­
carmiento; pero hablemos de vos: ¿sabe vuestro padre que habéis 
cambiado las leyes por las armas? 

—Si, y sabe que me he casado, y me ha enviado su bendi­
ción. 

—Sea por muchos años y para bien, dijo el anciano: pero á vos 
os sucede algo; estáis pálido como un muerto. 

—Sí, estoy espantado, y vengo á pediros en el nombre do mi 
padre, en el mió, un gran favor. 

—Cuantos queráis. 


